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ABSTRACT 
 
 “Geografías de conocimiento y poder: La construcción espacial de la Real Audiencia de 
Quito en el período colonial” analyzes the construction of the Real Audiencia de Quito as a 
political, economic, corporeal, and patriotic space. Quito refers to the city, the village, the reign, 
the province, the point of reference, and the audience. Quito has fluctuated over time: It was 
perceived in the 16th and 17th centuries as an ideal space for religious and political colonial 
expansion, whereas in the 18th century Quito was represented as a productive space for scientific 
and economic exploration. Most of the studies on colonial Ecuador have paid attention to the 
social and ethnic historiography of this colonial territory, but this dissertation underscores that 
the study of space contributes to our understanding of the manner in which the Real Audiencia de 
Quito was conceived by colonial authorities as well as by its colonial subjects. Through the 
analysis of textual and visual material, I contend that conflicting political agendas and practices 
of subjugation transformed the Real Audiencia de Quito into the object of numerous discourses; 
namely those pertaining to political governance, science, and economics.  
The first chapter shows that Quito was constructed politically as a strategic point because 
it symbolized Atahualpa’s governance. The book of Cabildos, and the works of Pedro Mercado, 
Dionisio de Alcedo y Herrera and Eugenio Espejo (from the 16th to the 18th century) show that 
Quito was founded, relocated, categorized, and reorganized due to the lack of organization of the 
Spanish colonial power, and because of the challenges that Spain had to face to control native 
indigenous and rising mestizo spaces. The second chapter illustrates that Quito was represented 
as a mythological, religious and organic body. Mercantilist ideals of richness led Europeans to 
explore Quito and its vicinities such as the Amazon River. In the works of Fray Gaspar de 
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Carvajal and Cristobal de Acuña, the Amazon River was represented as a body that could be 
controlled religiously and politically due to Catholicism and to the geographical position of the 
city of Quito. The third chapter explores the construction of the Real Audiencia de Quito as an 
economic and productive space. The Real Audiencia’s towns, hills and forests were represented 
in maps and charts as imperial commodities because they were profitable to the colonial order 
(1780-1799).  These legal documents and maps highlight the active participation of Quito in 
global Enlightenment, and in commercial capitalism of the 18th century. The last chapter studies 
the construction of Quito as a patriotic space (1745-1795). Pedro Vicente Maldonado and Juan 
de Velasco produced maps, natural histories, and scientific works that laid the groundwork for 
emerging discourses of patriotism and nationhood. Their works and maps reproduced the image 
of Quito as a legitimate and independent space geographically and politically. Finally, it is 
important to point out that all of these numerous representations were used by patriotic discourse 
that, paradoxically, has recreated fixed canonic ideas of the Ecuadorian nation.  
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INTRODUCCIÓN 
	   	  
En Ecuador en la escuela primaria se enseña la historia del país tomando como punto de 
partida el libro Terruño. En esta obra se da relevancia a la formación del reino preincaico de 
Quito, a la función de Atahualpa como quiteño y último inca, a la fundación española de la 
ciudad Quito y al rol primordial de esta ciudad en el llamado descubrimiento del Amazonas. 
Estos hechos son formulados, aprendidos y repetidos no sólo como eventos históricos, sino 
también como experiencias cotidianas que reafirman y dan legitimidad al Ecuador actual.  
Esas historias que son parte de mi historia nacional se convierten ahora en una motivación 
para repensar cómo se construye el Quito colonial y cómo esas representaciones han influido en 
las futuras concepciones de la nación ecuatoriana. Es preciso desentramar y reconstruir el origen 
de estas historias para indagar qué otras realidades subyacen en el fondo. El canon histórico se 
crea porque existe la necesidad de reforzar la identidad de los ciudadanos con el lugar al que 
pertenecen. Sin embargo, si se analiza la fuente de donde vienen estos discursos, se pueden 
desentramar otras realidades.  
Esta disertación examina obras e imágenes que han descrito y representado Quito como un 
espacio político, mítico-religioso, económico y científico-patriótico desde el siglo XVI hasta el 
siglo XVIII. Estas construcciones han tenido relevancia en la posteridad porque han articulado la 
conformación de un discurso patriótico identitario en el Ecuador. En el contexto de mi 
disertación el espacio funciona como acercamiento crítico para comprender de qué manera Quito 
fue posicionado como lugar de poder y utilidad dentro del contexto colonial de los siglos XVI, 
XVII y XVIII. En esta tesis se ilustrará como distintas producciones discursivas reflejan la 
complejidad espacial de Quito y la manera en que ésta cambia históricamente en los siglos XVI y 
XVII, los discursos políticos y religiosos dominan el proceso de expansión de la conquista. 
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Luego éstos se transforman, en el siglo XVIII, en discursos científicos, económicos y patrióticos 
destacando la función del espacio como productivo y útil dentro de los parámetros de la 
Ilustración. A diferencia de los estudios tradicionales que existen hasta ahora y que tienen 
acercamientos historiográficos, esta disertación se centra en el estudio de las particularidades que 
distinguieron a Quito como espacio periférico y a la vez protagónico dentro del contexto 
colonial. Quito entra en la categoría de las “conquistas olvidadas” de  espacios y habitantes que 
han sido ignorados históricamente en los estudios coloniales debido a que su posición política se 
percibe como periférica (Verdesio 160).  
La Real Audiencia de Quito dependió de dos poderes virreinales, del Virreinato del Perú 
(1563-1739) y del Virreinato de Nueva Granada (1739-1822) alternativamente, y en un momento 
incluso quedó en un limbo legal porque fue eliminada y luego restituida (1717-1720). Este no fue 
el caso de ninguno de los otros centros urbanos importantes en las colonias. La historia de Quito 
estuvo ligada a la peruana y a la neogranadina, pero con la Real Audiencia de Quito adquiere 
cierta autonomía política. La relevancia de mi estudio radica en prestar atención a las 
producciones culturales particulares de otras zonas periféricas, que en términos legales se 
diferenciaban de los grandes espacios urbanos como son México en Nueva España, Lima y el 
Cuzco en el Virreinato del Perú y Santa Fe en Nueva Granada, para demostrar como estos otros 
espacios reflejan un rol activo, complejo y crucial en los diversos discursos de poder que se 
generaron en la época. Para entender las relaciones políticas, culturales y económicas que 
dominaron las estructuras coloniales, es necesario integrar en la discusión esos otros espacios 
como Quito, que, aunque no fueron centros capitales con un virreinato propio, sí participaron 
activamente en las transformaciones sociales y políticas de la época. 
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Una mirada crítica a la construcción discursiva de Quito como espacio nos ayuda a 
comprender cuáles fueron los sistemas dinámicos de dominación y resistencia de la colonización 
de estos espacios locales y sus particularidades con relación a los grandes virreinatos. Walter 
Mignolo, Richard L. Kagan, Santa Arias, Mariselle Meléndez, Maureen Ahern, Rocío Cortés y 
Álvaro Félix Bolaños han estudiado casos particulares  en donde el espacio funciona como 
instrumento para comprender de qué manera éste funciona en las diversas prácticas de 
dominación y resistencia que dominaron los virreinatos de Nueva España, Perú y Nueva 
Granada. Ninguno de estos críticos se enfoca en las características de Quito en cuanto a su 
concepción como espacio administrativo que fluctuó intermitentemente entre virreinatos, a pesar 
de que las autoridades españolas identificaron Quito como un espacio rico y estratégico desde 
donde se podía extender el poder político, económico y religioso.   
Las obras e imágenes que se analizarán en esta disertación demostrarán que el espacio de 
Quito fue trazado y descrito por el interés que despertaba su ubicación geográfica ecuatorial.  A 
lo largo de los siglos XVI, XVII y XVIII la Real Audiencia de Quito formó parte de debates 
económicos, políticos y científicos a nivel global. La fama de la ciudad atraía por su ubicación e 
historia tanto a exploradores como a misioneros que buscaban en este espacio fines económicos 
y religiosos.  Las codiciadas búsquedas del oro y canela y de las exploraciones hacia el 
Amazonas construyeron también a Quito como puerta, ruta o canal hacia s riquezas. Los 
adelantos científicos de la medicina, botánica, física y geografía del siglo XVIII reprodujeron a 
su vez la idea de Quito como centro de la exploración científica. De manera que Quito, 
convertido en documento, historia, descripción o mapa, viajó por todo el mundo estableciéndose 
como un lugar privilegiado. En esta disertación se analizarán las variadas formas espaciales que 
Quito adquirió como resultado de esta doble posición administrativa de pertenecer y no 
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pertenecer a un centro virreinal, aunque era a su vez reconocida por las autoridades coloniales 
por el valor intrínseco de su posición geográfica.  
El espacio en el contexto de mi disertación se concibe como un ente inestable que se 
produce y se transforma de acuerdo a diversas prácticas sociales y a estructuras de poder 
implantadas en contextos específicos. El espacio no es fijo porque se nutre de todos aquellos 
procesos ideológicos que se asimilan son asimilados y que recrean distintas maneras de 
percibirlo y experimentarlo (Lefebvre 9, 46, 117; Massey 15). En el caso de los mapas que 
describen a Quito y que se estudian son estudiados aquí, se visualiza como los discursos de poder 
han sido inscritos al momento de trazar un lugar, reflejando distintos objetivos hegemónicos que 
enfatizan u omiten unos aspectos y por ende producen verdades parcializadas (Harley 99; Crang 
1-2; Pickless 30-31). Como se demostrará en esta tesis, Quito es un espacio cambiante porque 
fluctuó como entidad administrativa de acuerdo a las necesidades de España de controlar mejor 
esta zona, convirtiéndose en un espacio periférico que se incorporó a las dinámicas globales de 
conocimiento, poder y dominación.  
El primer capítulo de esta tesis examina la manera en que la ciudad de Quito se construyó 
como centro de poder político. En este proceso de consolidación se revela que el lenguaje legal 
dejó una marca ideológica sobre la manera de leer el origen de Quito. Palabras como “fundar” y 
“descubrir” son inscritas de forma reiterada y transmiten una perspectiva europea sobre los 
supuestos orígenes de la urbe y el espacio. Sin embargo, estas palabras violentan la existencia 
previa del mercado y del asentamiento quitu. Mi análisis demostrará cómo la ciudad de Quito fue 
fundada, refundada, trasladada, establecida, trazada, organizada y reorganizada de acuerdo a 
parámetros europeos medievales, renacentistas e ilustrados de organización y categorización 
urbana. Las obras a estudiarse serán los Cabildos, de 1534 a 1541, las “Cédulas reales” de 1541 
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y 1563; el mapa de Dionisio de Alcedo y Herrera titulado “La ciudad de Quito” y su obra 
Descripción geográfica de la Real Audiencia de Quito (1755); para finalizar con las Reflexiones 
médicas, de Eugenio Espejo (1790).  
El segundo capítulo discute cómo se dio la construcción religiosa y corporal de Quito en 
relación con el río Amazonas, pues primero se construyó como ruta, cabeza y líder del llamado 
“descubrimiento” del Amazonas. Las obras que se analizarán son: la Relación del Nuevo 
Descubrimiento del Río Grande de las Amazonas (1541-1542), de Fray Gaspar de Carvajal, la 
Relación del descubrimiento del río Amazonas o río de San Francisco de Quito, y declaración 
del mapa en donde está pintado (1641) y el Nuevo Descubrimiento del Río de las Amazonas, 
ambas de Cristóbal de Acuña. Como ilustraré a continuación, estas obras destacan las 
articulaciones de Quito con respecto al Río Amazonas como cuerpo mitológico, religioso y 
orgánico en el cual Quito se presenta como cabeza y centro intelectual de las exploraciones y 
misiones que se dirigían hacia la cuenca amazónica. Así también, el Amazonas se articuló como 
un órgano útil para el funcionamiento político y económico de la Real Audiencia de Quito pero 
también como un cuerpo exótico y feminizado que debía ser controlado por medio de la religión.   
En el tercer capítulo se analizarán documentos legales y mapas relacionados con la 
representación de Zaruma, Azogues, Canelos y Loja; territorios pertenecientes a la Audiencia de 
Quito. Mi análisis se concentra en la construcción económica y material de estos espacios 
productores de oro, mercurio, canela y quinina. Se demostrará la manera en que estos lugares 
fueron visualizados como espacios de consumo y comercialización de productos y cómo esta 
visualización dialoga con los procesos de cambio que estaban ocurriendo en España y las 
colonias y en donde se pasa de una economía mercantilista hacia un capitalismo industrial 
incipiente. 
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El cuarto capítulo examinará el mapa “Carta de la provincia de Quito”, de Pedro Vicente 
Maldonado, y la Historia del Reino de Quito, incluyendo el mapa que lo acompaña titulado 
“Carta del Quito propio”, del padre Juan de Velasco. Mi interés es demostrar que en estos textos 
el espacio de la Real Audiencia se construye científica y cartográficamente convirtiéndose, a su 
vez, en pieza fundamental del discurso patriótico. Velasco y Maldonado crearon obras y mapas 
que generaron la idea de un espacio “propio” y “legítimo” porque visualizaron Quito como un 
espacio geográfico independiente y autónomo. El periódico Primicias de la Cultura de Quito, 
dirigido por Eugenio Espejo, y los historiadores posteriores justamente leerán estos obras como 
discursos que promueven un  patriotismo local.  
 Mi estudio concluirá con una breve indagación  sobre la manera en que los discursos 
patrióticos y nacionales de la época decimonónica y posterior se alimentaron de las obras citadas 
anteriormente y las utilizaron para sostener el edificio del orgullo patriótico ecuatoriano llegando 
a concebirlas como ejemplos de orgullo de lo que es Ecuador como idea y realidad. Se apunta 
aquí a las ambivalencias y contradicciones que han caracterizado estos discursos. Mi análisis a lo 
largo de la disertación ayuda a entender cómo estas idealizaciones decimonónicas se basan en 
una lectura de Quito como espacio fijo que niega la variabilidad que caracterizó la construcción 
espacial del territorio a lo largo de la época colonial.  	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CAPÍTULO 1 
Inscripción y traza del espacio político de San Francisco de Quito 	  
La ciudad de San Francisco del Quito está a la parte del Norte 
en la inferior provincia del reino del Perú. Corre el término de 
esta provincia de longitud (que es de Este Oeste) casi setenta 
leguas, y de latitud veinte y cinco o treinta. Está asentada en 
uno antiguos aposentos, que los Ingas habían, en el tiempo de 
su señorío, mandado hacer en aquella parte. Y habíalos 
ilustrado y acrecentado Guaynacapa, y el gran Topaynga su 
padre. A estos aposentos tan reales y principales llamaban los 
naturales Quito, por donde la ciudad tomó denominación y 
nombre del mismo que tenían los antiguos (Cieza de León 
113). 
 
 En la ciudad de Quito, desde el 30 de noviembre hasta el 6 de diciembre, tienen lugar las 
fiestas de la fundación española, la cual sucedió el 6 de diciembre de 1534 a mando de Sebastián 
de Benalcázar. Los festejos incluyen bailes, juegos de cartas del cuarenta, serenatas, juegos 
pirotécnicos y la popular fiesta taurina Feria Jesús del Gran Poder. Desde el tiempo de la colonia, 
existían corridas de toros populares, pero la corrida de toros “Jesús del Gran Poder” se creó en 
diciembre de 1960. El presidente José María Velasco Ibarra inauguró las festividades, inspirado 
en la idea de Disneylandia. La fiesta lleva el nombre “Jesús del Gran Poder” porque se entrega 
un trofeo de la imagen del Jesús del Gran Poder. Esta imagen está bajo la custodia de los padres 
franciscanos, quienes autorizaron su uso en esta fiesta de la fundación española; la imagen 
representa a Cristo cargando la cruz durante la pasión.  
La ordenanza Taurina del Concejo Municipal de Quito, en el artículo IV, señala que “se 
reconoce a los espectáculos taurinos a la usanza española como tradiciones inalienables de los 
quiteños, siendo deber del Municipio fomentarlos y difundirlos como acervo cultural y 
elementos irrenunciables de la identidad histórica de Quito” (196). Aquí se aprecia la 
institucionalización de un pensamiento que refleja la asimilación de lo español y la omisión de lo 
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indígena. Sin embargo, las fiestas de Quito empezaron a celebrarse en 1960.  La tradición 
anterior a ésta se resumía a la reunión del Cabildo en conmemoración de ese día y, 
posteriormente, por medio de la difusión del diario “Últimas Noticias” se incluyeron otros 
eventos como paradas militares y serenatas (Larrea y Endara 10-1).1 Estas noticias invitan a 
revivir la historia y del “orgullo de vivir en Quito”. Este pensamiento alude a la necesidad de 
legitimación urbana, espacial y nacional.  
La celebración de esta fiesta motivó la escritura de este proyecto de investigación porque 
me llevó a pensar cómo las perspectivas espaciales coloniales de lo que fue Ecuador en el pasado 
se expresan hasta hoy en día en  la realidad cotidiana. Justamente, se aprecia que lo que hemos 
asimilado hasta hoy a nivel nacional forma parte de una construcción de los procesos de 
colonización en la Real Audiencia de Quito (y lo que luego se llama Ecuador). No obstante, la 
noción de espacio puede funcionar como instrumento crítico para cuestionar y decodificar cómo 
las ideologías hegemónicas y el poder colonial fueron inscritos en las producciones visuales y 
textuales sobre la Real Audiencia de Quito.  
Este capítulo parte del análisis de los Cabildos, de 1534 a 1541, de las “Cédulas reales” 
de 1541 y 1563,  de un plano anónimo de Quito de 1573, del mapa “la ciudad de Quito” (1734), 
de Dionicio de Alcedo, y de Reflexiones médicas (1785), de Eugenio de Santa Cruz. Estos 
documentos legales y visuales informan cuales fueron las diversas facetas de Quito, constituido 
como asentamiento y mercado indígena, ciudad, cabeza de la audiencia y referente de 
exploraciones.  Las preguntas centrales que guían este capítulo son: ¿Qué significa Quito? 
¿Cómo se construye visual y textualmente como espacio político? ¿Es Quito un espacio estable o 
cambiante en cuanto a sus construcciones? ¿Qué proyectos gubernamentales hegemónicos 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  1	  Hobsbawn explica que las  “tradiciones inventadas” surgen para crear una continuidad entre el presente 
y el pasado histórico. La creación de rituales, prácticas y símbolos buscan fortalecer el patriotismo y la 
identidad de una comunidad o patria con su contexto (1-10).   
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europeos diseñaron y concibieron Quito políticamente? ¿Hasta qué punto las dificultades de 
dominar el espacio produjo las transformaciones urbanas de Quito?  
Frente a estas preguntas, hay que enfatizar que fundar, trazar, explorar, descubrir o 
inspeccionar un espacio no son sólo conceptos, sino instrumentos de poder que han fijado 
maneras de percibir un lugar colonizado. Quito tuvo importancia política en la colonia porque 
representaba el lugar de poder de Atahualpa, mientras que el Cuzco identificaba a Huáscar. Esta 
posición estratégica contribuyó a que se le impusiera diferentes parámetros administrativos. 
Estos cambios se dieron por las dificultades de la Corona de dominar este espacio, ya sea por su 
historia inca, particularidades poblacionales, topográficas como por la resistencia indígena. Las 
construcciones textuales y visuales de Quito revelan el proceso de omisión del espacio autóctono 
y la sobreposición de estructuras coloniales. Es importante recalcar que el espacio del Quito 
antiguo y colonial es definido bajo la idea de la fluctuación. Su situación histórica le otorga esta 
identidad de ser fundado, trasladado, trazado, organizado y reorganizado varias veces. En este 
proceso, Quito se constituyó como periferia de los Virreinatos de Perú y Nueva Granada y, a su 
vez, tuvo un rol autónomo político importante dentro de la administración del espacio.  
Quito: El asentamiento  	  
La conmemoración de la fundación de Quito es la celebración de la instauración de la 
ciudad europea sobrepuesta a la realidad indígena y nativa preexistente. Sebastián de 
Covarrubias indica, en su Tesoro de la lengua castellana o española (1611), que “fundar” se 
aplica a “[c]osa sin fundamento, que tiene ruin principio y falso. Fundación se dice o de casa o 
memoria o de ciudad o lugar, el origen y principio”  (“Fundar” 875). “Fundar” es un concepto 
usado como instrumento de poder para legitimar la conquista española, pero pierde validez al 
demostrarse que Quito había sido lugar habitado.  
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 Sebastián de Benalcázar y Agustín Zárate comprueban no la ausencia, sino la resistencia 
indígena:  
los indios cañares que Ruminagui y los otros indios de Quito les daban muy 
continua guerra […] Y cuando Ruminagui supo la venida de Benalcázar salió a 
defenderle la entrada, y peleó con él en muchos pasos peligrosos con más de doce 
mil indios; y tenía hechos sus fosados, lo cual todo   contraminaba Benalcázar 
(94).  
Benalcázar aclara que cuando iban hacia Cajamarca en 1533 donde se encontraba Atahualpa  “se 
vinieron asi mesmo seis mil indios del Quito” [para hacerles guerra] (19). El espacio de Quito, 
no obstante, tenía límites geográficos, aunque poco precisos. El antropólogo Jorge Trujillo 
explica que “sin mayor precisión es posible describirlo de la manera que sigue: al norte, el 
ámbito de influencia del trazo imaginario de la línea equinoccial; al sur, las llanuras se extienden 
desde el Panecillo o Yavirac. Al oeste, la entrada a las tierras de los yumbos occidentales: 
Oyacachi, Papallacta y Píntag” (299). Quienes habitaban esta zona, a diferencia de Perú, 
constituían una población más disgregada y escasa. Trujillo explica que Quito tenía pobladores 
que se dedicaban a la recolección, cacería y agricultura, aunque menos desarrolladas que las de 
los incas. La presencia de los shiri y carán fue positiva en cuanto a las alianzas comerciales y 
militares que establecieron, pero no administraron de forma efectiva la producción y 
acumulación de recursos. Solo con los incas se dio una mejor organización espacial (300-01).   
Este antecedente indica que Quito era ya un espacio habitado, con una organización comercial 
primordialmente y, hasta cierto punto, administrado.  
Los estudios actuales centrados en perspectivas antropológicas y arqueológicas señalan 
que a “Quito no se lo debe ver como una ‘ciudad’ como al Cuzco o a Tenochtitlán […]. [En] la 
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plaza de San Francisco se han encontrado restos de las transacciones comerciales realizadas, 
tales como productos o cerámica. Todo indica que Quito era un  punto en donde confluían o 
vivían varias etnias de origen caranqui” (Burgos 18). Los caranquis se refieren a los caras, 
grupos de indígenas que llegaron desde la zona de Venezuela a  Quito para conquistarla. Los 
quitus fueron conquistados por los caras y éstos a su vez por los incas. 
También existe evidencia de que el espacio autóctono de Quito fue un mercado andino, 
pero la celebración de la fundación española de Quito silencia las fundaciones previas a la 
llegada de los conquistadores.2 El libro de los Cabildos, de 1534, escrito cuando se dio la 
fundación de Quito (como documento legal que tenía el objetivo de informar a la Corona sobre el 
proceso de conquista y colonización de los espacios americanos) demuestra la imposición 
europea sobre el espacio y su gente. Por ejemplo, se enfatiza la prohibición de la práctica del 
mercado en Quito (2: 97). Sobre la visión autóctona espacial del mercado se impone la noción de 
la urbe europea constituida política y religiosamente. El concepto “fundar” refleja la práctica 
política de posesión y, en consecuencia, se da la sujeción de los habitantes nativos.  
La presencia indígena anula la fundación, pero cuando se reconoce ésta, surge la 
tergiversación.  Francisco de Xerez, en la Verdadera relación del descubrimiento del Perú 
(1534), expresa que en el camino de Quito al Cuzco se encontraban “edificios, puentes, caminos”  
y los llama “mezquitas” llenas de “gente sucia” (87-8, 90).	  3 Además, explica que hay caminos 
de piedra, desde donde se escuchaba hablar del “Guito” (105, 97). Las preconcepciones 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  2 Hasta hoy en día la tradición del mercado ha sido importante porque el centro de Quito se llena de 
mercaderes en la llamada calle Ipiales, lo cual evoca la función previa del espacio. Asimismo, las afueras 
de la iglesia San Francisco servían hasta hace algunos años como centro de encuentro de mercaderes 
varios, pero posteriormente se prohibió la continuación de esta práctica.    3 Francisco de Xerez fue secretario de Francisco Pizarro en el tiempo del encuentro con Atahualpa en 
Cajamarca. En su Relación informa a la Corona sobre el proceso de conquista de los Andes. Agustín 
Zárate también participó en los primeros años de la conquista de los Andes. Su Historia da información 
importante sobre la vida y creencias de los indios de la zona (Pease 127-28).   
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occidentales se imponen sobre el espacio americano de manera que lo viejo se modela por lo que 
ven como nuevo (Rabasa 50-8). Los conquistadores se apoderan del espacio de acuerdo a su 
visión y parecer. La suciedad alude a la raza manchada que ellos identifican a los individuos no 
cristianos. Agustín de Zárate, en la Historia del Descubrimiento del Perú (1555), también cuanta 
las noticias que circulaban sobre Quito.	  4  
tomó Benalcázar docientos hombres, los ochenta de caballo, y con ellos se fue la 
vía del Quito, así por defender a los cañares, que se le habían dado por amigos, 
porque tenía noticia que en Quito había gran cantidad de oro, que Atabaliba había 
dejado. (94) 
Las riquezas de Atahualpa les impulsa a perpetuar la acumulación mercantilista de oro.  Quito es 
así espacio de reconquista y enriquecimiento de España. Lo que se intenta fundar es un espacio 
lleno de simbolismo que no ofrecía nada de nuevo, sino la extensión de su propia historia. La 
fundación como concepto es, por tanto, una invención porque no hubo un Quito nuevo, tanto el 
quito prehispánico como la percepción hispánica de este lugar reflejan que lo que primaba era lo 
viejo.  
Quito: De villa a ciudad  	  
El libro de los Cabildos y las Actas fundacionales eran documentos que informaban sobre 
el proceso de colonización de los lugares conquistados y luego ya asentados de acuerdo a la 
urbanización española.5  Los Cabildos (1534-1563) son textos de carácter legal y político que 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  4 Esta referencia tiene una relación con Hernán Cortés al momento de la conquista de México, pues 
también describía las estructuras aztecas como mezquitas y a los indígenas como si formaran parte de la 
campaña de la “reconquista” de España y de la lucha cristiana contra el Islam, lo que ellos identificaban 
como paganismo.  5 Se debe aclarar que un cabildo era una española que seguía el modelo español y que estaba asociada a la 
organización de una ciudad, equivalente a municipalidad. Asimismo, “One may with safety say, perhaps, 
that in the foundation of the Spanish municipality –with its solemn ceremonial, with the selection of a 
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funcionan como sistemas de control extensivo del gobierno colonial, pues por medio de éstos se 
informa a las autoridades cómo se va dando el proceso de establecimiento de una ciudad. El 
orden de la ciudad que se impone es de tipo arquitectónico, político,  demográfico, legal y 
religioso. En los Cabildos estudiados se refleja que Quito es un centro y punto de partida del 
establecimiento de la Real Audiencia.  
El primer libro de los Cabildos, de 1534, explica que las exploraciones en la zona de 
Quito fueron comandadas principalmente por Francisco Pizarro, Gonzalo Pizarro, Sebastián de 
Benalcázar y Diego de Almagro.	   6 En el proceso de dominación, se toma al espacio como una 
posesión y se establece la subyugación de los moradores de la zona: “A nuestro señor que los 
mas señores  prencipales (e) yndios Della estan como estan pacificos e debajo del (yugo e) 
obediencia de su majestad por que mas verdaderamente ven(gan a las) paces e se conviertan A 
nuestra santa ffe catolica” (Cabildos 1: 25-6). Desde la perspectiva española, se genera la idea de 
que los habitantes nativos estaban listos para ser domesticados políticamente. Sin embargo, esta 
afirmación es una estrategia retórica del discurso legal que es usada para convencer a las 
autoridades  españolas de que la conquista  es exitosa.  
No obstante, el proceso de la dominación de Quito no fue fácil porque se dieron varios 
cambios administrativos y con éstos diversas fundaciones: en Riobamba y luego en Quito. Diego 
de Almagro “funda” en la localidad de Riobamba “la Ciudad Santiago de Quito”, en agosto de 
1534, nombrando a Pizarro como gobernador: “el qual en el dicho nombre puso por nombre 
cyudad de (san) santiago de quyto la qual fundacion dixo que hazia e hizo en este pueblo de rryo 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
patron saint, with erection of an appropriate ecclesiastical establishment, with the granting of a charter or 
the promulgation of the Acta de Fundación, with the institution of a political corporation on the place, 
with the adoption of a town plan, and with the constitution of a little republic—the people, the 
government, and the church combined to give to the act a peculiar dignity (Whatley Pierson 578-9).  6 Diego de Almagro (1475-1538) acompañó a Francisco Pizarro en las expediciones al Perú. Fue 
conocido como el Adelantado o el Viejo. 
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baba donde al presente esta con tal condicion” (Cabildos 1: 26). Vicente Pólit Montes de Oca 
explica también los hechos: 
De vuelta a Quito, Benalcázar topose con Diego de Almagro, que había sido  
enviado por Francisco Pizarro para oponerse a las pretensiones de Pedro de 
Alvarado  […] A penas supieron de las avanzadas de […] Alvarado, 
apresurándose a fundar Quito, cerca de la actual Sicalpa, el 15 de agosto de 1534, 
a fin de legalizar lo adquirido. (85) 
El proceso político se inscribe sobre el lugar ancestral, pues el espacio es asumido como 
propiedad de los españoles y, como tal, se le atribuye un nombre religioso y se legaliza de 
acuerdo a una competencia militar y política. De esta manera, Quito es espacio tratado como 
tabla rasa desde la mirada hegemónica pero, a diferencia de otros lugares, sus fundaciones fueron 
trasladadas porque el terreno ofrecía limitantes para poder dominarlo.  
A pesar de que el espacio sea fundado en Riobamba, como “ciudad” Santiago de Quito, 
esta realidad espacial no convence a los conquistadores, así que mueven el espacio, la fundación 
y la ciudad a otro lugar, llamándola villa: “quel dicho pueblo [Santiago de Quito] se mudase en 
otro cabo mayjor e que mas convenga e donde sepa aya myjor las calydades que se rrequieren 
para fundaçion de pueblo e poblaçion” (Cabildos 1: 24-6). Por ende, Quito nace en un primer 
momento como ciudad en Riobamba, pero es un espacio fluctuante geográfica y políticamente. 
Las dificultades de asentar una fundación se debe a las características del espacio y a la 
imposibilidad de dominar a su gente. Se describe en los Cabildos que para trazar la villa se debe 
llenar de pobladores, de manera que los habitantes de otros lugares, como de Puerto Viejo, son 
trasladados como cuerpos que se precisan para poder establecer poblados y colonia. La primera 
fundación, la de la ciudad de Santiago de Quito en Riobamba, se anula porque se busca un lugar 
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más conveniente, es decir que los conquistadores españoles tenían la dificultad de controlar un 
espacio nativo, ya sea por su composición territorial como humana. La falta de posible control 
del espacio y cuerpos nativos les fuerza a mover la fundación a otro sitio.   
Es así que el 6 de diciembre de 1534, Sebastián de Benalcázar, “funda” (más 
precisamente lo refunda nuevamente) Quito. Se funda en el Quito actual por Benalcázar y se le 
llama villa de San Francisco de Quito. Vemos aquí que la transformación discursiva se 
sobrepone a la forma del espacio, la cual se moldea de acuerdo a la categoría buscada, en este 
sentido la ciudad se muda y se transforma en villa, deja de ser una categoría para pasar a ser otra 
y es movilizada a un espacio que refleja “más calidad”. Según el Tesoro de Covarrubias, se llama 
villa “a los lugares de gente morigerada, con los inferiores los aldeanos que habitan en otros 
lugares más pequeños […]. Los villanos se dice de villanía por el hecho de ser descorteses y 
groseros son opuestos de los hidalgos (1390-1).  El espacio recibe la categoría de ciudad si 
demuestra calidad y nivel alta de pobladores; y de villa, si presenta poco nivel de civilización, 
bajo una óptica europea, ya sea urbana, política y religiosa. El espacio se muta, por tanto, porque 
es fundado por otro conquistador, trasladado a otro lugar y asumido bajo otra categoría espacial 
urbana. La villa de San Francisco toma lugar en Quito y la ciudad Santiago de Quito de 
Riobamba se anula. 
Los nombres de santos se imponen al espacio: Santiago o San Francisco. Santiago alude a 
uno de los doce apóstoles y a quien simbolizaba la lucha de los cristianos contra los moros en la 
reconquista de España, nombre que se ha dado a un sinnúmero de ciudades en Latinoamérica, y 
Quito no es la excepción. San Francisco se relaciona con San Francisco de Asís, quien abandonó 
las riquezas que le brindaba su padre, rico mercader, además es el amante de la naturaleza y 
sencillez. Se asignan estas denominaciones a Quito para darle legitimidad religiosa y política 
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occidental y cristiana. El nombre de Santiago alude a la extirpación de las idolatrías y cultos 
paganos pero,  en el contexto americano, los moros se sustituyen por indígenas. Quito asume la  
posición de ser un espacio “reconquistado” política y religiosamente, al ser fundado por los 
españoles y la fe católica. Por el contrario, el nombre de San Francisco dota a Quito las 
características de renuncia de la vida mundana por una cristiana.  
El espacio fluctúa en cuanto a forma, calidad, nombre e importancia de acuerdo a la 
mirada hegemónica: se impone una conquista que es leída como reconquista religiosa y política; 
se impone la villa y luego la ciudad al mercado. Pero el movimiento de la ciudad de un lugar a 
otro se debió a las ansias de controlar mejor el espacio, lo cual no lograban por las características 
del terreno, las resistencias o por la falta de habitantes. A pesar de que el espacio nativo y sus 
funciones hayan sido omitidos o reprimidos, el quitu se mantiene. En este sentido, las relaciones 
productivas no solo dan forma a ese espacio, sino también las condiciones sociales y 
estructurales, es decir los cimientos preexistentes en ese espacio.  
De ser mercado o asentamiento, Quito se convierte en una villa y va estructurándose 
urbanamente de acuerdo a esos parámetros europeos establecidos. En 1541 Quito ya a alcanzado 
un orden arquitectónico y económico que impulsa la recategorización de este espacio. El Acta de 
1541, especificada en el libro de los Cabildos (1534), “asciende” a Quito a la categoría de 
Ciudad: “por ser ya muy poblada, la villa convine llamarse ciudad” (1: 294). Quito no solo 
adquiere una categoría por demostrar cierto desarrollo arquitectónico, sino también porque sus 
cuerpos la han poblado y, por ende, los pobladores hacen el espacio urbano. Según Tesoro de 
Covarrubias, ciudad viene de “civitas, civis […] de manera que ciudad es multitud de hombres 
ciudadanos que se han congregado a vivir en un mismo lugar, debajo de unas leyes y gobierno 
[…]. Ciudad se toma algunas veces por los edificios” (288). Quito empezaba a adquirir el orden 
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occidental político, arquitectónico y poblacional adecuados para ser una ciudad. La figura 1 
muestra el acta con la divulgación del escudo de la ciudad. 
 
Figura 1. Escudo de la ciudad de San Francisco de Quito. 1541. Archivo de Indias de Sevilla.  
Quito: La ciudad que se traza 	  
La categoría de ciudad  que se le da a Quito alude a una nueva situación política que se 
materializa a través de sus edificios y organización demográfica. La política se implementa para 
controlar y organizar a los cuerpos y al crecimiento de estos como pobladores del espacio 
urbano. Para 1535, la ciudad se diseña de acuerdo a la forma de una ciudad europea. Las Leyes 
de Indias, promulgadas por Felipe II en los primeros años de la conquista (1512), establecen la 
forma que la ciudad y la villa debían tener que Quito y otras ciudades adoptaron. Las ordenanzas 
explican, por ejemplo, que el templo y la plaza deben estar algo separados uno de otro, “y por 
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que de todas partes sea visto, y mejor venerado, este algo levantado del suelo, de forma que se 
haya de entrar por gradas, y entre la Plaza mayor y el templo se edifiquen las Casas Reales, 
Cabildo, o Concejo, Aduana, y Atarazana, en tal distancia, que autoricen al templo, y no lo 
embaracen”. Asimismo, se establece que los solares se repartan también tomando en cuenta la 
plaza mayor (“Leyes Indias”). Este diseño silencia la presencia indígena preexistente porque el 
espacio urbano debe reproducir  el orden europeo.  
De manera que con el crecimiento de las ciudades, el Rey Felipe II creó, el 13 de julio de 
1573, “Ordenanzas de descubrimientos”, basadas en ideales medievales y, luego, renacentistas 
de organización urbana. Estas ordenanzas de 1573 formaron parte de las llamadas “Leyes de 
Indias”, compiladas en 1681 (Ortiz 77-79). La ciudad de Quito que se traza desde 1535 simula la 
organización de la ciudad a manera de una cuadrícula. Richard L. Kagan explica que en el siglo 
XV se empezó a diseñar ciudades como si fueran una “parrilla matemática”, idea urbana que se 
extendió hasta la edad moderna (16). La arquitectura española es la que impone esta noción de 
villa o ciudad sobre un espacio que ellos veían como vacío; por esto, el fundar y construir son 
acciones que se ejercen sobre un espacio que la perspectiva europea encuentra como adecuado o 
poco adecuado. Políticamente, se atribuye al espacio la nominación de “ciudad” o “villa”, se le 
busca un lugar “propicio”, se lo transporta, moviliza y cambia de estatus para obtener “mejor 
calidad”, que implica tener más pobladores y, posteriormente, la ciudad se traza de acuerdo a la 
norma europea.7 Estas ordenanzas indican una construcción sobre el espacio físico, como si el 
texto diseñara por medio de la palabra la forma de la ciudad, su organización y forma de 
funcionar. El alemán Justus Walfram Schottelius realiza un plano en el siglo XIX para ilustrar 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  7 La organización de la ciudad como una cuadrícula toma también el nombre del damero, es decir de la 
organización a manera del ajedrez. Hipodamus de Mileto diseñó y reconstruyó Mileto siguiendo la idea 
de la cuadrícula después de que esta ciudad había sido destruida por enemigos en el año 466 a.C (Ortiz 
72).  
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cómo se dio el proceso de la fundación y colonización española en la zona de Quito.8 Sin 
embargo, esta ilustración de Schottelius, se basa en una Relación anónima sobre la ciudad de 
Quito escrita en 1573 (Figuras 2 y 3).9 La Relación anónima describe la organización de la 
ciudad y sus plazas y los materiales usados:  
La forma y la traza con que se comenzó a edificar y trazar el pueblo fue, 
que según su calidad, con indios que les vinieron en paz, hicieron unas 
casas pequeñas de bahareque cubiertas de paja […] Todas comúnmente 
tienen sus portadas de piedra y las cubiertas de teja. Tres plazas que en la 
dicha ciudad hay son cuadradas, la una delante de la iglesia mayor, donde 
está el comercio y el trato con el pueblo, la otra delante del monasterio de 
San Francisco y la otra delante del monasterio de Santo Domingo […] La 
traza del pueblo tengo dada en un papelón. (cit. en Ortiz 108) 
La relación de 1573 dialoga con las ordenanzas creadas en la misma fecha. A esta relación, como 
explica su autor anónimo, se adjunta un plano de la ciudad de Quito. Este plano es el primero que 
se ha conservado (Figura 2).	  10  
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  8 Justus Walfram Schottelius (Ansburg, 1892 - Bogotá, 1941) fue un alemán que huyó de la persecución 
Nazi. Se refugió en Colombia y se dedicó a estudiar esta zona como etnólogo y antropólogo. Escribió La 
Fundación de Quito (El mundo Guane, 9). Schottelius es investigador de gran importancia en la historia 
colombiana y su texto sobre Quito también presenta gran información sobre los Cabildos y el proceso de 
colonización española en Ecuador. Los estudios de Schottelius fortalecieron la construcción del espíritu 
patriótico en Colombia y Ecuador, sobre todo, ideados en el siglo XVIII, XIX y a principios del XX. 9 Esta relación anónima sobre Quito es de 1573, cuando se crearon la ordenanzas urbanísticas para España 
y América hispánica. Ésta se encuentra en Madrid en el Archivo Nacional de Historia y Schottelius la 
interpreta, analiza y usa para hacer su plano.  10 Es importante señalar que este mapa está incluido en el libro los Cabildos, como si fuera parte de este 
libro; sin embargo, las ediciones antiguas han hecho esto para ilustrar y explicar mejor las características 
de los Cabildos. 
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Figura 2. Croquis de la ciudad de Quito, 1573. Real Academia de Historia de Madrid.  
El plano dejar ver la forma de la ciudad como Kagan señala, es decir a manera de una 
parrillada cuadriculada. La plaza mayor ocupa el lugar central del dibujo y el autor explica que 
frente a ésta se encuentra la iglesia mayor y, en el otro extremo, las casa del obispo. Esta 
organización alude  a la importancia del poder religioso ilustrado en la ciudad. Se ilustra también 
dónde se ubican las casas reales de la Audiencia, los hospitales, las carnicerías y la dimensión de 
las calles. Todo representa un sistema de organización europeo. El plano es un croquis y boceto 
hecho a mano alzada, por lo que a simple vista podemos apreciar. Sin embargo,  Schottelius en el 
siglo XIX lo reinterpreta, al hacer su estudio sobre la fundación de Quito (Figura 3).  
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Figura 3.  Plano de Schottelius. Cabildos. Vol. II. Ed. José Rumanzo. Quito: Publicaciones del 
Archivo Municipal de Quito, 1934. 
 
En el plano de Schottelius se ha perfeccionado la forma de representar la ciudad. 
Igualmente, todo se ordena alrededor de la plaza mayor: templo mayor, cabildos, edificios 
político-administrativos y eclesiásticos. Schottelius demuestra incluso la creación de la policía, 
normas de aseo y control en las calles (2: 180). En los Cabildos (1534-1539)  se imponen  
también la cobranza de diezmos,  tasas a todos los cultivos y las ventas y los aranceles de 
aduanas (2: 184, 209, 235). La conquista política implica un ordenamiento político-
administrativo del espacio para poder administrar sus riquezas y habitantes. La ciudad, como se 
explicó anteriormente, se ordenaba  y crecía en torno a este diseño. Asimismo, este plano 
anterior presenta una ciudad ordenada que enfatiza el orgullo nacional porque se presenta la 
ciudad como si fuera perfecta y geométrica. 
Schottelius explica en su descripción de la ciudad que, para el siglo XVI, se trataba de 
seguir también el modelo ideal religioso de la ciudad de Dios, según Santo Tomás de Aquino. El 
espíritu tomista aspiraba al establecimiento de ordenanzas que establezcan un orden político, 
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jurídico y eclesiástico equilibrado (1: 213, 215). Aunque la ciudad de Santo Tomás es una ideal, 
no física, sino primigenia y paradisíaca, el ideal medieval y renacentista urbano dio centralidad al 
orden político-religioso, pues este pensamiento era un reflejo de cómo se concebía el mundo 
dentro del espíritu geocéntrico.    
Visualmente  se observa una ciudad organizada y textualmente se lee de que manera el 
lenguaje legal impone el diseño urbano. Por ejemplo, los Cabildos señalan la importancia de la 
edificación de las  instituciones político-religiosas. Se conceden tierras para la construcción de 
monasterios, como el de Nuestra Señora de la Merced (1: 240). Se edifican conventos, centros de 
educación cristiana para los indígenas, iglesias (1: 228). Sistemas de control –por medio de la 
religión—de los habitantes. Kagan señala  que las plazas, los templos y los edificios eran 
construidos  para crear o motivar que los individuos se identifiquen con su espacio para que 
crean una identidad urbana o regional (1: 16). Los habitantes de Quito se identificarían con las 
edificaciones que simulan orden político europeo y espíritu católico, sentimiento visualizado por 
medio de las múltiples iglesias construidas y por medio de la disposición de los edificios 
administrativos y cabildos. Estas instituciones son políticas y religiosas. En los Cabildos se 
señalan los solares de San Francisco (donde se encuentra actualmente la Plaza e iglesia de San 
Francisco) a Fray Jodoco Rijcqz (Rickie), cura que evangelizó y reestructuró la plaza de 
Francisco (1: 183). Esta plaza se instauró encima del espacio del antiguo mercado indígena. El 
espacio nativo es una presencia que resiste, pero la Iglesia, la plaza y el Monasterio son 
edificaciones que intentan sobreponerse al espacio autóctono y silenciarlo. A pesar de esta 
sobreposición arquitectónica y control político, el mercado tomó lugar en este espacio y la 
tradición del mercado nativo continúo por muchos años. El espacio es híbrido. Las prácticas 
católicas del templo se mezclan con las actividades comerciales prehispánicas de este lugar y es 
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difícil imponer modelos europeas sobre un espacio nativo, de aquí que se origine un espacio más 
bien mestizo e híbrido, en donde las dos formas de vivir se fusionaron, tanto la religiosa como la 
comercial.  
Por la presencia de innumerables templos católicos, Quito ha sido visualizada como una 
ciudad conventual y religiosa, característica que se mantuvo hasta incluso el siglo XX.11 Pedro 
Mercado, en Historia de la Provincia del Nuevo Reino y Quito de la Compañía de Jesús (1683), 
describe a Quito como ciudad elegida por Dios para establecer la Compañía de Jesús. Mercado 
explica que en Quito hubo un temblor muy fuerte a causa del Volcán Pichincha, en el cual se 
cayeron muchas edificaciones, pero que este temblor fue “voluntad de Dios para que la 
Compañía tuviese casa en este lugar [Quito]” (5).  De manera que el autor representa  a Quito 
como centro de las obras religiosas de la Compañía de Jesús.	  12	  Comenta que en 1589 los rezos 
evitaron desastres telúricos: “la ciudad de Quito  parecía muy santa ciudad” (10).13 Así también 
revela que los milagros toman lugar en esta ciudad, como la curación de enfermos y las 
apariciones de la Virgen (10-2). En la obra de Mercado, por tanto, Quito se construye como una 
ciudad elegida y protegida por Dios para enseñar la religión católica. La religión funciona como 
instrumento de control político de los cuerpos y, al ser ésta artefacto, esta ciudad es descrita 
como aquella que exhibe templos, monasterios y barrios que llevan la estampa religiosa.14 
Mercado indica que la ciudad está bien abastecida con seis párrocos que trabajan en seis 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  11 Por ejemplo, la novela A la Costa (1904), de Luis A. Martínez,  ilustra Quito como ciudad beata, 
conventual y conservadora, a diferencia de Guayaquil como ciudad liberal y abierta. Esta representación 
del Quito religioso persistió a lo largo de la novelística decimonónica y contemporánea.  12 Existe una gran cantidad de historias escritas por los jesuitas, en donde se establece el lazo político y 
religioso entre Quito y la Compañía de Jesús. Pedro Mercado en el siglo XVII y Mario Cicala en el siglo 
XVIII son algunos de los jesuitas que representan a un Quito que pertenece a la Compañía de Jesús.  13 Estos aspectos político-religiosos se explicarán en detalle más adelante, en el capítulo dos, al analizar a 
Cristóbal Acuña, es decir al estudiar la construcción de Quito como referente y cabeza (religiosa) del 
Amazonas. 14 Hasta hoy en día, por ejemplo, la gente habla de Quito como la carita de Dios, construcción que se da 
por la presencia grande de templos y órdenes religiosas en este medio desde la colonia hasta nuestros días.  
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parroquias: “[T]iene su primer lugar la catedral. La segunda está dedicada al cronista de Cristo, 
San Marcos. Al santo obispo de Sabaste San Blas la tercera; al flechador mártir San Sebastián la 
cuarta, y las dos últimas a las ínclitas y mártires Santa Prisca y Santa Bárbara” (3-4). De manera 
que sobre el espacio se inscribe un orden arquitectónico y religioso que dialoga con el control 
político.  
A la par de la creación de espacios religiosos, se crean herramientas de dominio político, 
tales como cargos administrativos: “oficios de alcaldes administrado justicia e obedeciendo las 
cedulas  e probisiones de sus majestades e mandamientos e probisiones del señor governador e 
de sus lugar tenientes” (Cabildo 1: 28). También aparece el nombramiento de un regidor y 
alcalde (1: 83, 292). Junto a todo esto, se presentan informes sobre el desarrollo de la conquista, 
es decir que se enfatiza la vigilancia del espacio. Los Cabildos son la manifestación de la 
necesidad de legitimar la conquista y colonización por medio del lenguaje. No obstante, este 
discurso legal informa y ejecuta el control político y religioso sobre el espacio de Quito. Por 
ejemplo, se encargan cargos administrativos y se señalan solares.15 Se señalan pedazos de tierra 
a distintos colaboradores en el proceso de la conquista, éstos son  llamados vecinos.16 El 
establecimiento de solares funciona en diálogo con la creación de espacios de control.  
Los Cabildos (1534-1539) indican que se refuerza el establecimiento de linderos (70); la 
repartición de tierras y estancias (1: 93, 122); la creación de carnicerías que abastezcan comida a 
ciertos lugares más que a otros (1: 122);  la formulación de leyes sobre cómo construir las casas 
y los bohíos, es decir con techos altos para controlar los incendios (1: 207); y la construcción de 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  15 Varios de estos solares son posteriormente encomiendas o repartimientos que servían para controlar el 
trabajo laboral y la cobranza de impuestos de los españoles a los indígenas. 16 Según, Tamar Herzog, en el Vireinato del Perú se usaba la categoría de “vencindad de indios” para 
designar a aquellos pertenecientes a la encomienda. Surge los conceptos del vecino feudatario y del  
caballero sin feudos (52). En el entorno peruano, la idea de ciudadanía, por tanto, empieza a generarse en 
medio de las relaciones de poder y pertenencia a la encomienda.    
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caminos (279). Los españoles administran el espacio y los cuerpos.  A pesar de que los Cabildos 
prohíben apoderarse de indios e indias de manera ilegal, se paga recompensa a aquel que delate o 
traiga a los indígenas huidos y se castiga muy duramente a los que huyen (1: 277, 279, 380). Se 
impulsa la vigilancia por medio de la repartición de las tierras, en donde se agrupan a los 
indígenas para tenerlos avasallados. Se implementa la ley sobre los cuerpos y espacios mientras, 
al mismo tiempo, los habitantes de Quito ofrecen resistencia. Los Cabildos mencionan la 
represión y el temor que indígenas, caciques y esclavos se rebelen (1: 187). Efectivamente en 
1539 se advierte el peligro de que los indígenas se hayan levantado y el castigo aplicado a 
indígenas y caciques desobedientes (1: 167, 213). Para muchos, estas rebeliones fueron 
controladas porque, a pesar de que “la resistencia indígena se manifestó en una especie de guerra 
de guerrillas valiente y tenaz, [fue] bastante dispersa y descoordinada” (Pólit Montes de Oca 86). 
Las medidas para controlar estas rebeliones van desde la creación de alianzas hasta la 
formulación de ordenanzas.  
Los caciques también participan en este proceso de pacificación y dominación. En 1539, 
se especifica la asignación de tierras e indios al cacique Collahuazos dentro repartimientos y 
encomiendas (1: 120, 277). Por un lado, los caciques ayudan a vigilar y, por otro lado, se ve que 
los indios comunes son reubicados. La negociación de poderes ayuda a controlar el espacio, así 
como el lenguaje legal que impone todo un sistema de pensamiento y estructura política, social y 
económica. A pesar de las muchas evidencias de la presencia indígena, se los anula pues no se 
menciona su cultura ni su lengua o tipos de habitantes, lo cual habla del proceso de inscripción 
de un discurso legal que crea la imagen de la facilidad de la conquista. Sin embargo, la omisión 
indica una presencia.17  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  17 Si se toma en cuenta las ideas nacionalistas, se sigue viendo a la fundación como principio de Quito. 
Los asentamientos indígenas son una muestra de su presencia, pero éstos son usados como objetos de 
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Quito: Referente de exploraciones de la  Real Audiencia  	  
Con el avance de la conquista el manejo administrativo se dio por medio de tres 
instituciones claves: las ciudades con sus cabildos, el obispado y la audiencia (Landázuri 179). 
La Audiencia se crea luego de haber visto que era necesario reorganizar la sociedad y la 
economía, pues había ya preocupación sobre la gran caída demográfica indígena y sobre cómo 
administrar mejor el espacio. En este entorno, para 1563 varias ciudades y villas (como Quito, 
Guayaquil, Cuenca, Loja) ya se habían establecido, pero Quito jugó un papel importante en la 
definición de “un espacio propio” porque se constituyó como el Reino del Quito, la Audiencia y 
luego en la República del Ecuador (Landázuri 180).  De manera que en la “Cédula Real del 29 de 
Agosto de 1563” se instaura y se fijan los límites de la Real Audiencia de Quito y queda  
acordado de mandar fundar una nuestra Audiencia y Cancillería Real que 
resida en la ciudad de San Francisco de la dicha provincia de Quito, y 
habremos mandado aquel nuestro Presidente y Oidores de la dicha 
Audiencia vayan luego a residir y residan en ella y usen y ejerzan los 
dichos sus oficios en los límites por Nos le serán señalados. (“Real Cédula 
de 1563”)  
La Real Audiencia de Quito no tenía total independencia administrativa, sino que a esta 
organización le correspondían “determinadas funciones políticas, legislativas y militares por vía 
de comisión […]. La Corona delegó determinadas funciones al presidente de la Audiencia”  
(Ponce 63). En el libro de los Cabildos se alude que la ciudad de Quito pertenece a las provincias 
del Perú (2: 306). A partir de 1563 hasta 1739 dependía del Virreinato del Perú, con su centro de 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
legitimación del espacio nacional y quiteño, no tanto como principio real y origen de Quito. Si se los viera 
como punto inicial se vería la contradicción del concepto de “fundación” aplicado al espacio.   
	  	   27	  
poder en Lima (Ponce Leiva 64).18 Aunque de 1717 a 1723 quedó suspendida como Audiencia y 
de 1739 hasta 1822 dependió del Virreinato de Nueva Granada.  Dentro de este marco, la ciudad 
de Quito se convierte como centro de la Audiencia y como punto de partida de un sinnúmero de 
exploraciones. Como Audiencia, Quito fue dependencia administrativa que facilitó la 
organización económica y política de los virreinatos;  y como ciudad fue punto estratégico desde 
donde se pudo controlar el resto de las localidades. 
En la Descripción de Quijos, de Pedro Fernández Ruiz de Castro y Osorio, séptimo 
Conde de Lemos se muestra la ubicación de Quijos con respecto a la ciudad de Quito. Es 
importante explicar que el nombre de “Quijos” viene de “Quito”, pues Quijos pertenecía al Quito 
pre-colonial y de allí su similitud. Luego con la colonización española, tomó la categoría de 
provincia y fue llamada gobernación y provincia de Quijos, Sumaco y La Canela (Gutiérrez 
Marín 10). Para el siglo XVII, Quijos estaba compuesto por Baeza, Archidona, Avila y Sevilla 
de oro. Como vemos en el texto y en la imagen 4, de la relación del Conde Lemos, la ciudad  de 
San Francisco de Quito marca la localización y ubicación de estas otras ciudades. Quito es punto 
referente y punto de partida para explorar otras áreas, para controlar y para dominar 
políticamente el territorio de la Audiencia. Quijos está caracterizado por su gran población 
indígena y por sus minas. Sevilla de oro es una de las ciudades que se demarcan en el mapa de la 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  18 De acuerdo a Pilar Ponce Leiva, la vida política de la Audiencia a lo largo de los siglos XVI y XVII se 
desarrolló de manera bastante calmada y estable. Lo único que alteró este orden fue la Rebelión de las 
Alcabalas en 1592 que fue una respuesta contra el poderío español  (69). La rebelión de las alcabalas se 
dio por el incremento del impuesto del dos por ciento a todos los artículos que no eran de primera 
necesidad. Esta ley fue impuesta por el cabildo (Martínez 161).	  La ciudad de Quito es un punto de origen, 
desde dónde se extienden las construcciones de la Audiencia como marco, lo cual se verá en el capítulo 
dos. La Audiencia, a lo largo del siglo XVIII, va también dando una noción de pertenencia a un territorio 
o patria. Esta Audiencia que nace en su centro, Quito, es la que va dando identidad y forma espacial a lo 
que es ahora Ecuador.  Todo esto se da porque la Real Audiencia de Quito abarcó una dimensión 
territorial más amplia que la del actual Ecuador, como son: al Norte, más allá de Pasto, Popayán, Cali; al 
Sur, hasta los desiertos de Piura y hacia el Oriente por toda la extensión del Amazonas.  	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figura 4 como lugar de importancia que se encuentra al extremo Sur con respecto a Quito. 
Precisamente, en este mapa se demuestra la importancia de Quito, pues su posición es superior 
como referente, cabeza, capital y punto de partida hacia el resto de las provincias orientales, 
como la gobernación de Quijos. En este mapa, los referentes de Quijos son la ciudad San 
Francisco de Quito y el volcán de Pinta o Reventador hoy en día. Dice: Quijos “Dista de la 
ciudad de Quito 20 leguas. Corre con ella este oeste. Y tienen por aledaños la Gobernación 
Guayarzongo” (103). Luego establece que  “Hay un volcán en los confines de la jurisdicción de 
Quito, que reventó en 1599 arrojando mucha piedra y fuego, tanto que el humo dura todavía” 
(103). El mapa presenta a estos dos referentes precisamente. La ciudad San Francisco de Quito 
se caracteriza por sus extensión, posición y arquitectura europea y, por tanto, se la visualiza 
como lugar central, civilizado, organizado y cabeza de las demás localidades de la Real 
Audiencia de Quito.  
 
 
Figura 4.  Pedro Fernández Ruiz de Castro y Osorio o Conde de Lemos. Descripción de la 
Provincia de Quixos (1608). Biblioteca Nacional de Madrid.  
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Quito: Una urbe útil para la Real Audiencia 
  
San Francisco de Quito como centro de la Audiencia debía expresar un orden político, 
arquitectónico y estructural y, como tal, se la representa textual y visualmente. El mapa, “Ciudad 
de Quito”, de Dionicio de Alcedo y Herrera, demuestra esta representación de un Quito, en 
donde la colonización europea ha sido un éxito porque se borra cualquier elemento nativo, a 
pesar de que la realidad sea lo contrario. Dionisio de Alcedo recrea la organización política, 
religiosa y administrativa de la ciudad de Quito. En 1734, doscientos años luego de su fundación 
de 1534, Alcedo presenta a una ciudad que ha alcanzado los ideales ilustrados.19 Con la 
fundación de 1534, como vimos antes, se funda y traza la ciudad a la manera española; mientras 
que con el mapa de 1734 se celebra esa fundación, pero se establece un orden europeo más 
minucioso (Figura 5).  
 
Figura 5. Dionicio de Alcedo. “Ciudad de Quito” (1734). Archivo de Indias de Sevilla.  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  19 Al ser producido en esta fecha, se refleja su celebración de la ciudad de Quito. Alcedo realiza el mapa 
de esta ciudad al estilo europeo y, así, también “refunda” el espacio visual. 
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Es importante señalar que Alcedo se había radicado en América por dieciséis años y en 
Quito particularmente había sido Presidente de la Real Audiencia por un periodo de ocho años. 
Esta participación política activa de Alcedo le hace reproducir textos y mapas de la Audiencia y 
de la ciudad de Quito desde la mirada de un buen conocedor del espacio, mas no desde los ojos 
de un turista simplemente. Alcedo publica Descripción geográfica de la Real Audiencia de Quito 
y su mapa Demostración geográfica e hidrográfica del distrito de la Real Audiencia de Quito 
(1755), obras posteriores al mapa “Ciudad de Quito” (1734), donde revela su interés por dar a 
conocer, informar, describir y demostrar lo que es la Real Audiencia de Quito a Europa. Su 
interés es educar sobre el espacio, su geografía, clima, ríos, caminos, montes, redes de 
comunicación.20 Quito es, por ende, visualizado como espacio ordenado política y 
administrativamente en sus obras.  
En el mapa “Ciudad de Quito”, Alcedo refleja tener una visión panorámica urbana, como 
si esta ciudad fuera vista desde un ojo de vigilancia que tiene el poder –del conocimiento- de ver 
a esta ciudad en toda su magnitud (Figura 5). Tanto el largo, ancho, caminos, subidas, quebradas, 
templos o edificios están representados desde esta mirada ilustrada de poder. La simetría domina 
el espacio y se impone incluso a la topografía. En este mapa el volcán Pichincha se ubica en el 
centro con respecto a la ciudad de Quito. En Descripción, Alcedo recuerda que la ciudad yace 
“en el declive de la gran cuesta del terrible y horroroso volcán de Pichincha, que ha reventado 
tres veces en los años 1539, 1577 y 1660, causando fatales estragos que de querer acordarlos se 
eriza el pelo en la memoria” (1). El volcán cubre toda la extensión de la ciudad como una 
presencia que la abraza y que puede ser destructora. En la mirada ilustrada de Alcedo se 
transmite la importancia de la presencia del Pichincha, así como también su conexión con Quito, 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  20 A pesar de que no analizo este texto aquí en detenimiento, la descripción escrita de la ciudad de Quito 
que se incluye en esta obra guarda mucha relación con el mapa de la misma ciudad. 
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de tal manera que ambos contribuyen a la representación de un espacio organizado, 
políticamente, arquitectónica e, incluso, topográficamente. 
El Panecillo es otro monte que se distingue en la vista panorámica de Alcedo y sobre éste 
incluye una cruz. Sin embargo, esta cruz es una presencia que silencia al Yavirac. En tiempos 
prehispánicos éste fue un lugar sagrado indígena usado para la observación de los solsticios, 
equinoccios y para el entierro de ofrendas (Martínez 75). El Inca Garcilaso de la Vega hace 
referencia que los españoles derribaron los templos quitus (84). En este sentido el ojo imperial 
caracteriza al sujeto no imperial (Pickless 116); es decir la mirada de Alcedo coloniza la 
geografía una vez más porque el monte sagrado prehispánico es coronado por una cruz, lo que 
implica el triunfo español e imperial de la colonización religiosa y administrativa. El Panecillo es 
un nombre que alude a la forma del monte, la del pan, que por extensión indica las características 
topográficas irregulares de Quito. A pesar de que Alcedo omite la importancia para los rituales 
indígenas nativos, su presencia habla de su importancia como otro símbolo que da identidad a 
Quito. La representación del Pichincha y del Panecillo, por tanto, enfatizan el control político-
religioso de Quito. Junto a estos aspectos, Alcedo también logra reproducir la irregularidades del 
terreno propios de esta ciudad, pero los reacomoda dando más simetría al espacio.  
El terreno de Quito es muy desigual y el mapa “Ciudad de Quito” reproduce esta 
característica al incluir bajadas, subidas, cimas, quebradas y calles empinadas. En su Descripción 
explica que “muchos arroyos […] bajan de las montañas del volcán, hacen dentro de la ciudad 
las muchas quebradas [… ] que vulgarmente llaman huaycos” (2). El mapa de Quito incluye a 
esos arroyos, molinos y quebradas que nacen del volcán, los cuales están organizados dentro del 
mapa demostrando simetría. El punto central es el pico de la montaña y los dos arroyos con sus 
molinos aparecen a cada lado, lo que crea una sensación de equilibrio con respecto al centro. 
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Esta disposición ordenada se complementa con los tres despuntes de casas agrupadas que 
parecen escalar el monte.  La extremada organización del espacio se complementa con la 
enumeración correspondiente de cada uno de sus elementos explicados en el recuadro: el volcán 
Pichincha, los molinos, el río Machángara, entre otros. Cabe señalar que los recuadros, viñetas o 
leyendas en el mapa introducen diferentes niveles de representación que aparentemente rompen 
con la continuidad del dibujo (Jacob 105). Sin embargo, el recuadro educa al receptor sobre 
cuáles son los lugares que observa y, por ende, el dibujo se conecta con la letra y la 
representación total alcanza su armonía. Alcedo reproduce un mapa que, justamente, ilustra a sus 
receptores que Quito está bien organizado administrativa y políticamente, cuyo mensaje se 
transmite también por el exhaustivo orden arquitectónico de éste. 
El mapa de Alcedo representa el orden urbano de acuerdo al modelo de una cuadrícula y 
en su mapa se enfatiza la simetría. Si miramos el centro del mapa, vemos que la plaza  de San 
Francisco toma este lugar y está en la misma dirección que el volcán Pichincha. Alcedo, sin 
embargo, recrea estas dimensiones porque en realidad la ciudad no está dispuesta de esta forma, 
sino que es más curvilínea. Desde el siglo XV todas las ciudades empezaron a ser organizadas 
bajo la lógica de la parrilla matemática europea (Kagan 98-101). De forma que Alcedo incorpora 
el orden europeo urbano ideal y la perspectiva ilustrada porque todo gustada equilibrio, desde los 
edificios, las calles y las montañas. Además, las calles y edificios está ordenados 
geométricamente y expresan una identidad religiosa.21 Quito ha sido caracterizada por ser una 
ciudad religiosa y escogida por Dios.22 El autor transmite esta percepción en su mapa porque la 
cruz cristiana domina el espacio urbano en las calles, edificios, iglesias y conventos 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  21 Tradicionalmente se ha viso que esta corriente estaba alejada más bien de la religión, pero Hegel es un 
ejemplo de la estrecha relación que sí existía entre la religión y la ilustración. En España también se 
refleja el lazo entre las políticas ilustradas y el cristianismo.  22 Mario Cicala hace una extensísima descripción de iglesias y conventos de Quito (164-79) y Pedro 
Mercado ve Quito como lugar de milagros y religiosidad (5, 9, 19). 
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representados.23 Este orden exhaustivo se complementa con la aparente higiene que se 
representa.  
La higiene se expresa en la nitidez de sus líneas y en los colores del mapa. Es posible que 
los colores usados en “Ciudad de Quito” tengan una correlación con el clima y paisajes de esta 
ciudad. En Descripción, el autor aclara que Quito tiene una “continuada primavera” y que hay 
mucha fertilidad porque “granos, plantas, yerbas, frutas cultivados en prados, huertas y jardines” 
crecen también en “montes y orillas de ríos y quebradas” (1-3). Todo este colorido de la ciudad 
que transmite su texto se observa en su mapa también porque el rojo, el rosado, el ocre y el verde 
predominan. El rojo y el rosado aluden a la connotación primaveral de la ciudad de Quito y el 
verde y el ocre a la fertilidad de la tierra.24 El mapa no presenta una ciudad multicolor sino una 
mesurada. La mesura y la higiene ilustradas contrastan con la diversidad propia del espacio.   
La mixtura racial era contraproducente para el orden político, pues significaba caos y 
suciedad para una mirada ilustrada.25 Si seguimos esta idea, vemos que el silencio juega un rol 
importante en el mapa porque funciona para mantener y legitimizar el poder político y 
gubernamental (Harley 85). La representación del orden geométrico urbano sustituye a la de 
personas, tanto a indígenas, negros, mestizos, como criollos que pueblan este espacio. El mapa 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  23Dorinda Outram explica que la Ilustración era un fenómeno global, pero que tuvo características 
variables en distintas partes del mundo (8). Por ejemplo, el cristianismo ilustrado y racional era evidente 
en Hegel y en los ilustrados españoles, como en Benito Jerónimo Feijoo, o en los ilustrados criollos, 
como el padre Juan de Velasco.  24Gabriela Siracusano, en el Poder de los colores, establece que el rojo podía ser extraído del plomo y del 
hierro (109). Sin embargo, en el siglo XVIII estos pigmentos podían mezclarse con otros elementos de 
plantas. El bermellón era, de hecho, muy usado en este contexto andino (109). Asimismo, aclara que el 
color escarlata era procedente de Flandes, Inglaterra, Francia y España pero este rojo carmín era usado 
más en las tintorerías sobre lienzos y tela (139). Por falta de recursos, me es imposible identificar qué tipo 
de tinte es usado en este mapa, pero podemos inferir que la mezcla de minerales creaban estos tipos de 
pigmentación rojiza que Alcedo utiliza.  25 Por ejemplo, en Lima por dentro y  fuera (1798), de Esteban Teralla y Landa, se ve que la ciudad de 
Lima es corrupta, perniciosa, sucia y caótica, concepción que se construye porque este autor observa 
variedad de razas y, por tanto, para su concepción, desorden. 
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“Ciudad de Quito” difunde, de esta manera, la dominación del espacio y del cuerpo y el éxito de 
la colonización española se legaliza políticamente por medio de los escudos de España y de 
Quito que aparecen en los dos extremos del mapa. A pesar de que Alcedo representa a Quito 
como modelo del éxito de la colonización, Eugenio Espejo, en Reflexiones Médicas (1785), 
declara que la ciudad de Quito ha sido mal estructurada y persuade la creación de un nuevo 
orden, aunque es también ilustrado.  
 Eugenio Espejo, a través de sus Reflexiones médicas, indica la necesidad de reorganizar y 
depurar el espacio de Quito.26 A diferencia de Dionicio de Alcedo, quien representa Quito 
panorámicamente, Espejo demuestra el estado de la ciudad por dentro. Describe a la ciudad 
como un organismo enfermo que necesita ser tratado y lo hace por medio del discurso médico 
ilustrado. De manera que Espejo ausculta la ciudad de Quito, señala sus males, diagnóstica y 
prescribe un tratamiento. Quito es cuerpo que debe aspirar a la lógica del orden e higiene 
ilustrados.  
 Espejo es designado por el Cabildo para evaluar la obra de Francisco Gil sobre la epidemia 
de la viruela que había afectado a la Real Audiencia de Quito, estudio que fue escrito en un lapso 
de veintiún días. A pesar de que el Cabildo se lo pidió, luego lo reprueba porque los informes 
fueron percibidos como una crítica a la administración de la ciudad (Paladines 33; Astuto 370-
71). Espejo encarna varias contradicciones, pues a su persona está a servicio de las autoridades, 
pero al mismo tiempo sirve como modelo y pensamiento de refutación y crítica al orden colonial. 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  26 Eugenio Espejo (conocido también como Chusig) fue un ilustrado por excelencia. Ha sido considerado 
como uno de los precursores e la identidad ecuatoriana porque sus obras inspiraron los ideales de la 
independencia. Tanto la publicación del periódico Primicias de la Cultura de Quito como su propia figura 
como médico, abogado, escritor y filósofo, y como mestizo (hijo de mulata e indígena) que pudo acceder 
a la educación. Philip Astuto explica que Espejo fue un hombre eminente del movimiento ilustrado del 
siglo dieciocho y un reformador. Sin embargo, poco se ha leído sobre él en Hispanoamérica, pero sus 
escritos científicos, políticos y económicos le ubican junto a los escritores y filósofos europeos y 
americanos ilustrados (370).  
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Por ejemplo, sus estudios de las Reflexiones médicas revelan su servicio al poder hegemónico 
colonial y, al mismo tiempo, es criticado por este mismo orden: aquí se revela su situación de 
ambivalencia como sujeto colonial.  
 En Reflexiones Espejo presenta un informe del estado de la ciudad de Quito con respecto 
a la necesidad de controlar la dispersión de la viruela. El mismo autor enfatiza que este estudio es 
diseñado por “el bien común” y para el “beneficio” de la provincia (2, 9). Estos propósitos 
revelan su contexto filosófico, político y social porque están fundamentadas en la noción 
ilustrada del espacio, de su reorganización e higiene como fundamentales para crear un espacio 
de razón. Quito, en este caso, es espacio sobre el cual se aplica la política ilustrada, de manera 
que se controla la enfermedad del cuerpo al controlar la disposición del espacio. La ciudad es, 
asimismo, modelo de depuración porque la aplicación del orden en la ciudad intenta reflejar la 
noción global de organización ilustrada para la provincia o Real Audiencia de Quito como 
totalidad. Varias políticas estatales deben aplicarse, sin embargo, para conseguir este ideal 
ilustrado de la ciudad como espacio de razón. Vemos que la ciudad es un modelo para la 
Audiencia, es un referente de orden y control que se expande desde el centro hacia la periferia.  
La biopolítica ilustrada de control aplicada sobre la ciudad refunda el espacio en el siglo 
XVIII.27 Con la ilustración se impone otro orden urbano que expresa el bien público por ser 
saludable para los habitantes.  Espejo enfatiza que las Reflexiones médicas han sido escritas para 
el “bien común” porque dan “noticia sobre las viruelas”, información de importancia para “la 
economía política” de la sociedad y del reino entero  (2, 6, 17). Su discurso ilustrado se impone 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  27 Michael Foucault apunta que la biopolítica como empresa empezó en el siglo XVIII para optimizar el 
control social por parte del gobierno racional. La aplicación de esas normas se conectan con el desarrollo 
del liberalismo, pues se intenta mejorar la economía política (The Birth of Biopolitics, 202-05). El 
gobierno de la razón creaba varios tecnologías de poder, como el discurso médico, psiquiátrico o jurídico, 
para crear una noción de utilidad pública,  por medio del control y la normativa  (The Birth of Biopolitcs, 
36-49)  
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al espacio porque está al servicio del gobierno hegemónico, ya que analiza la manera de 
controlar la enfermedad y a los cuerpos para mantener el espacio ordenado, lo cual beneficia al 
estado, visto en este contexto como el generador de políticas de razón. El propósito de Espejo es 
implementar esta nueva disposición urbana a la ciudad de Quito y, de manera extensiva, a la Real 
Audiencia.  
En Reflexiones médicas el control hegemónico se expresa en la manera de reorganizarlo y 
depurarlo. La enfermedad se expande y es una amenaza para el orden político del estado y, por 
esto, la razón se impone. Espejo da consejos para regular a los individuos y sus diversas prácticas 
sociales porque solamente así se vigila el problema de la enfermedad y del enfermo. A lo largo 
de su estudio, Espejo analiza las teorías del origen de la viruela y de otras enfermedades, sugiere 
cómo mantener salubre el ambiente y  aconseja sobre cómo mejorar el espacio para que éste no 
sea contaminado por enfermos o malos hábitos.  
En el contexto de Quito, la enfermedad es comprendida como una forma de caos y 
desorden que debe ser enmendado por medio de un acto correctivo político y médico. Hwa Yol 
Young explica que la ciudad racional debe incorporar este orden para funcionar como espacio 
útil (298).28 Sin embargo, desde la lógica de la Ilustración, América es espacio de sinrazón, caos 
e impureza. De ahí que en el caso de la Real Audiencia de Quito el discurso político y médico 
europeo se  haya impuesto al espacio porque, en este caso, la presencia de la peste obliga al 
poder gubernamental a crear y a reforzar proyectos disciplinarios sobre los habitantes. Espejo 
expresa el ideal que Quito sea un espacio de razón al incorporar las políticas de higiene que él 
prescribe.  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  28 Chris Philo incorpora los conceptos de la creación de los espacios de razón y sinrazón dentro de la 
mirada urbana ilustrada. Los espacios de reclusión o segregación son espacios de sinrazón, mientras que 
los espacios incluidos en el orden ilustrado son geografías y espacios razonados que expresan orden, 
utilidad y planeamiento (374-75).   
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Espejo aconseja cómo establecer la distribución, asignación y salubridad de la ciudad 
porque esto implica control político del espacio y, en consecuencia, de sus cuerpos. Cuando él va 
presentando la forma de controlar la propagación de la enfermedad en Quito, construye un 
espacio social y político que se reorganiza bajo determinadas nociones científicas. En primer 
lugar, para no originar enfermedades en la ciudad,  aconseja tomar atención en la limpieza de la 
producción y venta de remedios, comidas y licores. En esta parte de sus Reflexiones sugiere que 
la manipulación de productos debe ser más cuidadosa y, al advertir esto, su discurso disciplina a 
los habitantes. Quito se percibe como caótico y, por tanto, propenso a la enfermedad y su 
discurso ilustrado crea una forma de sistematización de la manipulación de bienes de consumo. 
Bajo su discurso médico el espacio se limpia y organiza.  El espacio se controla por medio de las 
restricciones políticas-médicas.  Tanto en Espejo como en Alcedo, el espacio se aprecia como 
uno caótico e insalubre, pero que se organiza y depura por medio de estrategias ilustradas. En 
esta mentalidad, reordenar el espacio significa también controlarlo políticamente.   
De hecho, Espejo se caracteriza por un discurso ilustrado médico por definición, pues 
éste ausculta la ciudad como si fuera un cuerpo, señala sus males y diagnóstica la cura para esas 
enfermedades. Por ejemplo, señala que el Batán de Piedrahita debe estar lejos de la ciudad para 
que sirva de hospital de virulentos para lograr una mejor ventilación (30). La urbe es examinada, 
se señala el lugar infectado y éste es extirpado, así los lugares de la sinrazón son colocados fuera 
del espacio de la razón (Philo 374). Paradójicamente, unos años antes a Espejo, Alcedo la ilustró 
extremadamente organizada, depurada, como si Quito hubiera sido una ciudad de razón.29 Este 
orden implica el ejercicio del control del espacio y sobre sus habitantes. En Espejo el espacio se 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  29 Los espacios de la sinrazón están fuera de la ciudad de la razón. Estos espacios se identifican con el 
hospicio, el hospital, la cárcel o el cementerio. Estos espacios son readecuados, sacados de la ciudad por 
finalidades de control de los habitantes y de la misma urbe porque, al tener los espacios de caos fuera, se 
puede vigilar mejor.  
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reorganiza, diagnostica y depura por medio de consejos que incluyen la ventilación de espacios 
contaminados y la limpieza de utensilios y menajes en distintos lugares públicos. Quito es 
percibido como un cuerpo enfermo que es tratado por el discurso médico ilustrado: este 
tratamiento está al servicio de las políticas de la utilidad, la razón y el bien público.  
Los conventos, hospitales y lugares sagrados deben seguir el orden de esa razón. Espejo 
señala que los conventos, por ejemplo, son espacios llenos de basura, porquería y suciedad 
producto del hacinamiento de gente. Explica que los hospitales deberían estar aislados de la 
ciudad (78). A su vez, señala que los cementerios que están bajo las iglesias producen malos 
olores y pestes, frente a lo cual sugiere también su redistribución en las afueras de Quito (85). 
Por esto, el discurso médico de Espejo reorganiza la ciudad reubicando los lugares y, en 
consecuencia, ayuda a crear más control político estableciendo medidas que refundan la urbe 
bajo una mirada hegemónica ilustrada. Las medidas que impone este autor reforman el espacio 
de Quito por medio de medidas políticas y del señalamiento de causas de la misma enfermedad. 
Advierte que la contaminación del aire, la falta de ventilación, los animales muertos, la 
propagación de insectos, así como el contacto con otros enfermos, propagan la enfermedad (52). 
Sus Reflexiones, como indica el mismo título, son discursos de razón que se imponen, así Espejo 
es el médico ilustrado que diagnostica, prescribe e impone normas que los cuerpos deben seguir 
por el bien público. 
La razón se impone al espacio tratando de ordenarlo y disciplinarlo. Espejo aconseja que 
el ciudadano debe poner atención a la limpieza de ambientes populares y evitar la suciedad y la 
negligencia; impedir el uso de manteca o de remedios malsanos; controlar que los mestizos e 
indios no hagan sus necesidades en las calles; acopiar la basura; imponer la noción de limpieza; 
tener precauciones con la comida y la bebida, pues la chicha, licores y panes  de trigo han 
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demostrado que pueden exponer a las ciudadanos a los males del hígado y la locura (58-66). El 
control de los cuerpos que ensucian, comen o beben de manera descontrolada es una manera de 
crear una biopolítica para el Estado de la razón. Esta medida es ventajosa para el estado porque 
crea vías de control de la urbe y de sus habitantes contra el caos. La enfermedad amenaza el 
orden y en consecuencia el bien público. El plan urbano de Espejo podía beneficiar a cualquier 
ciudad porque indica de qué manera se podía proceder para evitar la enfermedad depurando lo 
que estaba enfermo y manteniendo salubre lo que está establecido dentro de la norma ilustrada. 
Espejo presenta una mirada global y no panorámica como la de Alcedo. 
A diferencia de Alcedo, Espejo ausculta la urbe como si fuera un cuerpo, señala los 
males, diagnóstica y busca soluciones a los problemas sociales y políticos. Analiza la salubridad 
de los edificios y, luego, cómo este lugar influye negativamente dentro del  espacio local, de la 
cuadra o el vecindario. Explica que los conventos, los hospitales y los lugares sagrados deben ser 
reorganizados interna y externamente, pues aconseja cómo depurarlos por adentro y dónde 
reubicarlos dentro de la ciudad. De manera que hace una anatomía de la urbe analizando cada 
una de sus partes para purificar y curar el cuerpo infectado.  
La purificación de los templos forma parte del procedimiento de la exterminación de la 
enfermedad. Por ejemplo, dice que los conventos de Santa Concepción, de Santa Clara y Santa 
Catalina “están llenos de porquería, basura y suciedad” y “los monasterios están llenos de 
inmundicias” (76). El lugar del convento es, generalmente, visto como lugar de pureza (asociado 
con la limitación sexual y la virginidad), pero en Espejo se revela que internamente es fuente de 
peligro, enfermedad y, por ende, caos urbano que debe ser controlado por medio de las 
biopolíticas de la higiene. Esta higiene funciona en conjunto con la economía política porque el 
control de la enfermedad se expresa por un bien común. Los lugares sagrados, los espacios 
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inscritos por la conquista religiosa son señalados como enfermos y Espejo da la prescripción para 
sanearlos y curarlos. La idea del cuerpo religioso y puro, encarnado en la imagen de un Quito 
típicamente conventual, se invierte y omite y toma más peso el control del espacio, por medio de 
la reubicación de los cuerpos enfermos y muertos. 
Para Espejo, la urbe está contaminada completamente y, por esto, también indica que 
debe implementarse la reubicación de edificios para establecer una urbe de razón. La ciudad de 
Quito es un cuerpo político conformado por sus partes, como edificios, plazas y calles; y cada 
parte forma un todo que, si no se mantienen sano, contamina lo demás. El discurso ilustrado de 
Espejo se impone sobre el espacio, como el de un  médico sobre cómo tratar a su enfermo. Por 
ejemplo, en el caso de Quito, Espejo advierte que el hospital de los Betlehemitas se encuentra a 
“tres cuadras de la plaza mayor”, a “dos de Santo Domingo y San Francisco” y a “una cuadra del 
convento de Santa Clara” y que “si se queda aquí” debe haber más limpieza (77-8). De manera 
que los lugares, concebidos como portadores de la sinrazón, como el hospicio o el hospital, no 
pueden pertenecer al espacio de la ciudad racional.30 En la mentalidad ilustrada, la reubicación y 
limpieza de los edificios de Quito es de utilidad pública porque el desorden amenaza al orden 
estatal.  Por tanto, se verifica que esta ciudad ha sido movida, fundada y reestructurada varias 
veces: políticas de control que se han inscrito sobre sus calles, muros, edificios y, además, sobre 
la manera de percibir el espacio.  
Sin embargo, no sólo el espacio es vigilado y administrado políticamente sino también el 
cuerpo.  Espejo aconseja regular el comportamiento de la gente porque los malos hábitos de 
higiene amenazan el orden público. El autor sugiere que negros, indígenas y mujeres generan la 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  30 Para Foucault razón y sinrazón están claramente definidas y separadas en la Ilustración. La razón es la 
que pone lugar a la sinrazón  y los sujetos al estar dentro de los espacios de razón se ubican como 
poseedores de la verdad y son los que designan a quienes deben ir en los lugares de la sinrazón (cit. en 
McGushin 177).  Justamente Espejo se ubica en una posición de verdad (llamada para Santiago Castro 
Gómez como hybris del punto cero, o posición neutral de poder).   
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enfermedad, es decir que raza y género indican niveles de corrupción, enfermedad y descontrol. 
A pesar de que Espejo es un mestizo y de tener ascendencia negra, vemos su posición 
ambivalente como sujeto colonial porque asume el discurso del colonizador.31 Explica que “los 
indios al codiciar despojos de los muertos, han muerto sofocados” en los sepulcros  (86). Señala 
que las bebidas que más envenenan o enferman el hígado son la chicha, el huanto y el charico 
(66).32 Todas estas bebidas eran y son de tradición  popular indígena y, por ende, Espejo connota 
que la tradición indígena genera caos. En este autor, depurar el espacio significa blanquearlo 
porque, para una mirada ilustrada, la mixtura racial ensucia.33  
Conclusiones 	  
Los Cabildos revelan que el lenguaje legal usado en el proceso de la conquista y 
colonización funcionó como herramienta de poder político porque los conceptos de “descubrir” o 
“fundar” fueron usados para persuadir sobre una realidad del espacio que se pretende establecer 
como dominante. Sin embargo, los factores poblacionales y funcionales de un espacio niegan 
esas categorías por su valor ontológico. Por ejemplo, se habla de una fundación de Quito, pero el 
espacio no estaba deshabitado, sino poblado y estructurado con una función de asentamiento y 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  31 Homi Bhabha incorpora el concepto de “mimicry” o mimetismo. Bhabha explica que el discurso del 
sujeto colonial es ambivalente y doble: uno que corresponde al discurso del colonizador y otro al del 
colonizado  (95, 122-23). Espejo, asimismo, fluctúa entre esos dos discursos, pues ha asimilado el 
discurso de poder colonial y, al mismo tiempo, lo usa para criticar y ubicarse como un sujeto colonizado 
que mira su realidad desde su vivencia.  32 La chicha, el huanto y el charico son bebidas de tradición popular indígena, pero vistas como fuertes y 
nocivas para la salud por aquello que dan privilegio a las bebidas europeas.  33 Recordemos que la diversidad racial implica suciedad en los ilustrados como Landa y Alcedo porque 
América se veía como el lugar maldito y manchado. Estas ideas se relacionan con el surgimiento de una 
política de castas, en la que se trataba de clasificar a esos sujetos que supuestamente eran los que 
desorganizaban más el espacio y que, al ser clasificados, se lograba algo de orden. Así también, en Espejo 
el cuerpo indígena enferma o altera el orden del espacio político. En Alcedo, a su vez, se omite la mixtura 
racial para connotar orden e higiene sociopolíticas. Los textos del siglo XVII también omiten y sujetan los 
cuerpos amerindios por medio de la evangelización y de las políticas de control, como los impuestos y las 
encomiendas. En los Cabildos los cuerpos amerindios son omitidos, aplacados y acallados, a pesar de que 
se resisten a la imposición. Cada construcción política del espacio refleja cómo se dio el ejercicio de 
poder con respecto a la concepción de lo indígena y de lo nativo. 
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mercado andino. A pesar de que la ciudad de Quito haya sido representada de acuerdo a los 
ideales europeos (así de acuerdo al orden urbano de la parrilla matemática o como ciudad 
escogida por Dios para dirigir las misiones o como una ciudad ilustrada), los documentos legales 
muestran que las autoridades coloniales tuvieron también dificultades de controlar políticamente 
el espacio nativo indígena y, posteriormente, el emergente espacio mestizo. 
Finalmente, Quito no era solo lo que hoy comprendemos, sino que fue espacio quitu-cara, 
inca, villa, ciudad, capital, audiencia, provincia de España y referencia de exploraciones. Quito 
fue dependencia de los virreinatos y también tuvo un rol político esencial por ser lugar 
estratégico. Es un espacio político único porque fluctuó en cuanto a su historia y representación. 
Pasó así por procesos de fundación, refundación, categorización, traslación, organización y 
reorganización. Las relaciones, crónicas y documentos legales analizados dejan la marca de esta 
constante trasformación y proceso de inscripción hegemónica sobre el espacio de Quito.  
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CAPÍTULO 2 
De Quito al Amazonas: Espacios míticos y corpóreos 
 
Después desto, se tuvo noticia en el Perú que en la tierra de 
Quito, hacia la parte del oriente, había un descubrimiento 
de una tierra muy rica y donde se criaba abundancia de 
canela, por lo cual se llamó vulgarmente la tierra de la 
canela. Y para la conquistar y poblar determinó el Marqués 
enviar a Gonzalo Pizarro, su hermano; y porque la salida se 
había de hacer desde la provincia de Quito, y allí habían de 
acudir y proveerse de las cosas necesarias, renunció la 
gobernación de Quito en Gonzalo Pizarro, en confianza que 
Su Majestad le haría merced della; y así, se partió para allá 
Gonzalo Pizarro con mucha gente que para este 
descubrimiento (Zárate 58) 
 
La ciudad de Quito fue concebida como el punto de partida de las exploraciones hacia el 
oriente porque, como Agustín Zárate muestra, se pensaba que en la zona ecuatorial se 
encontraban los países del Dorado y la Canela.34 Los viajeros europeos tenían certeza de la 
existencia de estas tierras ricas y esos mitos se habían difundido como si hubieran sido verdades 
desde la época medieval. Marco Polo había sido una de las fuentes más importantes de lo que se 
pensaba que había en las llamadas Indias orientales.  
Este capítulo analiza la representación y construcción del espacio de la Real Audiencia de 
Quito y el Amazonas como cuerpo a partir de la búsqueda de estos países míticos.35 Se examina 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
34 Estas referencias se repiten en el libro de los Cabildos de la fundación de Quito, de 1534-1541, de tal 
manera que la exploración de Amazonas se da por un objetivo mercantilista basado en los mitos 
medievales de países ricos (106, 473). El río Amazonas nace en la cordillera de los Andes y está 
compuesto por muchos afluentes que llevan sus aguas de norte a sur. La selva amazónica está compartida 
actualmente por Brasil, Venezuela, Colombia, Ecuador, Perú, Bolivia, Surinam, Guayana y Guayana 
Francesa, y aproximadamente 23 millones de personas viven en la amazonía. (Pizarro 61).  Por esto, el 
Amazonas se han construido de diversas maneras de acuerdo a proyectos nacionales como el caso de 
Ecuador, Colombia, Perú y Brasil.  
35 En el contexto del siglo XVI y XVII recordemos que el Amazonas formaba parte de la Real Audiencia 
de Quito. En 1563 se lo adscribió como dependencia de la Audiencia.   
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la representación de este espacio como un cuerpo mítico, exótico, incontrolable y rico al cual se 
debía conquistar y controlar por medio de la religión católica. Para demostrar esto, se estudian la 
Relación del Nuevo Descubrimiento del Río Grande de las Amazonas (1542), del Fray Gaspar de 
Carvajal; Nuevo Descubrimiento del Gran Río de las Amazonas (1639), de Cristóbal de Acuña; 
la Relación del descubrimiento del Río del Amazonas oy río de San Francisco del Quito y 
declaración del mapa en donde está pintado (1637-1641), antes considerado anónimo pero hoy 
en día atribuido también a Cristóbal de Acuña, y el mapa incluido en Descubrimiento del Río de 
las Amazonas y sus dilatadas provincias, obra que aparece bajo la autoría de Martín de Saavedra, 
pero que pertenece igualmente a Acuña.36  También se aludirá a otros autores que describen los 
viajes hacia el Amazonas, como Pedro Cieza de León, Sebastián de Benalcázar, Agustín Zárate, 
Gonzalo Fernández y Gonzalo Fernández de Oviedo.  Se analizan asimismo imágenes de 
Theodore de Bry, Alain Manesson Mallet y Sebastian Coboto porque ilustran diversas 
percepciones mítico corporales del espacio amazónico. Todas estas obras e imágenes se 
utilizarán para indagar en la construcción de la Audiencia de Quito y del río Amazonas como 
espacios corpóreos, míticos, religiosos y orgánicos.  
Varios teóricos han señalado la correlación universal entre el espacio y el cuerpo. Por un 
lado, el cuerpo está relacionado con las organizaciones políticas, sociales y culturales y es la 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
36 Descubrimiento del Río de las Amazonas y sus dilatas provincias fue entregado por Martín de Saavedra 
y Guzmán, gobernador del Virreinato de Santa Fe, al Consejo de Indias. Esta obra contiene un mapa 
anónimo que es el que se analiza en este trabajo. Hugo Burgos explica que antes incluía otro mapa que 
Jiménez de la Espada quitó por estar en pésimo estado. Esta obra fue considerada anónima, pero el 
estudio de Burgos prueba que pertenece a Cristóbal de Acuña. Hasta el día de hoy se guarda una copia, 
Descubrimiento, en la Biblioteca Nacional. Relación del descubrimiento del Río del Amazonas oy río de 
San Francisco del Quito y declaración del mapa en donde está pintado, en cambio, es el original de 
Acuña, el cual se encuentra en el archivo de Roma Archivum ramanum societatis iesu. Los dos textos son 
casi exactos, la diferencia radica en la inclusión de varias cartas y del mapa anónimo del Amazonas en 
Descubrimiento, libro que incluye 1639 como fecha de escritura, lo cual es imposible porque Acuña se 
encontraba viajando en esa época. Hugo Burgos prueba que Relación pertenece a Acuña y que el mapa 
sigue siendo anónimo, pero existe en correspondencia con el texto de Acuña (98-118).  
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metáfora de la nación, en donde el Rey es su cabeza política (Baecque 4, 8-9). En el contexto de 
los siglos XVI-XVII, la ciudad de Quito fue representada como la cabeza del Amazonas porque 
guiaba su exploración. Esta idea estaba en conexión con la posición administrativa de Quito 
porque desde aquí se erigían varias regulaciones de control político, religioso y económico. El 
Amazonas, en cambio, fue un espacio idealizado económicamente y representado como cuerpo 
que podía ser dominado por medio del control colonial.  
Por otro lado, el cuerpo humano es una metáfora de la sociedad porque cada órgano 
puede representar a distintas instituciones y/o a la estructura de la sociedad (Fraser y Greco 11). 
Las funciones, enfermedades y órganos corporales se asemejan también a la sociedad y a sus 
instituciones (Synnott 5-6). De la misma manera, el Amazonas fue representado como un órgano 
primordial para el funcionamiento y crecimiento del Virreinato del Perú y de España. Este último 
aspecto se relaciona con las apreciaciones religiosas del cuerpo y del espacio. Finalmente, en la 
visión occidental existe la noción de que el cuerpo se une al cosmos por medio de la intervención 
de un poder divino (Barkan 31). Los misioneros vieron el Amazonas como un cuerpo que debía 
ser evangelizado y a Quito como ciudad escogida para expander la palabra de Dios. Estas 
visiones resaltan el poder metafórico del espacio visto como un ente corporal, ya sea por sus 
características orgánicas como políticas y religiosas.  
De manera que el Amazonas fue construido como un espacio corpóreo mítico, religioso y 
orgánico, de acuerdo a las ideologías y agendas de los exploradores colonialistas de cada tiempo. 
Sin embargo, a pesar de que se inscribe sobre éste diversas categorías occidentales y de que se 
habla de éste como un espacio descubierto o nuevo, el Amazonas y sus mitos preexistían a la 
colonización como espacio también mitificado, natural y humano.37 De hecho, los mitos sobre 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
37 En este punto parto de las nociones de Edmundo O’Gorman sobre el descubrimiento de América, el 
cual no existe como tal porque ésta era una tierra con existencia previa a la llegada de los europeos (10-3). 
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espacios ricos tomaron importancia y realidad con los viajes medievales hacia el Asia realizados 
por Marco Polo y John Mandeville, entre otros.  
Hacia los años de 1272 a 1294, Marco Polo viajó desde Venecia, por Turquía, hasta 
Arabia, China y la India.38 En estos viajes, habló de las riquezas de cada ciudad, por ejemplo, la 
ciudad de Cambalu (Pekin) como una llena de mercancías y riquezas, como perlas preciosas y 
sedas (Irving 268). Así también, aparecieron las leyendas del Gran Can y de Cipango como 
lugares llenos de oro, plata, especies, seda, azúcar y perfumes (Irving 268).  Sobre el Gran Can 
dice, además, que se usaban servilletas de oro y seda, así como que era de uso común tener 
dientes de oro (Gudger 503-06).39 Posteriormente, John Mandeville recorrió los mismos lugares 
hacia 1324 y también habló de las tierras del Asia como si fueran parte del paraíso celestial y por 
medio de sus descripciones también promovió la idea de que los países del Dorado y las 
especias, como la canela, se encontraban viajando hacia el Este, desde Europa (Kupchik 19).  
Sus apreciaciones de un Asia rica en oro y especias influyeron notablemente en la manera de 
percibir el espacio geográfico por parte de los navegantes posteriores que llegaron a América. 
Cristóbal Colón, de hecho, pensaba que había llegado a las Indias Orientales y, al hacerlo, 
pensaba encontrar países ricos en oro y especies. Sin embargo,  a pesar de que con Americo 
Vespuccio apareciera la idea de que el continente explorado por Colón fuera un Nuevo Mundo 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
Nótese también que evito decir río Amazonas u Orellana o Marañón, como se lo conoce, porque éstos son 
nombres impuestos por los cronistas, puesto que el espacio es un lugar preexistente a  las exploraciones 
europeas y  tuvo diversos nombres nativos de acuerdo a cada comunidad, como Omaguas, Trapajosos, 
Tshuar, Cofán, entre otros. 
38 Marco Polo viajó con su hermano desde Venecia hasta Constantinopla alrededor de 1269. 
Posteriormente, se trasladaron al Asia central y fueron aceptados en la Corte de Kublaii Can en Mongolia. 
Incluso llegó a trabajar en posiciones administrativas en Kubaii. Los dos hermanos pasaron mucho tiempo 
en el Asia, China, y veían dificultoso retornar a Venecia; sin embargo, pudieron retornar en 1295 
aproximadamente (Gudger 496).  
39 Ron E-batuta fue un explorador musulmán anterior a Marco Polo que hizo mapas de Cathay y describió 
antes que él las riquezas de oro y canela que se encontraban en el Asia central en la China actual.   
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(registrado así ya en 1507), los mitos del Dorado y de la canela permanecieron en la mentalidad 
de aquellos a cargo de las exploraciones en América, desde los siglos XV a XVIII.  
El espacio del Amazonas, que era parte de la Real Audiencia de Quito, fue explorado y 
registrado por los europeos varias veces: Gonzalo Pizarro y Francisco de Orellana en 1541-1542, 
Lope de Aguirre en 1559, Cristóbal de Acuña  en 1641, el Padre Samuel Fritz en 1689-1707, 
Charles-Marie La Condamine en 1745 y Pedro de Cevallos en 1795, entre otros. Pizarro y 
Orellana buscaban oro y, sobre todo, canela. Aguirre, el país del Dorado. Acuña y Fritz 
impulsaban las misiones jesuitas en el Amazonas, mientras que La Condamine navegó el río con 
propósitos científicos y de Cevallos buscaba trazar la ruta geográfica hacia el pueblo de Canelos. 
Estas navegaciones están marcadas por el deseo de encontrar tierras ricas en recursos naturales. 
De manera que el espacio geográfico fue construido como mítico y, luego, como natural que 
formaba parte de la Audiencia de Quito.40  
El Amazonas ha sido, sobre todo, percibido bajo la mirada europea, es decir que sus 
representaciones son construcciones coloniales y hegemónicas que omiten o tergiversan su 
realidad humana y natural indígena. Sin embargo, esta realidad mítica en torno al espacio 
también existía o estaba presente en las leyendas y creencias de los indígenas y nativos de las 
Américas. La diferencia existe en que la fantasía creída y trasmitida por los europeos ha sido 
asumida como legítima, mientras que las tradiciones indígenas nativas fueron valoradas como 
mentiras. Hay ejemplos claros sobre el encuentro de la experiencia mítica bajo las dos 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
40 Sin embargo, es claro que existe, muchas veces, ambigüedad al momento de describir y diferenciar la 
selva, la jungla, el bosque tropical con respecto a las denominaciones de la amazonía. Estas 
denominaciones cambian de acuerdo a su relación con la naturaleza salvaje o con la dualidad de 
civilizado-salvaje o al momento de tomar en cuenta contextos medioambientales. Todas son 
denominaciones que han sido aplicadas al momento de recrear identidades nacionales (Rodríguez 33). Sin 
embargo, para  este trabajo se toma la noción de la selva amazónica como se la construye y denomina 
hasta hoy en día en Ecuador. Para este estudio, la denominación selva se aparta de su familiaridad con lo 
salvaje, aspecto no explorado en este capítulo.  
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percepciones. Por ejemplo, la leyenda del Dorado no era sólo europea. En Colombia, circulaba la 
idea de que en la aldea de Guatavitá existía un hombre dorado. Estas personas hablaban también 
de una tierra rica en oro y plata y, cuando lo hacían, se referían al Cuzco y a sus templos. En 
cambio, el mito de hombres gigantes y de hombres barbados y pálidos estaba relacionado con 
creencias religiosas nativas, como el caso de Viracocha en el Perú. Así también, la canela de los 
Quijos (al oriente del Ecuador) era muy estimada entre los incas. Por último, el mito de mujeres 
guerreras, matadoras de hombres, luchadoras y aguerridas, llamadas amazonas en la tradición 
grecolatina, también existía en la mitología indígena nativa. Sin embargo, las creencias indígenas 
fueron malinterpretadas por el europeo, pues las limitaciones de la lengua y la mentalidad 
eurocentrista hicieron que la realidad fuera nombrada por quien tenía el control de la palabra 
alfabética escrita. En este entorno, por tanto,  “Quito era la ciudad más importante de los incas, 
luego del Cuzco, era entonces un punto de encuentro entre la civilización quechua y las aldeas 
indígenas del Amazonas; allí resonaban enardecidas controversias acerca de los reinos dorados, 
nutridas por viajes leyendas americanas, entre ellas la del país de la Canela, situado se decía al 
Este del Ecuador” (Magasich 114).  
Desde Quito hacia el Oriente:  El Amazonas como cuerpo mitológico  	  
En 1540, los primeros exploradores españoles viajaron hacia el oriente de Quito en 
búsqueda de la tierra de la Canela. Sin embargo, el país de la canela no existe como lo imaginan 
los exploradores, es decir dentro de países llenos de seda, oro, casa y lujos, sino en medio de una 
selva, de un espacio difícil de dominar y controlar. Gonzalo Pizarro se había informado que este 
lugar de Canela se llamaba Zumaco para los incas (Dalby 152).41 Específicamente, Zárate  
menciona que  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
41 Gonzalo Pizarro parte de las narraciones de viajeros  y de los mismos indígenas, para así construir su 
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En esta provincia de Zumaco, y en cincuenta leguas al derredor, hay la canela de 
que llevaban noticia, que son unos grandes árboles con hojas como de laurel, y la 
fruta    son unos racimos de fruta menuda que se crían en unos capullos; y aunque 
esta fruta y las hojas y corteza y raíces del árbol tienen sabor y olor y sustancia de 
canela, pero la más perfecta es aquellos capullos que son de hechura (aunque 
mayores) de los capullos de bellotas de alcornoque; y aunque en toda la tierra hay 
muchos deste género de árboles silvestres que nascen y fructifican sin ninguna 
labor, los indios tienen muchos dellos en sus heredades y los labran, y así nasce 
dellos más fina canela que de los otros; y tiénenla ellos en mucho, porque la 
rescatan en las tierras comarcanas por los mantenimientos y ropa y todas las otras 
cosas que han menester para su sustentación. (297) 
La canela es buscada y encontrada como una realidad natural dentro del espacio ecuatoriano 
colonial y, de esta manera, la invención de la tierra de la canela se hace una verdad que fue 
contada por varios cronistas como Antonio de Herrera y Tordecillas, Luis de Gómara, Agustín 
Zárate y Cieza de León.  
Gonzalo Pizarro explora esta tierra y Quito se convierte en un espacio mítico y mercantil 
porque guarda secretos que los exploradores y conquistadores quieren descubrir, revelar y 
explotar: “Y así mismo hice saber V.M. cómo por las grandes noticias que en Quito y fuera del 
yo tuve, así por caciques principales y muy antiguos como por españoles, que conformaban ser la 
provincia de la canela y laguna del Dorado tierra muy poblada y muy rica, por cuya causa yo 
determiné ir a conquistar y descubrir” (Pizarro 167). Pizarro se fundamenta en mitos, leyendas, 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
versión del País de la Canela. En  1541, se creyó que “este país estaba situado detrás de las grandes 
montañas, bajando por Quito al río Napo”  (Pizarro 63).  Por ende, el lugar es un mito autóctono y 
extranjero, pero con localización geográfica. El viaje desde Quito hacia el Dorado era una manera de 
materializar el sueño, es decir tener una ruta de partida, ya que el destino ya estaba marcado: La canela.    
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historias orales para hacer su historia. El mito construye al espacio como preexistente porque el 
país de la canela era un espacio real para los exploradores.42 
Por esta posibilidad de enriquecimiento, la Corona encomendó a Gonzalo Pizarro 
emprender el viaje, pensando descubrir aquella tierra famosa. Fray Gaspar de Carvajal, junto a 
Francisco de Orellana y Gonzalo Pizarro,  cuenta la primera exploración hacia el Amazonas en 
1542.43  En Relación del Nuevo Descubrimiento del Río Grande de las Amazonas, Carvajal dice 
que  
por la mucha noticia que se tenía de una tierra donde se hacía canela, por servir a 
la Majestad en el descubrimiento de la dicha canela, sabiendo que Gonzalo 
Pizarro, en nombre del marqués, venía a gobernar Quito donde estaba el dicho 
Gonzalo Pizarro, a le ver y meter posesión de la dicha tierra. (102)  
Se revela que el mito existe en Quito, así las tierras de la canela y el oro son las que dan fama a 
la Real Audiencia como espacio que contiene lugares ricos para la explotación mercantil. 
Carvajal insiste en su obra que querían “ir a conquistar la tierra de la canela”, pero que Pizarro, al 
no encontrarla, encomendó el viaje a Francisco de Orellana: “Gonzalo Pizarro, que era 
gobernador de la Provincia, fue en persona a descubrir la canela, y no la halló […] y así 
determinó  pasar adelante y el dicho capitán Orellana en su seguimiento con la demás gente” 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
42 Este país de la canela daba la posibilidad del enriquecimiento mercantil. Por ejemplo, en el siglo XVIII 
incluso, se recuerda que podía haber servido como moneda para pagar impuestos (Espejo 154). Este 
aspecto es tratado en el capítulo tercero.  
43 Fray Gaspar de Carvajal fue cura dominico de Extremadura, España, nacido en 1504. Participó en la 
expedición al Perú, junto con el Padre Valverde, quien habló con Atahualpa. En 1538 fue Vicario en 
Lima, pero se unió luego a la expedición por el Amazonas. En esta expedición, Carvajal prefirió seguir a 
Francisco de Orellana, quien fue enviado por Gonzalo Pizarro para que continuara la expedición por el 
río. Orellana respetó la orden que no pudo concluir Pizarro, por cuestiones de logística. De manera que, 
junto a Orellana, participó en 1542 en la exploración del Amazonas para luego escribir su Relación.  
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(102). A pesar de que Carvajal establece que Gonzalo Pizarro no encontró la canela, el mismo 
Gonzalo Pizarro, en un documento real del 3 de septiembre de 1542,  la describe:  
Y a cabo desde tiempo hallamos los árboles que llevan la canela, que son unos 
capullos, la muestra de la cual envío a V.M.; y la hoja tiene el mismo gusto y la 
corteza ni lo demás no tiene gusto ninguno; los cuales estaban en unas montañas 
muy ásperas, despobladas e inhabitables; y unos árboles eran pequeños y otros 
algo más gruesos, y estaban apartados unos de otros mucho trecho. Es tierra y 
fruto de que V.M  no puede ser dello servido ni aprovechado, porque es poca 
cantidad y de menos provecho. (168)  
La canela de Quito es descrita: sus capullos, hojas, tamaño, corteza y cantidad que no es mucha. 
En esta parte oriental del Quito antiguo de 1542, la canela es escasa y esto no la convierte en un 
país o tierra de dominación mercantil y colonial. A pesar de esto, se insiste que esta tierra de la 
canela puede existir en otro lugar, en “otra provincia que se dice Capua, y de allí envié por el real 
y fui prosiguiendo la vía que los guías decían donde era buena la tierra” (Pizarro 168). El lugar 
de la canela es un ideal a perseguir y Quito es el que guía la ruta hacia el mito. 
Sin embargo, en la Relación de Carvajal, se cuenta que la exploración desde Quito hacia 
el encuentro de canela fue infructuosa, de manera que Francisco de Orellana es asignado por 
Gonzalo Pizarro para continuar la exploración de la parte Oriental:  
Y el capitán [Orellana], viendo lo que pasaba y la gran necesidad en que todos 
estaban, y de que habían perdido todo cuanto tenían, le pareció que no cumplía 
con su honra dar la vuelta sobre tanta pérdida y así se fue el dicho gobernador y le 
dijo cómo él determinaba de dejar lo poco que tenía y seguir río abajo. (107)  
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Carvajal recalca que no se encuentra la riqueza sino las pérdidas: hambre, cansancio, tierras 
difíciles de recorrer, guerras y peligros. La naturaleza espesa del río es escasamente descrita y lo 
que prima es la insatisfacción de los aventureros. El país de la canela se esfuma de la narración 
porque no existe, sino sólo el mito. Posteriormente, Carvajal demuestra que no encontraron una 
tierra de canela, sino la tierra mítica de las amazonas y del oro: 
Y venían con sus joyas y patenas de oro, y jamás el capitán consintió tomar nada, 
ni aún solamente mirarlo, porque los indios no entendiesen que lo teníamos en 
algo, y mientras más en esto nos descuidábamos, más oro se echaba a cuestas. 
Aquí nos dieron noticia de las amazonas y de la riqueza que abajo hay, y el que la 
dio fue un indio llamado Aparia, viejo que decía haber estado en aquella tierra y 
también nos dio noticia de otro señor que estaba apartado del río, metido en la 
tierra adentro, el cual decía poseer muy gran riqueza de oro: este señor llamado 
Ica; nunca le vimos porque, como digo, se nos quedó desviado el río. (110) 
El espacio mítico de la canela se destruye como ideal a alcanzar, pero este ideal, como la cita nos 
demuestra, se transforma en otros espacios ideales que son, al aparecer, los países de las 
amazonas y del oro. El oro prima en las descripciones, mientras la naturaleza de los alrededores 
del río es omitida. En la tierra Omagua se menciona que había “mucha loza”, “tinajas”, “platos”, 
“candeleros”, “oro y plata”, “ídolos tejidos de pluma” (121). Los ojos de los colonizadores no 
miran el espacio natural, sino el espacio mercantil o el espacio mítico.44  
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
44 De acuerdo a Ileana Rodríguez, Carvajal recrea un “locus amoenus” al describir comunidades indígenas 
como si fueran ciudades ricas y civilizadas, mas no como una selva salvaje. Construcción que, 
posteriormente, sirve para construir imaginarios nacionales sobre la civis y la polis, características que 
alejan a las naciones de la percepción de la selva salvaje (29-32).  
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La canela no existe y el espacio ya no se describe como el país de la canela, sino que el 
río, la selva y sus habitantes sugieren a los exploradores otras formas de mirar el entorno. El mito 
se mantiene y surge el espacio de las amazonas: 
Y estaban muy atentos y con mucha atención escuchando lo que el capitán les 
decía y le dijeron que si íbamos a ver a los amurriñaos, que es su lengua los 
llamaban coninpuyara, que quiere decir grandes señoras, que mirásemos lo que 
hacíamos que éramos poco y ellas muchas. (Carvajal 113) 
Estas mujeres son mencionadas como aquellas que pueblan el espacio del río y más adelante se 
les describe mejor como “mujeres muy altas y blancas, tienen muy largo el cabello y entrenazado 
y revuelto a la cabeza y son muy membrudas y andan desnudas en cueros, tapadas sus 
vergüenzas con arcos y flechas en las manos, haciendo tanta guerra como diez indios” (Carvajal 
127).  El propósito de encontrar riquezas se reemplaza por el mito y el espacio geográfico toma 
la forma corporal femenina.   
Carvajal indaga luego sobre las características de estas mujeres guerreras, dónde y cómo 
viven y cómo sujetan política y militarmente a los habitantes del río. Se explica que poseen 
“grandísima riqueza de oro y plata y que todas las señoras principales y de manera no es otro su 
servicio sino de oro y plata, y las demás mujeres plebeyas se sirven en vasijas de palo” (130). El 
espacio del río ya no se abre de acuerdo a la búsqueda de canela, sino de la existencia de estas 
mujeres, tenidas como las míticas amazonas. De manera que la atención se desvía hacia la 
descripción del mito de la amazona, lo que connota la construcción de la selva y el río como 
cuerpo femenino.45  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
45 Maria Izilda Matos explica que la idea de las Amazonas fue difundida por los griegos. Especulaban 
éstos que las amazonas se encontraban en el Asia Menor. Los libros de Homero y las ilustraciones las 
pintan como mujeres guerreras, aventureras, decididas y que montaban caballo. Sin embargo, para De 
Matos, esta iconografía europea, al ser trasladada a América, toma la noción del impacto cultural, pues 
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Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdez, en Relación del descubrimiento del Amazonas 
(1542), aclara el posible origen equivocado de las amazonas:  
Y entre nosotros las llamábamos amazonas impropiamente; porque amazona 
quiere decir en lengua griega sin teta […] mas aquestas, de quien aquí tractamos, 
aunque usan el arco, no se cortan la teta, e por tanto no pueden ser llamadas 
amazonas. (160)  
Carvajal interpreta lo que ve desde su realidad cultural que se identifica con la lectura de viajeros 
medievales y con textos mitológicos, mientras que Oviedo desmiente esta idea al explicar que no 
es “apropiado” llamarlas así. Proceso que reafirma que los europeos vieron a América como 
lugar nuevo o lo comprendieron bajo signos semióticos preexistentes (Rabasa 50-8). De la 
misma manera, el discurso de Carvajal tiene como referente su conocimiento de literatura de 
viajes medievales, llenos de realidades mitológicas tomados como verdades en la antigüedad. Es 
decir que estos viajeros van en busca de un espacio prometido, el lugar de la canela, pero el 
espacio ideal condiciona lo que ven e interpretan. Consecuentemente, la práctica guerrera  de las 
mujeres indígenas es identificada con la existencia de las Amazonas. El cuerpo mítico femenino 
inscribe el nombre al espacio y, por extensión, sus características como femenino, exótico y 
peligroso que rompe contra la norma patriarcal y europea.  
La construcción femenina del espacio está acorde con la reproducción del espacio 
americano visto como una otredad, como salvaje que hay que domesticar, aspecto que dialoga 
con la imagen del cuerpo femenino en la sociedad patriarcal. Al mismo tiempo, este cuerpo 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
estas mujeres eran realmente indígenas guerreras que, al ser percibidas por la mirada masculina y 
europea, no son asumidas como tal, sino dentro de los roles de género patriarcales europeos.  Llagan a 
comprender a estos grupos, por ende, dentro de parámetros de “género-etnia y clase” que los integran a su 
experiencia personal, pero les desintegra de la experiencia de las nuevas tierras americanas exploradas. 
Para el europeo, estas mujeres guerreras implican desorden y ansiedad para el parámetro masculino 
europeo (50-3).  
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femenino amazónico es visto como una amenaza porque no se comporta de acuerdo a los roles 
sociales patriarcales. No son mujeres de casa, sino de guerra; rechazan el gobierno del hombre y 
a hijos varones. Son masculinizadas, al no tener un seno y al ser descritas como aguerridas, 
violentas y temerarias (Izilda Matos 53-7). Estas amazonas americanas amenazan al orden del 
sistema patriarcal y la selva es un lugar de peligro que toma estas características extremas.  
Desde la óptica del locus de enunciación de los autores coloniales la construcción del 
espacio se relaciona directamente con las percepciones de la otredad, la identidad, la economía, 
la geografía y del género (Arias y Meléndez 17). Carvajal revela que sobre el río se inscribieron 
perspectivas colonialistas y de género que marcaron la manera de ver al espacio y a los 
habitantes. Nombrar al espacio se da como una consecuencia de lo que se piensa reconocer, ya 
sea canela o mujeres mitológicas.46 El mito de las amazonas designa  al espacio y éste es 
marcado históricamente como femenino, exótico y peligroso. 
El texto de Carvajal imprime una nueva imagen del espacio del río como un país de 
amazonas. Esta imagen textual mítica de lugares periféricos de Quito, como el Amazonas, se 
divulga en Europa y el mito del espacio de la Amazona se fortalece. Varias imágenes de la Real 
Audiencia de Quito y del Amazonas están vinculadas a estos nuevos mitos. Un ejemplo claro es 
el grabado de Alain Manesson Mallet , Description de l'univers, publicado en París, en 1683. En 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
46 El padre Juan de Velasco, en Historia del Reino de Quito: Historia Natural (1789), declara que “El que 
se hubiera tenido noticia de estas repúblicas en diversas partes de América es tan antiguo como su primer 
descubrimiento. Américo Vespuccio publicó desde 1510 la relación de una de ellas. En la historia de 
Colón, escrita por Alonso Ulloa, que lo acompañó en el tercer viaje, se refiere de otra que halló en la isla 
Quado Zupa […]. La del río Marañón […] tuvo su primer origen muy posteriormente el 1541. El primero 
que dio noticia de ella fue Francisco de Orellana” (295). Sin embargo, posteriormente Velasco critica a 
los historiadores europeos que niegan su existencia en el Amazonas, como a De Pauw. En este contexto, 
Velasco da autoría a la existencia de estos cuerpos en la Audiencia de Quito porque son cuerpos que 
designan al espacio, dándole fama. El mito es visto como realidad histórica que reafirma –para Velasco— 
el origen histórico-mitológico griego, pues la cultura occidental es la que da legitimidad al espacio, a 
pesar de que éste la adquiera por medio del mito y la feminización del espacio.       
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este grabado el mito del reino de las Amazonas toma un lugar primordial (Figura 6).47 La 
organizazión de una imagen no es inocente y la composición de ésta produce distintas reacciones 
en el espectador  (Rose 47). Justamente, este mapa recrea una conexión entre el mito y lo que el 
autor quiere que el espectador asimile sobre la geografía del río. El mapa se divide en tres 
planos, al fondo se ilustra una naturaleza bastante andina, montañosa que no manifiesta de lo que 
realmente es la selva tropical, abundante y fértil en plantas y animales de la amazonía. Las 
mujeres aparecen semidesnudas, pero con togas, lo cual alude al origen del mito griego de la 
amazonas. Sus facciones, genotipo, toga y arcos no corresponden a mujeres guerreras indígenas 
americanas, sino a mujeres griegas de la mitología. La desnudez y sus flechas indican poder, 
violencia, pero a diferencia de las ideas de salvajismo y barbarie asociadas con el Amazonas, 
aparece una feminización domesticada. El mito de la Amazonas es el que domestica a estas 
guerreras, de manera que no aparecen exóticas, sino griegas. Son amenaza al sistema patriarcal 
todavía, aunque importa más su carácter mitológico que real.   Ellas sostienen el mapa que dice 
“Royaume des amazones” (Reino de las Amazonas). El mito se adueña del espacio geográfico 
porque toma la forma, nombre y posesión del espacio. La geografía queda en segundo plano, 
mientras que las amazonas son las que sostienen el mapa que representa al espacio. El espacio es 
la representación de un cuerpo-espacial feminizado. El mito es la geografía y la geografía 
pertenece al mito.  El espacio del río es el lugar que contiene la Tierra de la Canela, pero la 
canela toma la forma de la amazona y, a su vez, este mito recrea la idea del espacio.  
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
47 Alain Manesson Mallet nació e Francia en 1630 y murió en 1706. Trabajó para la corte de Louis XIV, 
para quien escribió y publicó su obra. Tenía un gran conocimiento de astronomía, milicia, ingeniería y 
geografía. En 1683 publicó Description de l´Universe en cinco volúmenes que mostraban mapas 
mundiales y planos celestiales de Asia, África, Europa y América.  Unas imágenes fueron basadas en 
prototipos existentes  y, otras, se realizaron de acuerdo a su propia creación y conocimiento (Kanas 197-
199).  
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Figura 6. Alain Manesson Mallet, Description de l'univers (1683). University of Urbana-
Champiagn, Rare Book Collection Library.   
 
Mallet y Carvajal, sin embargo, tienen diferentes propósitos: Carvajal pretende informar 
al rey de cómo se dio la exploración por el río Amazonas y añade a su relación aspectos que  
contribuyen a propagar la idea de la expansión de la colonización a lugares inhóspitos. En su 
narración se construyen realidades míticas del Amazonas como lugar exótico, rico, lleno de 
mitos y seres fantásticos, representaciones que dialogaban con las ideas que se tenían de lugares 
inexplorados americanos y de las Indias. Mallet, en cambio, hace una representación visual que 
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está dentro de una gran colección de mapas que pretenden demostrar la continuidad histórica  y 
cartográfica de diversas naciones del mundo. Se dirige a una audiencia europea, a su vez, pero de 
las cortes de Luis XIV. Para representar, Mallet se basó en su propio conocimiento geográfico 
del mundo y en prototipos previos, de manera que se basa en la relación de Carvajal. El reino de 
las Amazonas que representa Mallet se visualiza de acuerdo a las construcciones europeas de una 
América desnuda, femenina y exótica.  
La feminización y el exotismo del espacio del Amazonas se reproduce por la leyenda de 
estas mujeres guerreras e influye en la manera de representar el espacio sudamericano, como 
vemos en Mallet y también en Sebastián Caboto. Alrededor de 1526, Caboto fue enviado por el 
gobierno de España a explorar las costas americanas para asegurar los límites establecidos por el 
Tratado de Tordesillas entre España y Portugal.48 En 1544 produce un mapamundi, en donde 
América está visualizada con mucha precisión. La imagen 7 es un detalle de este mapamundi que 
se encuentra en la Biblioteca Real de Bélgica. En la zona del río Amazonas se visualiza la 
interpretación de una tierra habitada de mujeres guerreras, llamadas Amazonas. Caboto también 
construye la imagen de una tierra peligrosa, exótica y salvaje. Esta simbología dialoga con la 
expresada en Mallet y Carvajal.  
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
48 Sebastián Cabot tenía un cargo en la Casa para Contratación de España y fue nombrado en 1518 como 
piloto mayor. En 1526 fue nombrado a viajar a América, a las islas Molucas y a otras islas para constatar 
el desarrollo del Tratado de Tordesillas. Fue enviado para encontrar especias, oro y plata en América. Sin 
embargo, no se detuvo en el Río de la Plata ni en el Brasil, sino que pasó mucho tiempo en el estrecho de 
Magallanes. Luego, en las islas Canarias se dio un episodio funesto de la muerte de varios seguidores. 
Cabot fue acusado por el Concejo de Indias de desobediencia y sublevación porque en su viaje tomó otros 
rumbos y porque se le acusó de la muerte de sus compañeros. Luego de su prisión, sin embargo, partió a 
Inglaterra en 1548, en donde recibió una pensión permanente de marino. En 1544 hizo su mapamundi 
(Sandaman 813-24).  
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Figura 7. Magasich, Jorge y Jean-  Marc De Beer. América Mágica. “Detalle de mapamundi de 
Sebastián Caboto” (1544). (Santiago de Chile: Loom, 2001): 149. Biblioteca Real de Bélgica. 
 
En la narración de Carvajal el espacio de las amazonas resurge y el país de la Canela 
desaparece: un mito da lugar a otro. La feminización del espacio con el mito de la Amazona no 
solamente es lugar principal en la obra de Carvajal, sino también otras fantasías dan forma a este 
lugar. Las fantasías del oro contaminan la manera de ver también los lugares y su gente de 
acuerdo a un marco corpóreo y  mitológico: 
Aquí nos dieron noticia de las amazonas y de la riqueza que abajo hay y el 
que la dio fue un indio llamado Aparia, viejo que decía haber estado en 
aquella tierra y también nos dio noticia de otro señor que estaba apartado 
del río, metido en la tierra adentro, el cual se decía poseer gran riqueza de 
oro: este señor se llama Ica (110). 
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Las leyendas de la selva circulan como verdades entre los exploradores españoles porque ellos 
también han basado su búsqueda de otros mitos. La realidad de la tierra se entrecruza con lo que 
ellos buscan o escuchan que hay o creen ver, ya sean amazonas u oro. Ica posee la riqueza del 
oro en un lugar apartado y al estar en este lugar mantiene la ilusión de la existencia de un país del 
oro.  
En Carvajal, el oro es una expectativa que contribuye a visualizar el espacio como 
fantástico: tierras, caciques, amazonas y gigantes poseen el oro del río y la selva. Carvajal 
describe el encuentro que tuvieron con indios gigantes que estaban cubiertos de oro: 
Estando en esta obra vinieron cuatro indios a ver al capitán, los cuales 
llegaron y eran de estatura que cada uno era más alto un palmo que el más 
alto cristiano y eran muy blancos y tenían muy buenos cabellos que les 
llegaban hasta la cintura, muy enjoyados de oro […]: sacaron mucha 
comida y pusiéronla delante del capitán y le dijeron como ellos eran 
vasallos de un señor muy grande. (120-21) 
Se observan indios blancos y gigantes que llevan oro y se les describe de una manera que crea la 
ilusión de que existen poblados llenos de riquezas y en los que tal vez se esconde el Dorado.  
Luego de este acontecimiento aparece un pueblo que tenía mucho oro y plata (121). La narración 
recrea la realidad del espacio natural y humano y ésta la hace mítica, fantástica e inverosímil. La 
presencia y las leyendas de los indígenas asombran a los españoles y éstos son conquistados por 
lo que escuchan y ven. Como se aprecia, el mito amerindio también tuvo un impacto sobre la 
forma de ver el espacio.  
El cacique rico llamado Ica, el pueblo de oro y plata, así como los indios gigantes que 
cargaban oro dialogan con la búsqueda del Dorado en las tierras de la amazonía. De hecho, la 
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leyenda del Dorado movió a Lope de Aguirre, alrededor de 1559, a navegar e idealizar el río.49 
Este proceso de idealización del espacio dio forma a lo que se veía porque Aguirre estaba seguro 
de que ese lugar dorado existía, y murió buscándolo siendo devorado por la selva. Aunque la 
historia de Aguirre no corresponde al marco de la Audiencia de Quito específicamente, refleja 
que el mito del espacio del oro era una obsesión que movilizaba a los exploradores a realizar 
viajes peligrosos a lo largo de la selva.50 Carvajal construye una relación que intenta comprobar 
la existencia de estos lugares fantásticos e inhóspitos.   
Gonzalo Pizarro, justamente, informa que el Dorado era una realidad presente en la 
mente de los exploradores y que Quito era el que guiaba hacia el encuentro de este lugar:  
Hice saber a V.M. como por las grandes noticias que en Quito y fuera de él yo 
tuve, así por caciques principales y muy antiguos, como por los españoles, que 
conformaban, ser la provincia de la canela y laguna del Dorado tierra muy 
poblada y muy rica, por cuya causa yo me determiné de la ir a conquista y 
descubrir. (167) 
La fama de Quito se da porque éste contiene estas tierras míticas de la canela y el Dorado, que 
más que ideales ficticios implican la existencia de un lugar natural que servía para el 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
49 El viaje en búsqueda del Dorado, de Lope de Aguirre, fue descrito por varios cronistas de la colonia 
como Fray Pedro Simón. Lope de Aguirre se rebeló contra la Corona española, asesinó a Pedro de Urzúa, 
comandante de la expedición, y a su propia hija por buscar la tierra del Dorado los exploradores. La 
historia de Aguirre refleja que el país del Dorado fue una fantasía que llevaron a la muerte de muchos, 
tanto de indígenas como negros y europeos.     
50 De acuerdo a John Silver, con la expedición de Pedro de Ursúa  en 1559, El Dorado era una tierra de 
oro y ya no existía la idea de un hombre de oro, porque se conocía como Dorado a un cacique Dorado, así 
también la provincia del Dorado se creía existir todavía más como realidad geográfica que había ya sido 
marcada. En este contexto, Ursúa “had lobbied hard for the title of Governor of El Dorado and Omaguas, 
the latter being the name of the reputedly fierce indians living in the rich lands then believed to lie to the 
east of Peru, down the river we now know as the Amazon”.  Por ende, Ursúa, incluso, es nombrado como 
representante del Dorado, ya no solo como una existencia mítica, sino como una realidad natural y 
material; sin embargo, no desarrollo esto en este capítulo por corresponder a hechos fuera del entorno de 
la Real Audiencia de Quito (1).  
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enriquecimiento de la Corona y personal de los conquistadores. El mítico Dorado que buscaban 
los españoles era, al parecer, distinto del Dorado de los nativos.  
Sebastián de Benalcázar, quien realizó la fundación española de la ciudad de Quito en 
1534, escuchó la historia de un cacique que andaba “espolvoreado con oro molido” y Benalcázar, 
al oír esto, dijo “¡Vamos a buscar este indio dorado!” (Magasich 107). Esta anécdota da pistas 
sobre cómo empezó a correr la noticia de un dorado que existía en algún lugar. La forma podía 
ser la de una persona real o la de un espacio rico que era habitado por un cacique bañado en oro. 
Los españoles se obsesionaron con esta búsqueda de oro porque estaban predispuestos a 
encontrar espacio ricos y encantados; sin embargo, estos espacios y cuerpos ricos formaban parte 
de leyendas transmitidas por los mismos pobladores nativos.  
Cuando Francisco Pizarro captura a Atahualpa en Cajamarca alrededor de 1533,  
Atahualpa promete pagar por su libertad un cuarto lleno de oro. Atahualpa cumple la promesa, 
pero a pesar de esto, Pizarro lo manda matar a garrotes. Esta entrega de gran cantidad de oro 
motivó aún más la idea de un espacio rico, lleno de oro. Corre la leyenda de que los orejones 
habían escondido el oro hacia el oriente del Tahuantinsuyo, llamado el Gran Paitití (Magasich 
108).51 Estas historias de espacios y cuerpos ricos circularon por la codicia de los españoles y 
porque los nativos también las habían divulgado, seguramente, como parte de sus creencias o 
para despistar a los codiciosos que iban tras de este país del oro. Es claro que para los nativos, el 
Dorado era un príncipe que llevaba este nombre, el cual habitaba en el Paititi (la ciudad mítica e 
Inca perdida, ubicada en la actual selva peruana) (Kupchik 127).52 Cuerpo y mito se entrecruzan 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
51 Los orejones eran pertenecientes a la nobleza incaica. Vigilaban, controlaban y tenían privilegios a 
diferencia del resto de habitantes del Cuzco.  
52 Se debe aclarar que el Dorado era un mito conectado con las exploraciones hacia el Amazonas, por las 
exploraciones hacia el Orinoco, Venezuela  y Colombia. En esta parte del capítulo me detengo a 
analizarlo simplemente para contrastar y asemejar las construcciones del Amazonas como cuerpo con 
respecto a la Audiencia de Quito.    
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al momento de idealizar espacios recientemente conquistados. Justamente la imagen 3, ilustrada 
por Theodore de Bry, dejar entrever que el Dorado se concebía como un cuerpo con jerarquía 
política, mas no un espacio rico. Cuerpo y mito se interconectan al momento de construir los 
espacios idealizados para mercantilizar, tales como los países del dorado y la canela.  
Gonzalo Fernández de Oviedo incorpora en su obra un comentario sobre este príncipe o 
cacique: “preguntando que por qué llaman el príncipe el cacique o rey Dorado que en Quito han 
estado, y aquí a Santo Domingo han venido […] que lo que se ha entendido es que el gran señor 
o príncipe anda cubierto de oro molido tan menudo como sal molida” (381). La imagen 8 revela 
que el Dorado era un cuerpo, mas no un espacio para mercantilizar. 53 Desde Quito se partió en 
busca del Dorado, es decir de un espacio rico, pero se encontró fuera de Quito un cuerpo. Esta 
imagen aclara cómo se dio la construcción  fantástica del espacio a partir de las exploraciones en 
la Real Audiencia de Quito. La figura del cacique Dorado da la idea de una tierra abundante en 
oro, en donde no sólo el cacique está bañado en oro, sino que todos los individuos hacen uso de 
este metal dentro de sus vidas cotidianas: beben en jarros de oro y lo trabajan. El cacique y sus 
súbditos están ilustrados con ropas de plumas que exageran su procedencia americana y que los 
exotizan. Como en el caso del mapa del Reino de las Amazonas de Manesson Mallet, el mito de 
lugares ricos o fantásticos da existencia al espacio, ya sea como un espacio femenizado y 
adueñado por mujeres guerreras que designan al espacio de la amazona, así como a espacios 
llamados por los cuerpos que los habitan. Theodore de Bry enfatiza la codicia de los españoles al 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
53 Théodore de Bry y sus hijos publican sus grabados  en Les Grands Voyages,  a finales del siglo XVI 
(1596) y a lo largo del XVII. Esta imagen, tanto como otras, que nos muestran el retrato de las nuevas 
tierras conquistadas bajo una perspectiva que no conoce el mundo americano, sino solamente por las 
narraciones leídas por varios cronistas. Sin embargo, para Europa estos grabados eran como publicidad, 
noticias e información que, a pesar de reflejar un sentimiento antiespañol marcado dentro del entorno de 
la Leyenda Negra, definitivamente ofrecían una perspectiva del Nuevo Mundo, la cual era para muchos 
totalmente desconocida, ya que poca información se obtenía sobre las civilizaciones y las culturas 
amerindias (Duchet 15-6; Bucher 3-12).   
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buscar el oro, como parte de su agenda: el cacique es instrumento para mostrar su crítica, 
mientras que en Mallet las Amazonas son elemento alegórico que canaliza la interpretación 
femenina del espacio americano. En un caso como en otro, el mito es el que da forma al espacio. 
Al analizar la representación del Dorado, el mito indígena se impone y les obliga a los 
exploradores a confrontarse con una realidad que ellos han malinterpretado. 54 El espacio toma la 
figura del cuerpo masculino al ser construido como espacio del oro, mientras que se feminiza 
cuando toma la forma de la planta de la canela. Estas construcciones manifiestan la construcción 
masculina, patriarcal y occidental del espacio americano.  
 
Figura 8. Ilustración del cacique Dorado. Theodore de Bry.  Les Grands Voyages (1596). 
Biblioteca Real de Bélgica.  
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
54 Esta idea rompe con la concepción de que sólo los mitos europeos trasformaron la manera de ver el 
espacio de América, pues los españoles creyeron también las leyendas indígenas, de manera que se 
mezclaron percepciones y no sólo se impusieron.  
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 El espacio se feminiza al encontrarse con un espacio amenazante que no se puede 
dominar, como en el caso de Carvajal. La planta de la canela lleva a construir espacios 
mitológicos y femeninos de amazonas; mientras que un recurso material, como el oro, lleva a 
construir espacios corporales mitológicos, masculinizados. El oro y la planta son dos tipos de 
riqueza: la canela es una planta y como tal connota tradicionalmente fragilidad y feminidad; el 
oro implica poder, la jerarquía y el dinero. Las percepciones masculinizadas del espacio también 
están correlacionadas con la percepción de Quito como cuerpo religioso.  
Desde Quito hacia el Atlántico: El Amazonas como cuerpo religioso 	  
La urgencia de la evangelización fue otra necesidad para realizar en efecto una conquista 
exitosa. Las misiones hacia el Amazonas toman lugar desde el momento mismo de las primeras 
exploraciones y, junto a  éstas, emergen una serie de textos de sacerdotes pertenecientes a 
distintas órdenes religiosas que describen el espacio y los habitantes amazónicos. Desde este 
punto de vista, cuerpos e individuos aparecen descritos como una otredad.  Para Mario Cesáreo, 
“la misión (como la institución destinada para la conversión), es una de las prácticas coloniales 
donde la problemática de la otredad cumple una función estructural. Es precisamente la 
inexorabilidad de esta dinámica de la conversión a la mismidad lo que le lleva al religioso al 
descubrimiento del nativo y a su eliminación (generalmente simbólica)” (8). Cesáreo argumenta 
la construcción del nativo como cuerpo al cual se mitifica y teme y al cual también se le debe dar 
una nueva identidad dentro de los objetivos de la evangelización en la colonia. No obstante, el 
espacio aparece también identificado como una otredad para el misionero. Cesáreo aclara que el 
cuerpo en la retórica misionera es un espacio simbólico que “retuvo y salvó, simultáneamente, 
las tensiones entre la realidad mercantilista y los proyectos utópicos del cristianismo misionero” 
(22). El espacio del Amazonas es también como un gran cuerpo que forma parte de estos 
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discursos de dominación y control mercantil y religioso, como tal el espacio funciona como una 
otredad y como metáfora del cuerpo. En Acuña y los textos discutidos a continuación, el espacio 
se revela corporizado porque se perciben los intentos de domesticarlo, como si los miles de 
habitantes del río y la selva formaran parte de un solo cuerpo. El espacio es así metonimia del 
cuerpo. En este contexto, el espacio aparece también como una otredad fantástica y exótica que 
es difícil de dominar.  
El padre Cristóbal de Acuña fue uno de los tantos misioneros españoles jesuitas que 
recorrieron el Amazonas. Acuña fue uno de los sacerdotes acompañantes de Pedro de Texeira en 
su viaje de regreso de Quito hacia el Pará.55 Acuña describe este viaje en 1639 abogando por la 
labor misionera jesuítica en estas zonas de la Amazonía y para enfatizar que este río es de 
España y no de los Portugueses.56 Acuña publica Nuevo descubrimiento del gran Río de las 
Amazonas  a petición del presidente de la Real Audiencia de Quito, Alonso Pérez de Salazar,  y 
Acuña lo escribe a manera de Relación, es decir que respondía a preguntas específicas como un 
testigo de vista de esta exploración al Amazonas. El Nuevo descubrimiento fue obra conocida y 
divulgada en Europa como fuente de información importante que ilustraba las características del 
río Amazonas y sus afluentes, así como de sus habitantes y plantas.  
Sin embargo, ésta no es la única obra que se atribuye a Acuña, pues existe también otra 
que tiene dos versiones exactas:  una es la  Relación del Descubrimiento de las Amazonas, hoy 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
55 Se ha afirmado que las descripciones del Amazonas realizadas por Cristóbal de Acuña se dan con 
“detallismo de geógrafo físico experimentado”. Es un “geógrafo humano que se ocupa de las gentes, vida, 
costumbres” (Arellano y Díez Borque 31). Acuña desarrolla, de hecho, un texto y un mapa con 
explicaciones y detalles que hablan de todos estos aspectos  
56 Szászdi recuerda que la labor jesuita era importante en Quito: “the productive sector of the Jesuits’ 
economy, which supported not only the various colleges and residencies of the Society of Jesus in what is 
now Ecuador, but also the Amazonian missions and the establishments in Panama and Popayan, […] 
formed part of the Jesuit province of Quito. Moreover, before its separation from the province of New 
Granada at the end of the seventeenth century, the vice-province of Quito consistently subsidized the 
upper northern colleges missions” (269).  
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río de San Francisco de Quito y declaración del mapa en donde está pintado que se encuentra en 
Roma, y otra es el Descubrimiento del Río de las Amazonas y sus dilatas provincias.57  En 
cuanto a la Relación del Descubrimiento de las Amazonas, hoy río de San Francisco de Quito y 
declaración del mapa en donde está pintado, obra atribuida a Cristóbal de Acuña, podemos ver 
que el río Amazonas toma el nombre de la ciudad Quito. Este título nos da un indicio de la 
importancia que Quito tenía en las exploraciones hacia el oriente. El texto y el mapa ilustran que 
el río es de San Francisco de Quito. Este santo dejó la riqueza para predicar a los pobres, nombre 
que connota que los misioneros abandonan también su comodidad para ir a evangelizar, como 
San Francisco lo hizo en su tiempo. Desde este título, vemos que el autor tiene una agenda 
política de impulsar las misiones en el Amazonas. En este texto el río es como un cuerpo que 
también va a ser evangelizado y, por tanto, el espacio se construye como un cuerpo religioso.   
El mapa de la figura 9 revela esta disposición, pues la ciudad San Francisco de Quito es el 
punto de origen desde donde nace el río.  San Francisco de Quito es la ciudad central desde el 
punto de vista político y religioso, y el mapa del río refleja esta disposición vertical porque Quito 
se refleja con poder sobre el Amazonas, lo cual implica dominio del gobierno colonial español 
sobre el río. Asimismo, Quito es la cabeza religiosa desde donde, según el autor, saldrían las 
expediciones de misioneros hacia la selva amazónica. La imagen 9 revela que la disposición del 
mapa es vertical, en vez de horizontal, es decir que San Francisco de Quito está “sobre” y “arriba” 
e, incluso, en el texto se le representa como la dueña del descubrimiento y como la puerta hacia la 
ruta del río: “bien se puede gloriar Babilonia de sus muros, Ninive de su grandeza, Atenas de sus 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
57 Relación y Descubrimiento son dos obras casi gemelas. Descubrimiento posee el mapa (que se observa 
en la figura 9) e incluye unas cartas que indican que Martín de Saavedra y Guzmán, presidente de la Real 
Audiencia de Santa Fe de Bogotá en 1645, pone esta relación a servicio de la Corona. Relación está 
transcrita por Hugo Burgos y él atribuye esta obra a Cristóbal de Acuña. Burgos explica que Relación se 
encuentra en Roma, que había estado en el anonimato, pero que todas las pistas prueban que fue escrita 
por Cristóbal del Acuña (17-20). Analizo Relación y el mapa que se encuentran en Descubrimiento. 
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letras, Constantinopla de su imperio, que Quito las vence por Roma de la Christiandad, y por 
conquistadora del mundo. A esta ciudad pues pertenece el gran Río grande” (130). Quito es una 
ciudad comparable a las ciudades históricas de Atenas, Constantinopla, Roma, Babilonia, pero 
Quito se lleva la gloria por ser a la que “pertenece” el descubrimiento del río, palabras que se 
manifiestan, incluso, en la placa del descubrimiento que todavía se encuentra colocada afuera de la 
Catedral de Quito. El cuerpo del río se nutre de lo que la cabeza, Quito, puede  proveerle, es decir 
fama, gloria, evangelización e historia.  
 
Figura 9. Descubrimiento del Río de las Amazonas y sus dilatas provincias (1639). Biblioteca 
Nacional de Madrid. 
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Estas construcciones corporales del Amazonas son fruto de la construcción europea del 
espacio, principalmente. Con la primera exploración al río, desde 1542, fue denominado de 
varias maneras: Marañón porque el primer soldado que lo avistó tenía ese apellido; Amazonas, 
ya que se creyeron ver a las mujeres mitológicas y guerreras; Orellana, en cambio, designa a su 
explorador y líder europeo. En el texto de Acuña, el río se llama San Francisco, como el santo y 
la ciudad. Todos estos nombres que denotan la construcción corporal religiosa del espacio de la 
ciudad, del río y de la selva. En Acuña, el río es su columna vertebral y parte corporal de Quito. 
El cuerpo de la selva se visualiza como largo: su columna vertebral es el río; su cabeza es Quito; 
sus afluentes son  sus costillas y sus islotes son como sus vértebras. Acuña construye una imagen 
vertical y, con esto, recrea la imagen de un cuerpo geográfico largo que indica, no solo el 
liderazgo intelectual de la ciudad de Quito en su expedición, sino también que es un cuerpo que 
debe ser evangelizado. Toma la forma del cuerpo para convencer a la Corona que puede ser 
domesticado y cristianizado de extremo a extremo.  La cabeza intelectual es su capital política, 
Quito, y con un cerebro este cuerpo puede ser dominado y conquistado religiosamente.  
Quito es la cabeza intelectual desde donde se pensó y salió la expedición al Amazonas, 
pues para Acuña es un lugar central desde donde los misioneros pueden bajar para predicar. Para 
la Corona, la ciudad puede ser usada como un lugar para planificar y llevar la conquista religiosa 
a lo largo del río. La figura del río da la idea de la facilidad del viaje, hacia abajo y por sus 
afluentes, como si los misioneros pudieran llegar a navegar por un torrente sanguíneo para 
purificar el cuerpo de la selva. Este cuerpo geográfico largo y su disposición de arriba hacia 
abajo también se revela en la organización del texto, ya que Quito aparece descrito primero y 
luego el río. El primer párrafo dice:  
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La Ciudad de San Francisco de Quito en los Reynos del Piru no sólo famosa por 
su sitio y por edificada sobre los hombros de muchos montes en la más alta y 
dilatada cordillera […] sino también por ser cabeza de su provincia y asiento de la 
Real Audiencia de Quito […] porque el que se ha descubierto en las bastísimas 
regiones del río Amazonas pertenece a la jurisdicción y gobierno de esta ciudad 
famosa Oy Roma de la nueva Christiandad. (130)  
Tesoro de Covarrubias explica que cabeza indica inicio, sostén, gobierno, a lo que por naturaleza 
corresponde una posición alta (160-62).  La cita expresa que Quito es “cabeza de la provincia” 
por ser inicio y capital de la provincia. También se visualiza que Quito está “sobre los hombros 
de las montañas”, de manera que la topografía toma la forma de un cuerpo. Quito se encuentra a 
2800 metros de altura, es decir elevado por zonas montañosas.  En el mapa también se observa 
que el volcán Pichincha aparece en lo alto y esto da equilibrio al cuerpo. El espacio toma una 
dimensión caracterizada por el balance de las partes porque el Amazonas se mantiene como eje 
vertebral que lo sostiene (Figura 9).   
Cada objeto topográfico en el mapa sigue la caracterización de un cuerpo vivo. De hecho, 
Quito, el Amazonas y las montañas, en el mapa y en la obra, son personificados. Acuña dice: “el 
río grande de las Amazonas más de dos mil quinientas leguas no se avecina tanto a ninguna 
ciudad de las Indias, como a Quito, cuyos muros llega a besar” (130). En el mapa, el río topa la 
ciudad, y en la retórica de Acuña  esto se traduce a “besar” sus muros. Quito aparece en lo alto y 
en el texto dice que está  “sobre” los hombros de las montañas. Todas estas personificaciones son 
ya parte de imágenes mentales que se materializan en el mapa. Los volcanes representados a 
cada lado de Quito dan equilibrio a la imagen, de tal forma que éstos se construyen como 
extremidades que dan soporte y balance a esta imagen espacial corpórea. En medio de estas 
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montañas y en el centro del Pichincha está la ciudad de San Francisco de Quito. Por ende, Quito 
está sobre, arriba, al centro, es cabeza y está en las alturas y, justamente, el texto de Acuña revela 
esta posición política y religiosa de la ciudad. 
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Sin embargo, el dibujo del Amazonas de Acuña es una amenaza, y de ser un cuerpo que 
impulsa la conquista religiosa, pasa a ser un cuerpo peligroso para la Corona. Los barcos 
dibujados en el Atlántico dan la idea de la posibilidad de su navegación a la inversa y, por 
consiguiente, la comercialización facilita potencialmente una infiltración portuguesa o inglesa. 
Acuña crea un artefacto de comunicación que pretende transmitir el mensaje de que gracias a 
Quito se descubrió el Amazonas como cuerpo listo para ser evangelizado, pero la Corona recibe 
un mensaje de un espacio que informa a los enemigos sobre la ruta hacia Quito y, por tanto, el 
mapa fue un documento prohibido. Para la Corona española, el cuerpo de la selva es invertido, 
pues los enemigos pueden leer que la cabeza es el Atlántico, desde donde pueden navegar hacia 
la ciudad para invadirla.  
Acuña veía la necesidad de representar a Quito como cabeza y centro del descubrimiento 
porque quería convencer a la Corona sobre el envío de misiones a estas zonas, pero la Corona 
entiende un mensaje a la inversa. Para Acuña los buques pintados representaban la facilidad del 
transporte y viaje de los misioneros y rutas de comercialización, pero la Corona visualiza este 
camino como una amenaza para sus colonias en América del Sur. Un mapa es definido por las 
condiciones de recepción y producción, como artefacto y forma de mediación dentro del proceso 
de comunicación (Jacob 21). Con esto en mente, se debe recalcar que el análisis de los mapas no 
puede estar separado del contexto del autor, de sus propósitos respectivos y del lineamiento de 
las audiencias a las que éstos se dirigen al momento de reproducir una imagen. Para la Corona, el 
mapa crea un mensaje de amenaza y, por esto, es prohibido, no difundido y dejado en el olvido; 
pero para Acuña el mapa demuestra un camino de evangelización para los misioneros. El mapa 
es artefacto de comunicación, pero se transmite de acuerdo a las políticas gubernamentales o 
personales del autor, como vemos en este caso. Podemos, incluso, inferir que esta imagen revela 
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que el cuerpo de la selva puede ser penetrado, invadido y conquistado por otros grupos, de allí 
que se prohíba la circulación y publicación del mapa.  
Acuña quiere demostrar que Quito es la ciudad que dirige hacia el Amazonas en un 
sentido de conquista religiosa. Según él, Quito es una ciudad caracterizada en la colonia por su 
religiosidad, los templos, iglesias, conventos y monasterios. Acuña sugiere este vínculo porque 
quiere mostrar que el Amazonas necesita de las misiones para seguir extendiendo la cristiandad. 
Señala que el “río Amazonas pertenece a la jurisdicción y gobierno de esta ciudad famosa Oy 
Roma de la nueva Christiandad” (130), y más delante dice “el celo de la salud de las almas pudo 
más que la codicia del Oro” (139). Luego de dicho pasaje, describe la obra de los religiosos en el 
Amazonas, los milagros y el ir y venir de éstos del río a la ciudad de Quito.58  Estas citas revelan 
que Quito es la ciudad de la cristiandad, es la que facilita la evangelización en el Amazonas. Su 
propósito es hacer una relación que informe y convenza a la Corona de las nuevas posibilidades 
de incursión, colonización y conquista religiosa llevadas a cabo por los jesuitas. La imagen del 
mapa revela, de manera simbólica, también la forma de una cruz, en donde el largo recorrido del 
río es el tronco y su travesaño las montañas, arriba y al centro del tronco están Quito y el 
Pichincha. La cruz marca la conquista religiosa y así el Amazonas se construye como un espacio 
corpóreo a donde la evangelización se dirige. Desde esta perspectiva, el mapa es un  arma de 
poder porque puede inscribir identidades que fortalecen proyectos hegemónicos (Pickless 39).  
El mapa de Acuña expresa esto, precisamente, la recreación de un entorno político-religioso 
elegido para continuar el proceso de evangelización, en donde la ciudad de Quito es su cabeza.  
La cruz, formada por el río, la ciudad y las montañas, revela precisamente que el río 
Amazonas puede ser ampliamente colonizado con propósitos religiosos. La cruz marca la 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
58 Acuña describe los peligros que pasaron unos frailes al navegar en las canoas, pero que se salvaron 
“invocando el favor divino” (140).  
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conquista del cuerpo y del espacio. Quito, en este sentido, es visualizado también como ciudad 
elegida, pues es la parte superior de esta cruz colonizadora. A pesar de que la obra de Acuña, 
describe los peligros de muchos grupos de indígenas –como los omaguas y trapajosos-,  el mapa 
oculta todo peligro, no hay comunidades dibujadas, sino ciudades serenas y el río parece un 
camino sin turbulencias. Por ejemplo, las ciudades no se ven atacadas ni se las ilustra llenas de 
habitantes que pueden dificultar el trabajo de los misioneros; por el contrario, se las presenta 
calmas y ordenadas. La Corona al ver esta imagen podía enviar más exploraciones y misioneros. 
El mapa no incluye tales comunidades de indígenas porque esto resaltaría los peligros y los 
miedos que, precisamente, tenían los misioneros al ir a estas zonas inhóspitas. En consecuencia, 
el mapa cumple con el objetivo del autor del texto que es presentar una versión amable del 
Amazonas, como camino cercano a Quito, la ciudad elegida y su puerta, y sin peligros de 
indígenas belicosos  y caníbales, como usualmente se pensaba. Por ello, su largo recorrido 
aparece despoblado de ciudades y gente. 
Las ciudades representadas en el mapa son diversas: Quito es la más importante por estar 
arriba, pero a lo largo del río se pueden ver cinco ciudades o pueblos más pequeños, pero 
similares todos en cuanto sus características arquitectónicas. El recuadro del mapa aclara que hay 
innumerables provincias desde Quito hasta el mar, pero dice “que por ser tantas y no haberlas 
nombres de todas no se ponen aquí” (Figura 9). Sin embargo, en su relación hay un sinnúmero de 
pobladores y pueblos descritos: “En todas las orillas de este gran río tienen sus poblaciones los 
Yndios, unas grandes, otras pequeñas, otras de ordinario viven apartados en diferentes 
rancherías; una población hallaron los Portugueses tan grande por una banda y otra del río que 
navegando todo u día a vista subía” (163). El mapa no incluye estas zonas pobladas, lo cual 
destaca la intención de representar al espacio geográfico calmado, sin muchos peligros de 
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indígenas. El silencio, por ende, juega un rol muy importante al mediar entre el conocimiento y 
el poder; de hecho al silenciar grupos dentro de un lugar se crea un soporte –político- del statu 
quo (Harley 100). El mapa invisibiliza a los miles de indígenas que habitan alrededor del río y, 
en consecuencia, los anula para enfatizar que pueden ser fácilmente conquistados política y 
religiosamente. La topografía ilustra y da forma a un gran cuerpo visual en el que los habitantes 
no existen visualmente sino solo a nivel textual.  Sin embargo, el peligro está fuera del río, en el 
Atlántico, lejos de la ciudad de Quito, en donde un gran pez aparece como un monstruo 
mitológico.59 Dentro de la tradición clásica religiosa, el pez simboliza la palabra de Cristo, y el 
agua, la renovación del espíritu. Estas construcciones corporales del espacio también se expresan 
en Nuevo descubrimiento del gran Río de las Amazonas, también de Acuña, pero en esta obra el 
espacio se articula como un órgano fundamental para el funcionamiento del Virreinato del Perú.  
Desde Quito hacia el Pará: El Amazonas como cuerpo orgánico  	  
Acuña escribió el Nuevo descubrimiento del gran Río de las Amazonas (1639), obra 
realizada a pedido del presidente de la Real Audiencia de Quito, Alonso Pérez de Salazar, y de 
los oidores de la Real Audiencia de Quito. Acuña debía hacer una relación de todo lo visto y lo 
vivido en el Amazonas en su viaje desde Quito hacia el Pará mientras acompañaba a Pedro 
Texeira. Se explica que la Relación debía informar  “con la  mayor certeza que [Acuña pudiere] 
de ello, para dar bastante noticia, como testigo  de vista […] enviando relación de todo al 
acuerdo de la dicha mi Audiencia de Quito” (64). A diferencia de Descubrimiento y Relación, 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
59 Hay dos implicaciones del pez: por un lado simboliza el cristianismo. Cristo simboliza el pez y San 
Pedro es el pescador en la tradición cristiana por otro lado, el pez vive en el agua, la cual es símbolo de 
renovación (Cirlot 103). En el caso de Acuña se retoman las dos dimensiones porque él aboga por las 
misiones y la conquista religiosa; de manera que el pez es lo desconocido, pero que puede ser dominado 
con la palabra de Dios.  
	  	   76	  
Acuña sí se legitima dentro de esta obra como autor y como uno de los sacerdotes que acompañó 
al capitán Pedro Texeira en su regreso al Pará.  
En esta relación, Acuña describe las características naturales del río y la población que lo 
habita. Dirige su texto al Conde de Olivares, Gaspar de Guzmán, y explica que tiene dos 
propósitos: uno es “prometer un nuevo mundo, reinos nuevos, ocupaciones nuevas, modo de 
vivir nuevo y, para decirlo en una palabra, un río de agua dulce, navegado por más de tres mil 
trecientas leguas, navegado todo desde su nacimiento hasta su fin, lleno de novedades” (59). El 
otro propósito es “poner delante de los ojos las obligaciones de [su] persona, de religioso de la 
Compañía de Jesús, de sacerdote, de legado a Su Majestad” (60). Los dos propósitos demuestran 
que Acuña se legitima como uno de los sacerdotes jesuitas que forman parte de un 
descubrimiento que se califica como “nuevo” porque éste tiene un principio religioso. Este 
redescubrimiento del lugar es, en este caso, religioso y también textual porque este texto llega a 
describir con mucho detalle etnias, creencias, plantas y las diversidades del río. El título Nuevo 
descubrimiento del gran río de las Amazonas indica justamente su apreciación del Amazonas 
como una novedad al igual que Descubrimiento y Relación, obras gemelas en su contenido pero 
de diferente título. Estas obras enfatizan la reconquista española y religiosa del espacio y de los 
cuerpos que lo habitan. El espacio toma la forma corporal porque indica la necesidad de 
conquistarlo y domesticarlo como cuerpo por medio de la religión católica.  
Nuevo Descubrimiento es una obra diferente a las dos anteriores porque su estilo no es 
tan barroco como el de Relación, pero las dos obras enfatizan el rol político de Quito en la 
conquista: “[Quito] ciudad de las más famosas de toda América edificada sobre los montes de la 
mas alta cordillera que corre por aquel orbe, cabeza de una provincia, la más fértil, más regalada 
de mejores temples que ninguna otra en el Perú” (71). Quito aparece con la función de cabeza 
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intelectual, política, religiosa y física por ser centro administrativo, por estar en las alturas y por 
servir de fácil acceso al río. Acuña explica extensamente a quienes se les atribuye la pertenencia 
del río y enfatiza que Quito es la principal.60 
Cada tierra [quiere] hacerse madre de tal hijo atribuyéndole sus entrañas al darle 
con nombre Marañón […]. La ciudad de los Reyes se gloria de que la cordillera 
de Guanucu de los Caballeros a 70 leguas del sitio, dan cuna y cortan los primeros 
pañales de una laguna que allí está de este afanado río […]. También el nuevo 
reino de Nueva Granada se dice darle nacimiento en el río de Caquetá, cuando 
“viene a pagarle vasallaje al Amazonas […]. Pero la ciudad de San Francisco de 
Quito tiene a 8 leguas encerrado este tesoro a las faldas de la cordillera de Quixos, 
al pie de dos cerros […], los cuales da este por madre al recién nacido. (85) 
El autor alude a un descubrimiento nuevo que han realizado y la preocupación por definir a quién 
pertenece o de dónde nace el río.  La cita revela las metáforas del nacimiento, justamente, pues el 
río sale de las “entrañas” de la tierra, “nace” y es “hijo”, tienen “pañales”, “cuna” y “madre”, ya 
sea Perú, Quito y Nueva Granada. En Acuña, Quito es la cuna verdadera de este río, de manera 
que la encarnación del río en un cuerpo infantil demuestra la “novedad” del río, su “nacimiento” 
al mundo. Así también, como ser infantil, debe ser evangelizado por la España católica. El 
espacio se hace corpóreo para poder ser dominado más fácilmente por medio de la palabra 
escrita, pues ésta lo describe como un espacio en nacimiento que debe ser adoctrinado. A lo largo 
de la obra, precisamente, resalta el carácter novísimo de este río. Lo nuevo connota a lo 
inexplorado y también a un cuerpo recién nacido que va a ser purificado con la religión. Si su 
propósito es evangelizar a cuerpos que habitan el espacio, ese espacio toma características 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
60 Esta cita revela algunas de las pertenencias jurisdiccionales del Amazonas, pues es compartido  por 
Colombia, Venezuela, Ecuador, Perú e incluso Brasil, es decir por varias naciones que incluso identifican 
su nacionalismo al considerar al río como parte de  territorio al igual que Quito.  
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corporales humanas, tanto de sus partes orgánicas como de las funciones de sus partes. El 
aspecto orgánico del espacio se corresponde con las funciones del cuerpo que son metáfora de 
las funciones que un espacio puede tener.  
Synnott resalta que el cuerpo manifiesta los planos simbólicos del espacio, así las 
funciones, enfermedades y órganos se asemejan a la sociedad y a sus instituciones (1-3). En el 
texto de Acuña el Amazonas se describe como aquél que se encuentra en el riñón del Perú. Esta 
imagen alude a las características del río por tener afluentes, ríos, corrientes, canales de agua. La 
forma del riñón habla de su función porque el recorrido de sus aguas contribuye al transporte, 
comercio y comunicación a lo largo de éste. El río está compuesto por varios afluentes que en su 
recorrido forman conductores de agua, como los uréteres del riñón. Todos estos órganos 
demuestran una construcción corporal y orgánica del espacio, que sugieren la importancia del 
Río dentro del gran cuerpo del Virreinato. El organismo se refiere a las funciones del cuerpo; 
mientras que el cuerpo se refiere a la forma masculina o femenina humana. En el caso de la Real 
Audiencia de Quito, se visualiza un cuerpo fragmentado, pero al mismo tiempo la imagen del 
cuerpo recrea el ideal del imperio. El cuerpo del imperio está formado por varias audiencias, 
virreinatos, provincias y localidades que están adjuntas bajo un solo poder, la Corona. El 
Amazonas forma parte de su organismo porque cumple funciones políticas, económicas y 
religiosas dentro del Virreinato del Perú.  
La forma del río se representa también a semejanza de las funciones del espacio: 
“Después de haber hollado con sus plantas los encumbrados cerros que con licor de sus venas 
alimentan y dan el primer sustento a este río y caminando 80 leguas de boca paga caudaloso 
tributo al Mar océano” (82). Acuña ilustra partes y órganos como “plantas” y “venas” para 
recrear en la mente de sus lectores el nacimiento y recorrido del Amazonas. Las imágenes de las 
	  	   79	  
plantas de los pies aluden al origen del Río en los Andes y las venas a los ríos que forman 
canales para dirigir su recorrido que, como la circulación de las venas, va por todo el cuerpo.  
Las partes del cuerpo realizan funciones orgánicas, como son “alimentar”, “hollar”, y 
“caminar”, que aluden al movimiento y recorrido del Amazonas desde los cerros hasta el 
Atlántico. Este espacio es corporizado por medio de epítetos y personificaciones que ilustran 
textualmente el nacimiento, recorrido y desembocadura del río Amazonas. Las metáforas 
orgánicas del espacio cumplen el propósito de Acuña de mostrar a las autoridades coloniales la 
extensión de este terreno. En su proemio dice que quiere mostrar a las autoridades un nuevo Río 
que recorre “por más de tres mil trecientas leguas, navegado todo desde su nacimiento hasta su 
fin, lleno de novedades” (59). Las metáforas del riñón, las venas, las plantas de los pies y las 
acciones de caminar y hollar indican que el Río es un ser viviente, en constante movimiento, 
cuyos afluentes pueden ser usados por la Corona para diversos fines económicos, políticos y 
religiosos.  
Sin embargo, este cuerpo es sobre todo masculinizado: “de latitud y anchura es muy vario 
[…] dilatado en ochenta y cuatro de boca [llega a] ponerse barba a barba con el mar océano” 
(87). Esta cita ilustra el recorrido del Amazonas hasta llegar al Atlántico, pero masculiniza a las 
dos geografías. Con la descripción de la “barba”, el río toma la figura masculina porque esto 
implica poder, control, dominio y orden. Dentro de la mentalidad patriarcal lo femenino es el 
desorden, como vimos en la primera parte de este capítulo cuando Carvajal, Caboto y Mallet 
reproducen al espacio feminizándolo. Sin embargo, en Acuña el río se masculiniza al representar 
riqueza y jerarquía.  
El río Amazonas es de hecho un cuerpo masculino representado con poder sobre otros 
ríos: El río Caquetá “viene a pagarle vasallaje al Amazonas” (85, 104). También dice que “[e]ste 
	  	   80	  
río [el Caquetá] tiene muchos brazos […], que pudieran ser cada uno cuerpo  de cualquier otro 
caudaloso río, hasta que recogiendo todas sus fuerzas, en altura de cuatro grados, pecho por tierra 
se le rinde” (117). Posteriormente explica Acuña que  “El famoso Tungurahua baja por las 
Maynas […] dando lugar a que aquel explayado por más de una legua de boca, le entre a besar la 
mano pagándole no solo en ordinario tributo que de todos cobra, sino otro muy abundante de 
muchos géneros de pescados” (125). El Amazonas es como un rey que domina a los demás 
porque le “pagan tributo”, y “besan la mano”.  Todo alude a la construcción de un espacio 
corpóreo y masculino que ofrece el crecimiento del poder de España cuando logre administrarlo 
correctamente.  
El Amazonas toma la figura de un cuerpo orgánico y también real, pues se enfatiza que 
los otros ríos son “siervos del Amazonas.  Explica que el Amazonas “va hombro con hombro” 
con el Río Negro, pero que el Amazonas es más “poderoso”,  “señorea”, “avasalla” y es “dueño” 
de los caminos (143).  El Amazonas, por ende, es también ilustrado como un rey que domina el 
espacio y, por tanto, dominarlo correctamente es dominar otro reino que se piensa que contiene 
riquezas, como el oro y la canela. Las búsquedas del oro y la canela también afectan la manera 
de percibir el espacio del Amazonas en Acuña. De hecho, Acuña reconoce la existencia de las 
Amazonas, de lagunas de oro, de enanos, de países de gigantes y de gente con pies al revés (140-
58). La búsqueda de estas riquezas es constante y va a la par con su agenda de ilustrar de qué se 
compone este río. Junto a estos seres míticos sí describe con mucho detalle también un 
sinnúmero de comunidades indígenas que habitan estas zonas. Acuña hasta la fecha, es 
reconocido como uno de los pocos cronistas que  puso interés en hablar de estos pueblos y gente, 
como de los encabellados, tupinambás, omaguas, trapajosos, cofanes; descripciones que dialogan 
con su intención de impulsar las misiones, pues al demostrar estos cuerpos se prueba la 
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necesidad de misioneros que evangelicen en el área. El espacio toma la forma corpórea y su 
forma se representa contagiada de la presencia de esta gran cantidad de seres humanos que lo 
habitan, aunque Acuña aboga por la evangelización y control de estos grupos.  
Conclusiones 	  
El cuerpo  funciona como una metáfora que expresa las relaciones del ser humano con el 
espacio. Como se ha demostrado en este capítulo, el espacio de Quito fue simbolizado como un 
cuerpo femenino o masculino, exótico, rico, religioso y orgánico. Quito era la cabeza de este 
cuerpo, ya que la ciudad se percibía como el punto de partida de expediciones hacia el oriente. 
La simbología del cuerpo posibilita proyectar el dominio español de poder colonial sobre el 
Amazonas: dominar un cuerpo es más viable que un espacio desconocido. Sin embargo, estas 
representaciones y construcciones están relacionadas con apreciaciones eurocéntricas de otredad, 
raza y género. De esta manera se reafirman construcciones renacentistas religiosas y 
mercantilista del espacio propias de los siglos XVI y XVII.  
A pesar de que muchas leyendas y mitos de origen europeo e indígena guiaron las 
expediciones sobre el espacio de la selva y el río, lo que se representó fueron las construcciones 
europeas. Los mitos indígenas fueron tergiversados o desmentidos, mientras que los mitos 
europeos marcaron al espacio amazónico y de Quito. En el siglo XVI, desde la ciudad de Quito 
salió la expedición de Gonzalo Pizarro y Francisco de Orellana hacia el río Amazonas porque se 
pensaba que las tierras de la Canela y el Dorado ocupaban estos espacios. El mito marcó la 
manera de ver el espacio, en este caso como cuerpo femenino. En Fray Gaspar de Carvajal, 
Caboto y Mallet la búsqueda de la canela es el encuentro con el cuerpo femenino que nombra e 
identifica al espacio y, por tanto, como exótico, que hay que domesticar por ser difícil de 
controlar. En varias representaciones, como en la evocada por Oviedo y en la representada por 
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Theodore de Bry la búsqueda del país del Dorado se torna en encuentro con un cacique. La 
búsqueda del oro masculiniza al espacio, por ser el oro el valor de control masculino y patriarcal.  
En el siglo XVII, sin embargo, las agendas de los misioneros jesuitas apuntan a construir 
al espacio como un cuerpo religioso. De hecho, la conquista religiosa prevalece y el espacio del 
Río se visualiza como un cuerpo que puede ser dominado al ser evangelizado.  Cristóbal de 
Acuña ilustra a Quito y el Amazonas como un cuerpo integral y orgánico porque cumple un 
papel importante dentro del funcionamiento del sistema colonial a nivel político y religioso. 
Todas estas percepciones del Amazonas fueron, en sentido metafórico, desmembradas y, en 
sentido literal, desmitificadas con la Ilustración, aunque bajo concepciones todavía eurocentristas 
que han marcado al espacio bajo categorías de otredad y subalternidad. 
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CAPÍTULO 3 
La Real Audiencia de Quito como espacio económico: 
Topografías, topónimos y plantas lucrativas 
   
En el distrito de la Real Audiencia de Quito en el Perú, vertientes 
a la Mar del Sur está la Provincia de Esmeraldas. Su 
demarcación es desde los términos de la ciudad de Puertoviejo 
por la costa del Sur hasta el río San Juan, términos de la 
gobernación de Popayán, y por la cordillera, vertientes del Mar 
del Sur, con la ciudad de Quito y de San Juan de Pasto. Es tierra 
de montañas. Tienen muchos ríos y en ellas hay mucha noticia 
de oro; asimismo están en aquella provincia las minas ricas de 
las esmeraldas, de lo uno otro de lo otro se tienen cierta noticia 
porque los indios traen encima de sí mucho oro y allí (…) se 
halla con las esmeraldas  que llaman de Puertoviejo que la 
trabajan los indios” (Díaz de Fuenmayor 312)  
 
 Alrededor de 1534, se encontraron esmeraldas en el poblado de Coaque.61 Pedro Pizarro 
cuenta que se las hallaron junto a oro, recursos minerales y piedras preciosas que fueron 
recogidas en grandes cantidades (143).62  A pesar de que hay escasa información al respecto, 
Esmeraldas nos recuerda de qué manera la Audiencia de Quito fue inscrita económicamente bajo 
el nombre de recursos minerales que fueron buscados en este territorio porque circulaba la 
noticia de que en la zona ecuatorial existían tierras llenas de riquezas (Vilches 59).  Motivo por 
el cual varios lugares  fueron marcados por su valor económico. Esmeraldas expresa la 
idealización del encuentro de piedras precisas, así como también encontramos la inscripción 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
61 Coaque está ubicado al sur de la costa ecuatoriana, actualmente en Manabí.  
62 Esmeraldas no puede ser estudiada en términos económicos en este capítulo por la falta de 
documentación sobre la explotación de piedras en este lugar. A pesar de esto, sí existe documentación en 
cuanto al dominio político de esta provincia. Miguel Cabello Balboa, en Descripción de la Provincia de 
Esmeraldas, (1582), Andrés Sánchez Galque, en la pintura “Mulatos de Esmeraldas” (1590), y Pedro 
Vicente Maldonado, en su plano Descripción de la provincia de Esmeraldas (1735), son algunos de los 
textos que describen a esta provincia políticamente. Esmeraldas fue un espacio difícil de dominar porque 
la población negra se había asentado, dominado y colonizado a los mismos habitantes nativos de la zona. 
Esmeraldas se diferenciaba y distanciaba de la sierra por sus características políticas, raciales y sociales 
(Phelan 7-21).  
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taxonómica de Sevilla del Oro por su oro; de Azogues por su azogue o mercurio; de Canelos por 
su canela: Todos lugares explotados por su riqueza. 
Cuando analizamos la construcción espacial, es importante tener en cuenta el aspecto del 
“lugar” porque éste ofrece una localidad particular en donde se materializan diversos tipos de 
relaciones de poder, dominación, opresión y explotación (Warf 2186). La explotación de una 
mina que se encuentra en un cerro refleja las relaciones de control colonial entre los que explotan 
la mina, los habitantes del monte, el lugar y cómo cada uno percibe ese lugar. A pesar de que 
estos sitios específicos, como cerros, bosques y caminos han sido marginalizados en la 
historiografía cultural y literaria, ellos funcionan como el “aquí” desde donde se tomaron 
medidas de poder económicas y políticas.   
Este capítulo se centra en la construcción económica de varios lugares que fueron 
considerados como periferias con respecto a la ciudad de Quito, la cual era su referente político y 
administrativo. Se analiza como Zaruma, Azogues, Loja y Canelos se describen y construyen 
como espacios de valor por su utilidad económica y como tales fueron buscados, encontrados, 
marcados e inscritos. Se discute como estos lugares que contenían oro, azogue, canela y quina 
fueron representados en documentos legales, Relaciones geográficas y mapas como lugares de 
producción económica. El estudio de estos lugares de valor reflejan, además, la manera en que 
Quito se distancia de la explotación esencialmente mercantilista de la acumulación del oro y 
plata porque más bien la Audiencia empieza a participar del movimiento global capitalista del 
siglo XVIII, el cual impulsa el desarrollo de sistemas de trabajo y la producción de variadas 
mercancías de intercambio, como en este caso la canela y la quina. Estos documentos y mapas 
estaban dirigidos a la Corona española y tenían el propósito de informar qué se encontraba, tanto 
a nivel humano como natural, en ese lugar y cómo se daba la conquista en términos económicos. 
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De ahí que estos documentos funcionen como instrumentos que median entre distintas entidades 
coloniales de poder y entre el lugar que posee riquezas.  
Para demostrar la construcción económica de espacios como símbolos de valor 
económico, se analizan el “Expediente sobre los establecimientos que dejó el presbítero 
Bachiller Don José Martínez Loaysa a fines del año once en los minerales de oro y plata en la 
Real Villa de Zaruma” (1790-1817), junto a sus imágenes; el “Testimonio del expediente 
formado sobre un descubrimiento de una mina de azogue en las inmediaciones de la Ciudad de 
Cuenca” con su plano respectivo (1786); el texto “Obrando en el gobierno de Cuenca sobre el 
nuevo descubrimiento del mineral de azogue en el cerro de Guazhum” (1799),  incluyendo su 
plano. También se analizan el “Mapa de la Provincia de Loja y de los montes reservados donde 
se encuentran los árboles de la quina" y sus informes adjuntos, así como  “Memoria del árbol de 
quinas” (1790), de Eugenio Espejo, y La ruta de la canela, de Pedro Fernández de Cevallos 
(1775-1790). Como apoyo al análisis de estos textos, también se toman en cuenta varias 
Relaciones Geográficas (siglos XVI-principios del XIX) de los poblados de Zaruma, Azogues, 
Canelos y Loja.63 Por último, se toman en cuenta las Relaciones geográficas así como 
manuscritos originales consultados en los Archivos de Indias de Sevilla . 
Los documentos legales analizados datan del siglo XVIII y principios del siglo XIX 
principalmente y son informes económicos que describen los sitios de las minas, bosques, 
pueblos y caminos en donde se encuentran los recursos. También incluyen la manera de 
administrar estos lugares económicamente junto a las dificultades, ganancias y pérdidas 
asociadas con ellos. En estos documentos, los lugares son descritos y convertidos en números de 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
63 Zaruma se encuentra actualmente en la provincia de El Oro al sureste del Ecuador actual, pero en los 
siglos XVI y XVII se encontraba dentro de la gobernación de Loja. Azoguez y Cuenca  se encuentran 
ubicados al sur del Ecuador, en las provincias de Cañar y Azuay. La Canela o Canelos se encuentra en 
Pastaza, al sur oriente del Ecuador. Loja está también ubicada al sur del Ecuador.    
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valor económico para la Corona.64  Por ejemplo, las Relaciones geográficas fueron producidas 
por orden de Felipe II quien en una Cédula Real de 1577 pidió a los gobernadores, corregidores o 
gente con capacidad que hiciera una relación de los pueblos, ciudades y villas de “las cosas de la 
tierra” (Chang Rodríguez 98). Las Relaciones son respuestas a cuestionarios que debían informar 
a la Corona sobre las características culturales, climáticas, botánicas, topográficas y económicas 
de cada localidad perteneciente a España.   
Los cuestionarios enviados debían contener preguntas diversas sobre los pueblos 
indígenas colonizados y dominados por españoles. Igualmente, se intentaba recoger información 
sobre puertos, minerales y plantas. Para realizar este trabajo, Juan de Ovando y Godoy fue 
denominado como visitador del Consejo de Indias en 1569 y junto a él, como secretario, Juan 
López de Velasco (Cline 344). Las Relaciones geográficas muestran cómo se dio el ejercicio de 
poder y posesión de esos territorios explorados y así, por medio de la palabra escrita y del mapa, 
se ejerce el dominio del espacio como si el ojo vigilante de la Corona viajara y controlara el 
territorio a través del texto escrito y del mapa ilustrado. De ahí que cerros, ríos, bosques y 
pueblos se trazaron e inscribieron como lugares con características específicas, en cuanto a su 
componente humano, geografía, recursos materiales y características culturales. 
  Por todo lo expuesto anteriormente, es preciso establecer los tres conceptos básicos que 
guían esta discusión:  (1) geografía, (2) topografía y (3) cartografía. Geografía en el contexto de 
mi estudio se refiere a la descripción de la tierra (geo-graph) incluyendo el estudio de la 
localización de los objetos y su distribución espacial. La geografía también toma una posición 
central al ser organizada y recreada por las personas en sus diferentes épocas. Por topografía se 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  64	  Es imprescindible recordar que un documento legal es también un texto que refleja un discurso 
de poder y, como tal, comunica una ideología, formas de mediación entre los diferentes agentes 
del proceso de explotación y el establecimiento de hegemonías de control y dominación.	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entiende el estudio de localidades y la descripción de relieves y declinaciones, sirviendo para 
detallar las características de un lugar. Por último, la cartografía implica el arte y la ciencia de 
diseñar un mapa para reproducir un espacio geográfico (Warf  “Introducción”, 339, 350, 404, 
1420). Todas estas categorías funcionan como herramientas críticas para describir las 
descripciones de los lugares de valor de la Real Audiencia de Quito.  
Contexto económico de la Real Audiencia de Quito 	  
 La Ilustración en España se origina con el gobierno borbónico y va desde 1701 hasta 1808 
aproximadamente. Se da gran importancia a la ciencia por el adelantamiento del conocimiento, 
pero también por las ansias de encontrar beneficios económicos para España y sus colonias. De 
manera que España ve en América una forma de “abastecimiento de materias primas necesarias 
en la metrópolis”, no solo de oro y plata, sino también de plantas que ayuden a crecer la industria 
(Puerto Sarmiento 61). Estos cambios económicos se evidencian como parte de una nueva 
dinámica global que abandonaba el modelo mercantilista para acoplarse a una tendencia 
capitalista comercial e industrial. El sistema mercantilista de los siglos XVI y XVII había  
adoptado el oro y la plata como fuentes de valor prioritarias porque su acumulación expresaba la 
riqueza de las naciones. Como se analizó en el capítulo dos, el ansia por el oro impulsó las 
exploraciones y la creación de imaginarios porque éste representaban poder, lujo, belleza y 
dinero. España había centrado sus esfuerzos en extraer el oro americano, mientras entraba en 
periodos de gran endeudamiento y cierre comercial con respecto a otras naciones. El oro era la 
fuente de valor, pero a finales del siglo XVII se construyó también como la causa de la perdición 
moral y económica de España (Vilches 3, 101, 273-85).65 En el siglo XVIII con la 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
65 Sin embargo, el valor fluctuó y esta equivalencia no podía sostenerse como algo estable porque –en el 
caso de las colonias y España—la Corona debía pagar deudas, así el oro que llegaba de América pasaba 
por Barcelona al Mediterráneo y se evaporaba, de manera que el valor se concentraba también en los 
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industrialización de Inglaterra y Holanda se motiva el cambio económico, de manera que el oro y 
la plata ya no se perciben como centros de riqueza de un país, sino  que el trabajo y la 
producción de mercancías para el intercambio comienzan a tener prioridad. Por un lado, Adam 
Smith en 1776 enfatiza que el trabajo genera dinero porque está ligado a la circulación de 
mercancías y, en consecuencia, al dinamismo del mercado (124-25). Por otro lado, los 
fisiócratas, como Francois Quesnay, dieron relevancia a la función de la agricultura porque los 
productos de la tierra eran productos que podían comercializarse ofreciendo varias fuentes de 
ingreso (Vaggi 98). Este contexto intelectual y económico influyen en la nueva forma de 
explotar las colonias españolas.  
 Carlos III sobre todo impulsó las reformas borbónicas para reestructurar la economía del 
reino y sus colonias (1759-1788).  Varias de las políticas que se crearon y que tuvieron 
implicaciones en el contexto de Quito fueron: la apertura del puerto de Buenos Aires para agilitar 
el comercio libre, la monopolización de la producción del aguardiente para fortalecer el 
crecimiento del Estado, el implemento de impuestos para aumentar la renta estatal y la creación 
del Virreinato de Nueva Granada. Con la apertura del comercio, Quito debió competir contra los 
mercados textiles europeos, lo cual le era dificultoso porque se preferían las mercancías 
europeas.66 En aquel momento la Audiencia se caracterizaba por la producción agraria y textil, 
mientras que la explotación minera había caído debido al auge de  las minas de Potosí (plata) y 
Huancavelica (mercurio). Las reformas afectaron también a otros sectores económicos porque se 
monopolizó la venta del aguardiente, lo cual creó gran tensión entre pequeños productores y 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
títulos o letras de cambio y de crédito que se generaban por el pago de deudas a, por ejemplo,  banqueros 
genoveses (Vilches 29-35). 
66 La competencia era grande porque Europa producía gran cantidad y variedad de textiles, cuya calidad 
de telas finas era preferida por los consumidores americanos, mientras que la Audiencia de Quito no 
producía textiles como la seda y el lino.  
	  	   89	  
consumidores.67 Esta tensión social y política llevó a la rebelión de las Alcabalas en 1765.68 Los 
impuestos que se establecieron empobrecieron a muchos estratos sociales porque eran tan altos 
que no se comparaban ni a los que se aplicaban en la misma Europa (McFarlane 313-338; 
Andrien 104-131). En consecuencia, había muy poco dinero circulante.  
 En este ambiente de tensión económica se dio el impulso de viajes de experimentación 
científica que promovían a su vez el crecimiento de la economía del reino. En la Real Audiencia 
de Quito se verificó una gran expansión de viajes y experimentaciones de plantas y recursos 
mineros. Los viajes de Celestino Mutis hacia Nueva Granada reflejan ese objetivo de la Corona, 
quien sobre todo toma importancia en el estudio de plantas, como la canela y la quina en la zona 
de Quito. La expedición botánica de Mutis en 1763 suponía un crecimiento económico interno al 
explotar nuevos productos comerciales, de manera que los argumentos usados para explotar las 
zonas fueron científicos y económicos (Castro-Gómez 212).69 La Real Audiencia de Quito fue 
objeto del estudio y se analizó en términos de la utilidad de su tierra. Los discursos del siglo 
XVIII reflejan cómo los distintos representantes del gobierno colonial tratan de sugerir 
estrategias económicas que beneficien a Quito y a España. Por ejemplo, los territorios de 
Canelos, Loja y Cuenca, productores de canela y quina, se construyen como espacios que podían 
generar conocimiento científico para rescatar a Quito y a España de la grave crisis económica.  
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
67 Los productores de aguardiente eran gente de clase popular y media, sobre todo, muchos mestizos que 
tenían tiendas de expedición, así como los jesuitas.  
68 La insurrección de la Alcabalas impactó a la región a nivel económico y social. Ninguna alianza 
popular desafió al gobierno como esta insurrección; solo se vio algo igual en 1809 con el movimiento 
independista criollo. En esta rebelión hubo una alianza criolla-mestiza que abogaba por la eliminación del 
impuesto (Herzog 292-93; Minchom 227-29; Andrien 129). 
69 Santiago Castro-Gómez relaciona este desarrollo del conocimiento y la ciencia con aspectos raciales, 
pues los que tenían acceso a este conocimiento eran escasos grupos privilegiados, sobre todo criollos y 
blancos (216).  
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Topografías del oro: El cerro, el río y la villa de Zaruma  	  
Según la Relación geográfica anónima de 1591, Zamora, Zaruma, Logroño y Cuenca 
pertenecientes a la Real Audiencia de Quito se describen como productores de oro y, como tal, 
como sitios de valor (488-89). La Real Villa de Zaruma fue el lugar más importante por poseer 
minas de oro y aunque no fueron tan grandes como las de Perú y México, daban una renta de 
200.000 y 400.000 pesos anuales (O’Phelan 66).70 Esta cantidad de oro producida por su cerro 
fue documentada y descrita en las Relaciones geográficas desde 1546 en adelante. A poco 
tiempo de su descubrimiento, en la Relación de 1592, titulada “Sobre el sitio del cerro de Zaruma 
y temple y otras buenas cosas que hay para su población”, se pide describir a Zaruma 
respondiendo a 25 preguntas.71 Las primeras cinco, piden: “1.Qué sitio es el de Zaruma 2.En qué 
parte cae. 3.Qué tanto está de Quito, Zamora, Cuenca y otras ciudades y pueblos de aquella 
provincia. 4.Qué minas están descubiertas y se benefician de particulares. 5.Qué son las que tiene 
su Majestad y si se han beneficiado o beneficia alguna y por qué razón se ha dejado beneficiar” 
(490). Las preguntas anteriores nos ayudan a conocer su ubicación, sus puntos de referencia y 
sus antecedentes económicos. En primer lugar se dice que “El Cerro de Zaruma cae y está en los 
términos de la ciudad de Loja hacia la Mar del Sur, 19 leguas poco más y otro tanto de la ciudad 
de Cuenca y 66 de la ciudad de Quito“ (Ortegón 491). Se enfatiza la ubicación de Zaruma con 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
70 Recordemos que la designación del siglo XVI de Covarrubias establece que la “villa” alude a los 
lugares de gente morigerada, inferiores y que habitan en otros lugares más pequeños (“villa” 1390-91). 
Esta villa de Zaruma se encuentra hoy en día en la provincia del Oro, pero en la colonia perteneció a la 
gobernación de Loja, al sur del Ecuador. Aunque las fuentes de varios historiadores  dicen que Alonso de 
Mercadillo la fundó, se sostiene que éste fue a la conquista de Zamora (en el oriente Ecuatoriano), pero 
los historiadores confundieron el nombre de Zaruma por el de Zamora. Se especula que el fundador de 
Zaruma fue realmente el Capitán Salvador Román (Anda Aguirre 7).  
71 Zaruma está ubicada en la actual provincia del Oro al suroeste de Ecuador. Zaruma era una de las 
ciudades, junto a Sevilla del oro y Logroño, llamada “ciudades de minas de oro” (Martínez 47). Fue 
fundada por Alonso Mercadillo en 1549 con el propósito de controlar mejor la explotación minera del oro 
pero, por ejemplo en 1591-92 se revela que la zona estaba casi deshabitada y se ordena llevar indígenas. 
De éstos se escoge llevar a los peinadillos de la zona de Quito y a otros que venían de Loja (García 515-
516).  
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respecto a Quito y hacia Loja. Quito es punto de referencia por tener centralidad política y 
administrativa y Loja por ser lugar de importancia mercantil al poseer varios recursos minerales 
y naturales y por estar Zaruma, para esa época, en esta gobernación. Es importante ver que 
Zaruma, Quito y Loja se describen textualmente como si se visualizara un mapa imaginario que 
demuestra la distancia de leguas y referencias con respecto a un espacio y otro. El espacio del 
oro es ubicado y su recurso procede a ser evaluado.  
La Relación prosigue respondiendo las preguntas cuatro y cinco con respecto a la utilidad 
de Zaruma: “Tiene muchas minas de oro descubiertas y otras que se van descubriendo y labran 
particulares que se ocupan de este ministerio. Su Majestad tienen el dicho cerro  muchas minas  
que se han señalado conforme a la ordenanza y leyes de minas” (Ortegón 491). El cerro es útil 
porque posee “minas de oro”, por lo cual se ve el control económico del espacio, destinado a ser 
explotado porque ya ha pasado a dominio de la Corona; el cerro se ilustra como “de la Majestad” 
(Ortegón 491). Zaruma es visualizada como mina y villa, es decir como pueblo pequeño en 
espacio y habitantes, que es mina al mismo tiempo, es decir que toma una cuantía mercantil ante 
todo. Zaruma posee oro y éste le da valor, existencia y utilidad.  Sin embargo, es importante 
conocer que Zaruma no es fácil de dominar, pues Diego Ortegón refleja la dificultad de 
explotarla: “estas [minas] no se han beneficiado por falta de indios” (491). La falta de 
trabajadores es el gran obstáculo para hacer al cerro un espacio de explotación útil para el 
gobierno colonial. Hay dos niveles de riqueza que prevalecen en las descripciones de la 
explotación de las minas de Zaruma: el oro y el trabajo indígena, el uno no existe sin el otro.  
Según Ortegón, en el contexto de los siglos XVI y XVII, existen varias dificultades que 
impiden explotar el cerro de Zaruma. Primero, se encuentra la falta de indígenas que lo trabajen. 
Segundo, se presentan los peligros de la trasportación de los minerales y trabajadores por ser los 
	  	   92	  
caminos estrechos y peligrosos, lo cual crea el miedo y la muerte de quienes la han trabajado. 
Tercero, se muestra la pobreza y escasez de comidas en esa tierra, aspectos que han creado 
grandes pérdidas económicas (492). El espacio es rico, pero por las dificultades administrativas 
se visualiza como un lugar desperdiciado.  
El presbítero José Martínez Loaysa, entre los años 1799-1817, escribe el “Expediente 
sobre los establecimientos que dejó el presbítero Bachiller Don José Martínez Loaysa a fines del 
año once en los minerales de oro y plata en la Real Villa de Zaruma” (1790-1817), documento 
extenso sobre Zaruma al que son incorporados dos imágenes.72 En la primera parte de este 
documento, describe a Zaruma en estos términos:  
El sino reverente a vuestros reales dice postrado que el suelo de Zaruma 
está empeñado en vuestro desempeño, Rey prudente. Sus entrañas de 
tierra, oro excelente hará se vuelvan [de nuestro dorado] asilo, da a su celo 
este aliciente. Con 35 minas en suma de oro y con cuatro de plata qué 
millones nos os rendirá, Señor, vuestro. (Archivo de Indias Lima, 1358) 
Zaruma se presenta como tierra rica, sumisa y sujeta a la Corona, cuyas minas están “destinadas” 
a estar “postradas” a la Corona. Es un dorado que se materializa en la existencia de treinta y 
cinco minas de oro y plata. Esta descripción refleja el control de Zaruma a un nivel político y 
económico, en donde la mina es lo que interesa, es decir el sitio desde donde salen esos millones 
para la Corona. Es importante notar que el espacio viaja por medio de la palabra legal hacia la 
mirada de control colonial y es, al mismo tiempo, controlado como objeto precioso. Sin 
embargo, este fragmento toma más significación al ir acompañado de una estampa de Zaruma. 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
72 En el sigo XVIII también el contrabando por parte de gente que trataba de evitar el pago de impuestos y 
la piratería habían creado grandes pérdidas al gobierno colonial. La minería no se salvó de esto ya que 
eludía la fiscalidad por ser considerada como actividad económica poco controlada (Frías Núñez 21). Es 
claro que la extracción del oro y luego su traslado también estuvo afectada por el contrabando, de manera 
que el dinero que se producía de las minas muchas veces se esfumaba.  
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En la figura 10, titulada “Dibujo de un personaje indio ‘el signo americano’ ofreciendo a 
SM las minas de oro y plata de Zaruma”, Zaruma toma la representación de un indígena, pero no 
es un indio común sino uno que indica tener poder, riqueza y nobleza porque sus vestimentas, 
incluyendo capa, sandalias y túnica parecen darle la jerarquía de un rey o de un cacique.  
Martínez Loaysa incorpora un texto a esta imagen que describen y representan a Zaruma como 
espacio noble y rico. Esta legitimación se queda clara en las palabras que acompañan la imagen y 
que señalan que el destino (sino) llevó a este lugar a pasar a manos de la Corona española. 
Zaruma es aquí un indígena noble y rico que está sentado y con su dedo indica un lugar, 
seguramente Zaruma, en donde se debe llevar a cabo la explotación. 
 
Figura 10. “Dibujo de un personaje indio ‘el signo americano’ ofreciendo a SM las minas de oro 
y plata de Zaruma”. 1797-1817. Archivo de Indias de Sevilla.  
 
El cacique indígena representa un espacio que se ilustra como rico y en estado de 
sumisión a la vez. Una imagen visualiza la conformación de intereses de poder, ya que ésta 
legitima la desigualdad como arma para constituir hegemonías  (Rose 75).  Este indígena se 
	  	   94	  
ilustra con rasgos europeos, blanco, con toga y sandalias al estilo romano. Tanto el escenario 
como las plumas y flechas que lleva representan una idea estereotípica del indígena que alude al 
exotismo y el salvajismo. Él está sentado lo que alude a su actitud pacífica porque su autor quiere 
demostrar que ése es el lugar de la mina, lugar listo para ser dominado. La imagen y el texto 
expresan la constitución de la hegemonía de poder en el acto mismo de la posesión de la mina.  
Los caciques eran nobles que servían como intermediarios entre indios comunes y autoridades 
españolas. Este indígena dibujado no es un indio común, sino noble porque sus ropas resaltan 
una aparente posición de poder económico y social. Este cacique señala que en Zaruma hay oro y 
se construye como intermediario de esta entrega. Este dorado es masculinizado y sugiere poder, 
control y jerarquía. La imagen reinterpreta el lugar del Dorado porque Zaruma es un cuerpo 
sumiso y un cacique aplacado a diferencia del Dorado idealizado del siglo XVII. Se presenta 
como fuente que espera ser explotada por medio de la mano de obra aunque es escasa. La imagen 
representa la ganancia que ofrece la tierra, pero que sin la fuerza de trabajo se percibe como 
pérdida. A pesar de que Zaruma posee la riqueza, la cual está representada por medio de las ricas 
vestimentas del hombre, esta tierra está en posición de espera para ser explotada. El texto que 
acompaña a la imagen advierte la falta de trabajo minero en esta zona, lo cual no genera utilidad 
sino pérdida.  
El documento que viene junto a la imagen revela que existen muchos problemas para su 
extracción: 
Aceptadas las ordenanzas procedí visitar las minas e ingenios en asocio con el 
Ayuntamiento del cuerpo de mineros del Perito practico introduciéndome a los 
más profundo de ellas para ver con mis propios ojos sus defectos y abusos y se 
encontró de que estaban sus estribos sin pilares para su permanencia, pues los 
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habían (desarado) contraviniendo a lo mandado por las ordenanzas. Se 
encontraron muchas minas abandonadas porque de oro degeneraron en plata, cuyo 
beneficio ignoraban aquellos habitantes […] Tenían falta de mineros y vecinos 
del lugar todos los días festivos. (Archivo de Indias Lima, 1358) 
El cerro produce oro, pero no posee habitantes ni trabajadores. Es un cerro con un valor 
inutilizado. Paradójicamente, Zaruma se ilustra como un indígena cacique que entrega el oro, 
pero la tierra se describe sin cuerpos que la trabajen. El documento indica que el cerro de Zaruma 
es rico, pero que “ha degenerado” su calidad, en donde reina el “deterioro”, “abandono” y “la 
falta de trabajo en las minas” (Archivo de Indias Lima, 1358). A pesar de que se insista que “se 
habían extraído de su seno de la tierra más de mil cagas de metales de plata que antes no se 
beneficiaba y que se estaban laboreando cuatro de estas betas riquísimas de oro”, el oro del cerro 
de Zaruma no puede ser extraído (Archivo de Indias Lima, 1358). El lugar se construye de 
acuerdo a tres niveles de valor: la expectativa de lo que puede producir, la riqueza real del cerro 
de Zaruma y las ganancias que dio y que podría seguir generando. Documento e imagen 
manifiestan  que el pensamiento mercantilista de acumulación del oro como fuente de riqueza  ha 
sido sustituido por el interés de acelerar la producción de la mina por medio del laboreo que debe 
ser aplicado a Zaruma.   
El “Expediente sobre los establecimientos que dejó el presbítero Bachiller Don José 
Martínez Loaysa a fines del año once en los minerales de oro y plata en la Real Villa de 
Zaruma”, muestra los intentos de Martínez Loaysa de explicar los problemas de la mina. Él 
describe a Zaruma en detalle, tanto su cerro, minas, ríos como su pueblo. La siguiente 
descripción corresponde a la figura 11, titulada “Descripción de la Real Villa de Zaruma, sus 
minerales, ingenios, habitantes y efectos comerciales”:  
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La Villa de San Antonio de Zaruma está situada a los 3g 40 de latitud 
austral 70”55”20 de longitud al meridiano de Cadiz en las faldas de las 
cordilleras o montañas que traen su origen desde el istmo de Panamá y 
abrazan casi toda la América meridional. Por medio de la villa cruzan tres 
betas de nuestras que lo llaman Portovelo por estar en lo más caliente, 
[Siringüela] y la Colorada. Esta Villa es pequeña, tienen dos iglesias la 
Matriz y San Francisco además de estas hay cuatro o cinco en sus 
inmediaciones. Su clima es cálido y casi siempre hay nieblas a la 
madrugada. El invierno es riguroso en las lluvias. (Archivo de Indias 
Lima, 1358) 
En esta descripción, Martínez Loaysa describe a Zaruma con relación a sus iglesias, posición 
meridional, clima, ríos y características del terreno. En la imagen el pueblo casi no se aprecia a 
simple vista, se denota su ubicación, pero no las características que contiene. Lo que sobresale en 
la imagen son las montañas, el cerro, las betas de los ríos y el laboreo de las minas. El cerro y los 
instrumentos de extracción tienen un lugar esencial en la imagen porque son dos centros de 
riqueza, aunque el trabajo es el que genera el capital del cerro. Más adelante Martínez Loaysa 
explica que “Los minerales de esta villa son los más ricos que ha producido la naturaleza [y] 
ofrece […] a la humanidad, pues hay betas de oro, plata, hierro y plomo, más éstas no dan el 
fruto correspondiente por falta de industria y auxilios. Los de oro daban sumas incalculables” 
(Archivo de Indias Lima, 1358). Zaruma es mina con un cerro lleno de minerales “ricos que ha 
producido la naturaleza”  y el pueblo está vacío (Archivo de Indias Lima, 1358). El pueblo y el 
cerro se construyen textual y visualmente como lugares de valor (por contener oro, plata, hierro y 
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plomo) aunque el texto enfatiza la escasez de trabajadores que la produzcan, la imagen sugiere la 
urgencia de incrementarlos.  
 
Figura 11. “Vista de la Real Villa de Zaruma y sus minerales por la parte Sur”. 1797-1817. 
Archivo de Indias de Sevilla.  
 
La imagen y el texto representan la riqueza de este lugar por medio del detalle. La   
descripción de estos elementos se hace en términos visuales y económicos:  
las Minas de oro, unas son tan abundantes y fáciles de extraer sus metales que 
necesita cada uno de ellas lo menos de todos ingenios de sutil para moler y dar 
abasto a lo que se puede laborear con solo 12 peones capachero […] Las de Plata 
son muy ricas, en especial las del nudo que se llama así por haberse descubierto 
en el punto mismo cercante por donde atraviesa otra beta […] Se ha calculado 
más de 600 marcos por cajón del metal escogido; del mediano 200 y de la broza 
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[…]: este cálculo se hizo por el ensayo o guía que se formó y se sacaron 5 marcos 
de plata los que se presentaron. (Archivo de Indias Lima, 1358)  
Luego explica que “A distancia de unas lagunas hay dos ríos, el amarillo y el de Pacha, el 
primero es caudaloso y de unas alturas inmensas y tienen proporción para fabricarse unos 
cuantos ingenios […] también hay bosques espesos de ricas maderas y se encuentran  bastantes 
piedras en los mismos ríos” (Archivo de Indias Lima, 1358). La naturaleza aparece al servicio de 
la economía. El río se asocia con las piedras preciosas y el oro; el bosque, con la producción de 
madera. En estos pasajes se aprecia que tanto el cerro como el río son lugares de valor que han 
sido cuantificados, calculados, convirtiéndose el cerro, el río y sus recursos en números de 
ganancia. Esta descripción ilustra que Zaruma es un lugar desde donde se expresan varias 
negociaciones entre la Corona, las autoridades de la Audiencia de Quito y los representantes de 
éstos en Zaruma: todas son interacciones de tipo mercantil que funcionan en torno a la 
cuantificación del espacio.  
La mirada es un instrumento de dominación y que el rol de la imagen es construir 
hegemonías. La imagen está relacionada con el conocimiento y el poder (Poole 7, 15). En el caso 
de la figura 11, podemos apreciar que el cerro, los ríos, las máquinas de extracción y producción 
del oro y los sitios explotados prevalecen frente a la invisibilidad del pueblo y la falta de 
habitantes y mineros. La riqueza de la naturaleza opaca al pueblo. Es un lugar lleno de riqueza y 
vacío de pobladores: Zaruma es el pueblo que se encuentra en la montaña, que se encuentra bajo 
la letra A. Se le ve casi imperceptiblemente porque lo que dominan son las montañas y los 
molinos para extraer y derretir los metales. A pesar de la reiterada mención de la fuerza de 
trabajo como necesaria, no es retratada en la imagen. El “Expediente” dice: “Sus habitantes 
llegarán a 20 almas [...] Destos  los más mineros, algunos labradores de capo y uno que otro 
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comerciante que casi todos son pobres, a pesar de que sean laboriosos y aunque es general de sus 
habitantes y de un espíritu apocopado y servil, pero por haber echado de sus antepasados de 
genio litigioso (Archivo de Indias Lima, 1358). El texto se refiere a la presencia de habitantes 
“laboriosos”, “serviles” y “litigiosos”, pero la imagen no revela sus pobladores o trabajadores. 
De hecho, oro y fuerza de trabajo pretenden ser explotados como fuentes de ganancia, 
característica de las políticas capitalistas que llegaron a América con la colonización.73 Es 
posible que la ausencia en la imagen sea también una representación de la problemática real de la 
falta de obreros y, al mismo tiempo, de la falta de importancia del componente humano indígena 
frente al valor del oro. Pero, en todo caso, es claro que poblado y pobladores son anulados visual 
y textualmente frente a la relevancia gráfica y económica que se da a los cerros, ríos y 
maquinaria de extracción y producción de Zaruma.  
El “Expediente” de Loaysa informa la construcción de Zaruma y de sus sitios específicos 
explotados, los cuales son reproducidos por el valor y la utilidad que generan a la Corona: “Mas 
en cuanto a las riquezas de aquellos minerales y de las cuantiosas ventajas que prometen para su 
suceso a la nación” (Archivo de Indias Lima, 1358). Aspecto que revela que la explotación de las 
minas es una alternativa para el crecimiento económico de Quito y España. Sin embargo, las 
dificultades de su administración alerta a las autoridades sobre la necesidad de una medida que 
lleve cambios. Algunos factores que influyen en el abandono de Zaruma fueron posiblemente el 
hecho de que el oro ya no era la mercancía prioritaria sobre la cual se centraba la fuente de 
riqueza, así como la concentración de recursos materiales y administrativos en las minas de Perú 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
73 Enrique Dussel resalta que la explotación de oro y plata y de trabajadores para su extracción genera el 
capitalismo global. Explica también que gran parte de la explotación laboral en América latina fue dada 
por la explotación del oro. El oro se sacaba y transportaba, pero iba a parar a los bancos de Londres y a 
los comerciantes de los Países Bajos, lo cual acentuaba la desmedida explotación de campesinos, mestizos 
e indígenas en la extracción de recursos que se esfumaban del mismo control del gobierno colonial 
español (52, 154-55).  
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y México. A pesar de que Zaruma ofrecía contrarrestar la crisis económica de España y la Real 
Audiencia de Quito, quedó en el abandono.  
Topónimo del Mercurio: El cerro de Azogues  	  
Los nombres de lugares reflejan relaciones de poder porque en el proceso de nombrar un 
lugar se genera una percepción histórica, étnica, de valor político, económico o religioso. Los 
topónimos son artefactos de representación tanto visual como verbal (Alderman 2188-89). El 
nombre de un lugar expresa cómo su historia ha sido inscrita, ya sea en términos de dominación, 
control y colonialismo. Además, refleja qué tipo de relaciones productivas se dieron en ese 
lugar.74 En este caso, Azogues es una ciudad que hasta el día de hoy su nombre refleja la historia 
de la explotación de su recurso, como es el mercurio llamado también azogue.   
A nivel histórico, el azogue se conecta directamente con la especulación tanto científica 
como económica. En el medioevo se pensaba que el mercurio tenía poderes maravillosos y 
fantásticos porque los alquimistas experimentaban con su facultad líquida y servía incluso para 
tratar enfermedades. Sin embargo, su contenido tóxico advirtió los distintos usos que se le daba. 
En las Américas el azogue también era ampliamente usado, sobre todo porque servía para crear 
amalgamas de la plata. La plata que se encontraba en distintas minas, muchas veces, era de baja 
calidad y el azogue ayudaba a mejorarla para luego reproducir su contenido y calidad.75  El 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
74 Existen un sinnúmero de ejemplos marcados por cada una de estas características dentro del proceso de 
colonización de América. Por ejemplo, nombrar a ciudades con nombre de santos, como San Francisco de 
Quito, o nombrar espacios por creencias como se nombró al río Amazonas en referencia a las amazonas 
griegas. Los topónimos reflejan esas relaciones de poder y dominación colonial porque se omite lo nativo 
y se “inscribe” en el espacio ese proceso de control.  
75 Las amalgamas de la plata con azogue fueron desarrolladas por Bartolomé de Medina en 1555 en la  
Nueva España. Estos procedimientos se llamaron “beneficio del patio” porque la plata extraída era 
mezclada con el mercurio y puesta la pasta en un patio para luego de un período de tres meses limpiarla. 
Estos métodos continuaron siendo usados por varios siglos (Muro 517).   
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mercurio es un recurso que da valor a la plata y se encontraba en grandes cantidades en el cerro 
de Azogues.  
Azogues fue fundado como San Francisco de Peleusí del Azogue en 1558.76 Se encuentra 
actualmente en la Provincia del Cañar, capital de la misma, pero en la época colonial estaba 
ligada a la antigua Provincia de Cuenca.77 Fue famosa porque en el cerro de Guayzhun se 
encontró mercurio. La “Relación Histórica y Descriptiva de Cuenca” (1765) de Joaquín de 
Merisalde y Satisteban, dice que “recibe el pueblo [de Azogues] su nombre de un sobresaliente 
mineral de azogue que atesora el cerro de Gayzún, cuyas antiguas labores dan a conocer bien que 
se trabajan con empeño” (388). Sin embargo, decayó su importancia al usarse sobre todo el 
azogue de Huancavelica, en el Perú, debido a que el cerro de Guayzún no producía plata, que era 
lo que se prefería (Merisalde y Santisteban 388). Al igual que el cerro de Zaruma, el cerro de 
Azogues tampoco llegaba a tener la importancia de los cerros de plata y mercurio del Perú, pero 
producía igualmente ganancias y fue representado y descrito también como sitio de valor 
económico.  
Merisalde y Santisteban describe de donde se extrae el azogue: “muchos menudos granos 
de azogue que frecuentemente se encuentran en su inmediación y especialmente en las arenas de 
los arroyos que nacen y descienden del cerro y es indubitable que los sude apurada la misma 
abundancia” (388). El cerro y los arroyos de Azogues parecen abastecer el mercurio de forma 
natural, pero son poco explotados. En esta relación no se describe que el azogue sea explotado, 
ni el cerro trabajado, aunque se sabe por documentos del siglo XVIII que sí lo era. “Obrando en 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
76 Tomó el nombre de San Francisco porque fue fundada el día de la celebración de San Francisco de 
Asis, lo cual refleja que el espacio toma el nombre económico y religioso: poder y colonización se 
escriben de esta forma en su espacio.  
77 La provincia del Cañar fue muy antigua. Fue considerada por los incas como segunda capital luego del 
Cuzco. En esa época se llamaba Tomebamba. Las ruinas incas de Ingapirca hasta hoy en día se mantienen 
en esta zona.  
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el gobierno de Cuenca sobre el nuevo descubrimiento del mineral de azogue en el cerro de 
Guazhum” (1797- 1801) del Fray Luis de Lastra trata sobre el descubrimiento de las minas de 
Guayzhun en esta localidad de Azogues. El documento incluye un mapa, titulado “Plan del cerro 
mineral de Guazun, distante a 4 leguas de Cuenca, según la más correcta observación, formado 
por orden del Gobernador Intendente José Antonio de Vallejo”, incluido en la figura 12.  
La imagen y el texto describen la explotación y características del cerro de mercurio.  
Lastra dice: “Habiendo averiguado las diligencias respectivas al descubrimiento de las Minas de 
Azogues comprendidas en el distrito de esta gobernación me ha parecido conveniente dar cuenta 
con ellas a su Majestad remitiendo el adjunto pliego, espero se sirva su excelencia ponerlo en las 
Reales manos para que su contenido llegue a su soberana noticia” (Archivo de Indias Santa Fe 
838).78 Lastra indica que había sido comisionado para averiguar sobre el estado de las minas de 
mercurio. El control del espacio se da a varios niveles porque, por un lado, la mirada colonial 
hace uso del autor para controlar el espacio de manera textual y visual. Por otro lado, se posee el 
cerro al denominarlo como “azogue”, es decir como recurso y bien material. El autor explica que  
“el común concepto de aquellos habitantes de que la etimología de un pueblo que hay en la 
jurisdicción de aquella ciudad nominada Azogues tenía de una famosa mina de Azogue que 
existía en el cerro nominado de Guazhum” (Archivo de Indias Santa Fe, 838).  
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
78 La capacidad del azogue de convertirse en metal líquido había sorprendido a los alquimistas, quienes 
pensaban que servía para curar por sus capacidades mágicas de ser metal líquido y porque al evaporarse 
podía volver nuevamente a su estado natural, pero esto no era más que una mala interpretación porque 
más bien es y era muy venenoso. Se usaba para crear tanto instrumentos de medicina como de guerra, 
pero, sobre todo, el azogue se usaba para amalgar el oro o la plata y para  mejorar los metales. Antonio de 
Ulloa, en Relación de América Meridional explica que los beneficios del azogue en la plata empezaron a 
ser famosos desde 1571 (1: 167). 
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Figura 12. Cerro de Azogues. “Plan del cerro mineral de Guazun, distante a 4 leguas de Cuenca, 
según la más correcta observación, formado por orden del Gobernador Intendente José Antonio 
de Vallejo”.  1799. Archivo de Indias de Sevilla. 
  
La inscripción del topónimo sobre el lugar cañari indica la posesión de espacio, como 
económico porque el mineral es una herramienta para facilitar la ganancia y aumento del recurso 
de la plata. El metal se estudia para poder extraerlo y ver sus reales beneficios: “procuraré 
provocado de la natural propensión que tengo a la metalurgia investigar con algunas personas de 
calidad para ver cuál era  el motivo […] que había para que no se trabajase aquí la mina” 
(Archivo de Indias Santa Fe, 838). El estudio del espacio es necesario para estimar cuánto 
produce. El lugar pasa por una estimación, es decir que debe ser analizado para ver si vale para 
poder, luego, adquirir un valor de intercambio para que sea cuantificado. 
  Lastra informa que el cerro debe ser desaguado y que debe llevarse gente inteligente para 
desarrollarlo efectivamente. La tecnología y la inteligencia deben acelerar el proceso de 
preparación de un cerro útil: “Las razones [que] en su consecuencia me expusieron fueron 
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porque se hallaba dicha mina muchos años aguada; que aunque en tiempos pasados se había 
emprendido este trabajo no se había podido lograr el desagüe que los costos que siempre se 
habían regulado para su laboreo eran muchos miles y, finalmente, que no había habido persona 
inteligente que con su industria pudiese vencer las dificultades y asperezas que ofrecía el cerro” 
(Archivo de Indias Santa Fe, 838). La mentalidad ilustrada trata de organizar el espacio para 
poder así desarrollar su valor o utilidad, en este caso, particularmente mercantil. La buena 
administración y organización aceleran la utilización de un espacio que tiene un valor, pero que 
al no ser explotado de manera “racional” se pierde. El cerro es espacio de valor económico que 
debe ser administrado, estudiado y trabajado por manos inteligentes para poder aprovechar su 
riqueza. Esta riqueza que posee de manera natural Azogues adquiere un valor mercantil de costo 
y ganancia: se debe estimar cuánto cuesta el trabajo en la mina, cuáles son los beneficios por la 
cantidad de su rendimiento, “la proporción que rinda en su quintal de mineral que se formase”, 
así como considerar el gasto de acuerdo a las cercanías del pueblo de Azogues (Archivo de 
Indias Santa Fe, 838). El espacio pasa por un proceso de contabilización de costo y ganancia. El 
cerro es evaluado como una mercancía que produce.  
El “Plan del cerro mineral de Guazun, distante a 4 leguas de Cuenca, según la más 
correcta observación, formado por orden del Gobernador Intendente José Antonio de Vallejo” 
(1799) (Figura 12), adjunto al documento de Lastra,  pretende probar a las autoridades coloniales 
que se ha dado el descubrimiento de la nueva mina en dicho cerro.79 Este mapa es instrumento de 
mediación entre Lastra, las autoridades (el Gobernador de Cuenca José Antonio de Vallejo y el 
gobierno central de Quito) y el espacio. Implícitamente la representación del cerro comunica 
estas relaciones económicas de control y poder. 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
79 Nótese que se usa la terminología del documento, pero es claro que no existe tal descubrimiento si 
consideramos que la mina ya había sido antes una existencia, pues el cerro había sido ya conocido por lo 
pobladores locales.  
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Al igual que el mapa de Zaruma, el cerro de Azogues y las maquinarias de extracción 
tienen un lugar relevante porque los dos son centros de valor. A diferencia del siglo XVII las 
imágenes de espacios ricos estaban representados bajo parámetros de idealización, mientras que 
en el siglo XVIII se exagera el tamaño de la topografía manifestando que el lugar de valor está 
ligado a la explotación laboral (Figura 12). El pueblo de Azogues no interesa y, por esto, el cerro 
es agrandado y ocupa el centro por ser objeto económico de explotación. De hecho, el mapa es 
un producto de interpretación y como tal está sujeto a la distorsión como lo es en este caso 
(Pickless 46). Lastra altera las características del espacio porque para destacar la importancia de 
la mina. La minas del cerro son dibujadas en detalle y éstas aparentan la intervención del 
laboreo. El plano representa un espacio detenido en el tiempo: éste reproduce ese aquí y ese 
ahora de lo acontecido en el cerro como centro de producción y laboreo del azogue, lo que indica 
precisamente esa transición inicial de Quito hacia un capitalismo global.  
Lastra ha trabajado la mina, ha sacado sus beneficios y, por medio del documento y 
mapa, trata de convencer a las autoridades de que vale la pena su explotación para el crecimiento 
económico del gobierno colonial:  
Yo, sin embargo, de mi estado religioso, pero penetrado de los 
sentimientos de un buen vasallo, resolví por poniendo todo riesgo trabajar 
esta antigua mina en servicio y utilidad de vuestra majestad. Para ello pedí 
venia al gobernador intendente y este por el celo y amor que profesa 
vuestra Majestad, me dio permiso para que pasase a investigar la citada 
Mina. Lo ejecuté gustoso a costa mía sin mencionar a ninguna persona y 
por medio del arte, conseguí enteramente el desaguar la mina, de modo 
que están descubiertos los minerales ya en su boca y con esta ocasión 
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descubrí otra mina en el cerro […] Con tan buenos efectos di noticia 
prontamente a vuestro gobernador intendente quien pasó en compañía de 
algunas personas a examinar el estado de las minas descubiertas y vio por 
sus propios ojos la realidad de lo que llevo mencionado y consta del 
adjunto documento. (Archivo de Indias Santa Fe, 838) 
Lastra se legitima porque recalca su participación en el proceso de investigación y trabajo de la 
mina. Lo que le otorga legitimidad es su “Yo” como “presbítero” al servicio de la Corona. El 
texto y la imagen que presenta son pruebas de su legitimidad y trabajo: documentos que median 
entre él y el poder colonial; mientras que el cerro es objeto de estudio porque es un objeto 
económico. Lastra trata de legitimarse como instaurador del trabajo de la mina porque ha sido 
desprestigiado su labor por el obispo de Azogues. Más adelante en su documento aclara: “El 
obispo estando en lo más vivo del trabajo por tres autos, me notifica que mandó inmediatamente 
de toda diócesis, privándome al mismo tiempo de todo ejercicio de órdenes” (Archivo de Indias 
Santa Fe, 838). En resumen, el obispo le expulsa del obispado, le acusa de graves daños por no 
haber podido cobrar los réditos de las capellanías y por no haber concluido el informe de la mina, 
de manera que Lastra pide justicia y socorro a la Corona. El mapa incorporado en su documento 
es un artefacto de comunicación económico, pero le sirve también a Lastra para defenderse y 
legitimarse como el principal descubridor de la mina.  
Lastra llega a convencer  de su legitimidad y la del cerro al enfatizar el proceso de 
laboreo de la mina. Cada letra identifica las acciones y elementos del trabajo de ésta. La mina es 
el cerro y esto precisamente se ve en la imagen. El cerro tiene valor mercantil y como tal es 
demarcado de acuerdo al trabajo que se realiza allí. Por ejemplo: D se refiere al socavón o 
agujero formado para explotar las entrañas del cerro; F es las lumbreras que indican la luz que es 
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localizada para el trabajo en el interior de la mina; E y G se refieren a las labores. Todo esto 
resalta la explotación del cerro y la extracción de sus minerales. No importan sus obreros, 
habitantes o su pueblo que está casi completamente omitido, pues aparece detrás del cerro, 
ilustrado con la letra C, mientras que el cerro toma el lugar principal. La escala que está debajo 
del plano incorpora información de las distancias y extensión del espacio, el número inscribe sus 
distancias y extensión dándole precisión para quien lo observa. Por último, esta construcción 
económica del espacio se enfatiza por la presencia, en el extremo inferior derecho, de los hornos 
de fundición del mercurio, los medios de transportarlo y los sistemas de procesarlo. Todos estos 
aspectos representados indican las nuevas políticas económicas que empezaban a aplicarse, tanto 
la presencia de estructuras emergentes capitalistas de organización de la fuerza de trabajo como 
el impacto de las reformas borbónicas ilustradas porque el cerro se visualiza productivo y útil. 
Otros lugares también fueron inscritos bajo categorías de poder y sus topónimos reflejan 
explotación, marcando al espacio de la Real Audiencia de Quito como lucrativo, como es el caso 
de Canelos.  
Caminos hacia la canela de Quito: El espacio de Canelos  	  
En el entorno del la Real Audiencia de Quito Gonzalo Pizarro emprendió su viaje hacia el 
Amazonas con el objetivo principal de encontrar la tierra de la Canela y así se encontraron con 
Sumaco: una provincia en la zona del Ecuador que contenía la famosa especie (Dalby 153).80   
La canela motivaba las exploraciones porque su comercio significaba grandes réditos a quien la 
poseía o adquiría. El ejemplo más claro es el de Holanda que había ganado enormes beneficios 
económicos al monopolizar el comercio de la canela de Ceylán. Esta especie era un lujo que 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
80 Como hemos visto en el capítulo segundo, la canela de Ceylan creó imaginarios espaciales sobre el 
encuentro con unas Indias Orientales ricas. La canela era un producto tan preciado como el oro sobre todo 
la canela de la China y de la India. Marco Polo conoció su gran calidad y estas noticias viajaron desde la 
antigüedad en adelante.  
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incluso podía servir para pagar impuestos a quienes la controlaban (Espejo, “Memorias” 154). 
En el espacio de la Real Audiencia de Quito hacia 1761-1764, el oidor Juan Romualdo Navarro 
sugiere que la canela de Quito que crece en Canelos podía facilitar el crecimiento económico al 
crearse un estanco (396). En Canelos, actualmente Quijos,  existían grandes cantidades de canela 
que eran evaluadas, explotadas, comercializadas y constituidas como un fuerte potencial 
económico para la Audiencia de Quito. 
La ruta de la canela americana (1795), de Pedro Fernández de Cevallos, es una 
colección de relaciones geográficas y documentos que hablan de la búsqueda, exploración y 
análisis de la canela. En 1795 estos escritos fueron remitidos por Celestino Mutis al archivo del 
Real Jardín Botánico de Madrid. En éstos se describen los caminos hacia la canela y el pueblo de 
Canelos, así como las características de la especie y las formas de administrarla (Frías Núñez 50-
52). Los dos objetivos que guían la búsqueda de rutas y exploración de Canelos, son el religioso 
y el económico. Fernández de Cevallos establece que “arreglada nuestra marcha en el pueblo de 
Baños para el pueblo de Canelos, a consecuencia de superior orden del señor presidente” (86). 
José Diguja, presidente de la Audiencia de Quito, efectivamente le encomienda:  
Igual examen y observación hará del camino, territorio, ríos, 
temperamentos y distancias que median desde la Misión de Canelos al río 
Pastaza, habitación de los gentiles, de las naciones e ellos inmediatas […] 
y pudiese adquirir de los supradichos gentiles  del Río Marañón, según la 
noticia que le diesen y pudiese adquirir de dicho gentiles, si los árboles 
canelos abundan en aquellos territorios, si entre ellos es conocido el oro de 
lavadero y si hay minas por aquellos parajes y vertientes. (60)    
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Este fragmento manifiesta la importancia de examinar, observar y medir el espacio, así como de 
obtener  más información de los habitantes sobre la ubicación de los árboles de canela.  Junto a 
esto, la expedición también tenía la intención de establecer caminos de comunicación para 
encontrar canela y minas de oro. De manera que canelos es analizado bajo la lupa de Fernández 
de Cevallos y su cientificismo le ayuda a clasificar el espacio como si éste fuera un laboratorio 
botánico. 
Fernández de Cevallos observa la naturaleza, la estudia y la compara con lo que conoce y 
busca. Dice: “se hallan árboles muy crecidos que llaman canelos, aunque  sin olor, sin fruto 
analogía o semejanza a los del Villano, Guito o Copatas” (87). Luego, recoge y explica la 
historia y clasificación de la cascarilla, los bejucos, el palmito y de plantas diversas que guarda 
cuidadosamente para el estudio botánico (90, 91, 95). El análisis del espacio es científico, pero el 
propósito es híbrido aunque la canela ya no es un espacio idealizado económicamente como en el 
siglo XVII, es uno que existe y que debe ser trabajado para poder extraer su valor.  
 La canela es una mercancía que influye en la manera de percibir todo lo que cohabita con 
ésta. Cuerpos, espacios y rutas toman su nombre porque éstos existen y son descritos e inscritos 
bajo la denominación de la canela: los indios son llamados canelos, el pueblo es Canelos, la ruta 
y caminos son de la canela. La canela más que un recurso, es el objetivo, la necesidad, la ciencia, 
el avance económico, la ganancia y la paga de estas exploraciones, por eso es la que nomina a 
cuerpos y espacios, como el azogue denomina al pueblo de Azogues o el oro a la ciudad de 
Sevilla del oro. El fenómeno es el mismo, es decir la inscripción del valor del espacio por la 
existencia del mineral o recurso natural. El espacio es nombrado como una forma de control, 
pues se da un nombre a un espacio o cuerpo como si se lo poseyera de manera anticipada al 
mismo encuentro, llamado en estos textos “descubrimiento”:   
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Canelos trae de origen de cinco familias de infieles que se llamaron los 
Gaes […] a quien vino a reducir el Fray Anaya […]. El padre fray Ochoa, 
quien conquistó a los Guillaquingas, y unió con los Gaes  y formó el 
pueblo en Caniche […] Y sucediéronle  a éste otro buen religioso cuyo 
nombre no hacen memoria los indios, redujo a los Santes […] reunidos 
todos tomaron el nombre  de Canelos por haber allí algunos árboles de 
ésta que conocieron. (99) 
Fernández de Cevallos también aclara que: “los árboles canelos, conocidos desde la conquista en 
aquellos montes que le derivaron su nombre [al pueblo]” (160). Las terminologías amerindias se 
sustituyen por la especia buscada en el espacio donde habitan, así el poblado y la gente toman la 
denominación del objeto de valor. El topónimo marca al pueblo y a los habitantes como 
mercancías porque prometían riquezas, pero éstas eran verdaderamente escasas. Pedro Fernández 
se sorprende que el pueblo Canelos haya sido designado así por la cantidad de su canela: “Creí 
que su abundancia diese la denominación al pueblo, en donde se halla uno tierno de semilla” 
(112).  Luego aclara que “Se encuentran muchos, aunque con el trabajo de estar regados por la 
montaña y entretejidos  con otros de varias especias en los sitios de Villano, distante a dos días  
por tierra que es la más ordinaria en Quito” (112). Por tanto, la cantidad de canela o su escasez 
designa la utilidad también de la Audiencia de Quito. Lo que interesa es la mercancía y ésta es la 
que inserta a Quito en los movimientos globales ilustrados y capitalistas.  
La información que recoge Fernández de Cevallos es conocimiento y mercancía para el 
mundo. De hecho, estas exploraciones llevaron a tener contacto con diversas etnias y culturas, y 
en este proceso se clasificó el espacio y a las personas, esclavizando y explotando a los que eran 
considerados como inferiores en los esquemas europeos (Outram 47, 56-7). La ruta de la canela 
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revela que la planta debe ser extraída del espacio que la contiene para poder generar riquezas, 
pero su extracción depende de la fuerza de trabajo. Fernández de Cevallos analiza este punto y 
los problemas que se dan al tratar de extraerla y mercantilizarla. Al igual que en los casos de 
Zaruma y Azogues, la escasez de trabajadores provoca problemas en la extracción, producción y 
utilización del recurso: “La falta de gente para el trabajo y acopio de esta corteza [del árbol de 
canelos] es la única dificultad que se presenta, y parece insuperable  [por haber] […] tan pocos 
indios de Canelos que se pudiera destinar a él por su conocimiento, pues apenas ciento 
diecinueve de que se componía aquel pueblo” (122). La obra de Fernández da relevancia a la 
fuerza de trabajo porque ésta genera capital. El adelanto es científico, pero está al servicio del 
crecimiento del capital.  
Fernández de Cevallos está también preocupado por esta dinámica capital de 
producción de dinero. Para él, generar trabajo es sinónimo de crecimiento y lucro y más si esa 
mano de obra es usada a bajo costo. La mano de obra, recomienda el autor, debe ser la de Baños, 
pueblo de cierta importancia demográfica, y del Marañón, por estar “acostumbrados al cargue de 
personas y bastimentos, que conducen a espaldas”, así como porque se les considera fuertes 
“para el acarreo de la corteza que acopiada en Canelos hicieren al pueblo de Baños, por el peso 
de dos arrobas se pague tres pesos” (122). El espacio se registra en términos económicos de 
acuerdo a lo que éste produce y, por extensión, a quienes lo producen. La explotación de la 
canela y de los cuerpos forma parte de la dinámica capital de producción; los dos son usados y 
administrados por una utilidad gubernamental, y la paga a los trabajadores influye, como se 
observa en esta cita, en la manera de comercializar la canela. Estos procesos deben ser 
sistemáticos.  
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Fernández de Cevallos transmite el afán de ordenar y de dar buen uso al espacio que 
traza, Canelos. El espacio y su canela son contabilizados y administrados. Ilustra que son 
necesarias “una constante observancia de mecanismo de la naturaleza, diferencia de terrenos y 
tiempos para la siembra de semillas que se pueden coger a los dos o tres años que florecen 
algunos árboles […] Y continuando con un prolijo examen sobre las estaciones en que mejor 
prueben los plantíos, que se pueden hacer en cada mes en parejas desmontados y libres de toda 
sombra” (123). El cientificismo se aplica al terreno para mejorar el producto. La tierra es el 
espacio clave desde dónde se debe generar la producción de mercancías y, por ende, el 
crecimiento económico, visión propia ilustrada. Este procedimiento minucioso de cultivo busca 
mejorar la calidad y la cantidad de la extracción de la canela. Fernández de Cevallos aconseja 
este procedimiento para el desarrollo de Quito: “Si estos arbitrios mereciesen en todo o en parte 
real aprobación, creo, desde luego, es llegado el día feliz para que la desdichada provincia de 
Quito empiece a volver de su letargo y reviva de la penosa agonizante constitución a que su 
miseria la ha conducido por no haber tratado en tiempo de ocurrir sus atrasos” (210). El espacio 
de la canela debe entrar en un proceso de sistematización ilustrada para poder generar 
mercancías que paguen el retraso y que compren la prosperidad de Quito.  
Cuando se administra la planta, se generan recursos que son valorados con mejores 
precios en el mercado local e internacional. El estanco de la canela es una propuesta que se toma 
en consideración con el objetivo de impulsar el desarrollo de Canelos, mejorar el comercio 
interno y generar más dinero para Quito y España (Navarro 472). Canelos estaba en la mira del 
gobierno colonial y su desarrollo, producción y buena administración significaba el crecimiento 
de Quito y España, de ahí que Canelos fuera percibida como periferia, pero simultáneamente 
como un centro que generaba una economía global. La canela fue una mercancía que dio también 
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valor a los espacios desde dónde se producía. Paralelamente, generó el crecimiento económico 
alternativo para Quito, ya sea por las ventajas de su exportación y venta, como por la posibilidad 
de constituirse en impuesto.  
La periferia (Canelos y por extensión la Audiencia de Quito) entra en el debate 
económico porque genera bienes de consumo para el mundo, lo cual es un indicio del desarrollo 
de un capitalismo comercial e industrial. Un documento de 1803, escrito por Miguel Caetano 
Soler, muestra la preocupación por establecer puntualmente los gastos de recolección y de 
recaudación para poder calcular la utilidad de la canela de Quito. Asimismo se indaga la 
posibilidad de que la cosecha y consumo de esta canela iguale a la de Ceylán (Archivo de Indias 
Santa Fe, 757). La canela de Quito entra en competencia con la canela de Ceylán que es 
controlada por Holanda. Un informe incorporado en La ruta de la canela americana enfatiza que 
la canela de Quito ha sido “[encontrada] no solo superior la canela en los exámenes que se 
hicieron, sino que hace alguna ventaja de la de Ceylán [lo que contribuye] con cuatro mil pesos 
anuales para el mejor fomento del proyecto” (228-29). Luego, no sólo son comparadas en 
términos de calidad, sino también de cantidad: “en un espacio de catorce a quince leguas a lo 
largo de la costa marítima; pero que es tan fértil y abundante este corto terreno que él sólo podría 
abastecer a cuatro partes del mundo iguales al globo terrestre […]. Solo las selvas de Copataza 
que están como aisladas entre los ríos Bobonaza y Pastaza tienen mayor extensión que aquel” 
(239). En este entorno, Celestino Mutis, director de la expedición botánica de Santa Fe, es 
asignado para examinar y aprobar la calidad de la canela de Quito. De manera que la canela 
ayuda a articular el discurso ilustrado y capitalista en el que la Audiencia de Quito participa a 
nivel global.  
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Canelos entra en el discurso económico de las naciones porque pretende ser usada como 
medida para arremeter contra la pobreza de Quito. En La ruta de la canela americana se destaca 
que  es necesario que se “resucitara esta cadavérica provincia  y que, siendo V.E el órgano por 
donde S.M entendiese estas calamidades, tuviese también la satisfacción de ser el conducto por 
donde logren su deseada restauración” (212). Éste es uno de los documentos que acompañan las 
relaciones de Fernández que revelan  la constante preocupación por el adelantamiento de Quito y 
de España que puede lograrse  gracias a la producción, administración y comercio de la canela de 
Canelos. Sin embargo, Fernández de Cevallos advierte que esta riqueza descubierta debe ser 
protegida. La ambición y codicia son problemas que crean el colapso de las naciones y Canelos 
debe ser un espacio que debe ser protegido para que las ganancias no se escapen y concentren en 
pocas manos, sino que sean de beneficio y utilidad central de los gobiernos de Quito como 
dependiente de España. El autor aclara que “Si se saca la canela que se tienen ofrecida al rey, no 
se hace con economía y conocimiento […] porque la codicia no hará adelantamientos, sino 
destrucciones” (243). La codicia y la ambición son expresiones de la inmoralidad que amenazan 
el orden de la Audiencia de Quito y la mala administración de la mercancía.  
La mejor manera de controlar el espacio es por medio de mapas que informen el estado y 
la ubicación de la riqueza. Justamente el “Mapa con el Napo y el Putumayo y arbolitos de 
canela” representa dónde se encuentra la canela y cómo llegar hacia aquel tesoro (Figura 13). 
Los ríos, el pueblo de Canelos y los árboles de canela son ubicados en el espacio geográfico de 
Quito, de manera que el ojo de control puede inspeccionar el espacio a distancia. Este mapa es 
anónimo, pero realizado en 1783 a propósito de la necesidad de analizar y trazar las rutas de la 
canela. Está incluido en un documento de Joseph López Ruiz sobre la canela, quien ejecutó su 
informe para la Corona como miembro de la expedición botánica del Virreinato de Nueva 
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Granada. El documento precisamente aclara la necesidad de hacer buenos cultivos y de 
aprovechar del clima de la zona para producir canela de la calidad de la de Ceilán. Este mapa 
concentra la atención en la zona del Marañón o Amazonas y, sobre todo, las zonas del Putumayo, 
Pastaza y Canelos.  
El mapa traza al espacio como útil porque los árboles se alejan de una representación real 
al ser magnificados y, por tanto, funcionan como elementos que señalan dónde está la riqueza. 
Esta representación cartográfica refleja la necesidad del gobierno borbónico de recopilar 
información sobre los caminos, ríos y afluentes que llevan hacia lugares que producen recursos. 
Los ríos como el Yapurá y el Marañón indican el recorrido hacia el “Pueblo nuevo de la Canela” 
y se construyen como vías de comercialización y extracción de la mercancía. Los árboles de 
canelos son la metonimia de la riqueza, mientras que  simbolizan la comercialización de esta 
planta. No obstante, se invisibiliza a sus habitantes porque la riqueza impone el nombre a 
quienes habitan el lugar. Hay varios tipos de silencios y uno de ellos es el silencio toponímico 
que se da a través de la inscripción de los nombre de los lugares (Harley 99). Lo que interesa es 
la mercancía e incluso se ilustran dibujos de arbolitos que simbolizan cuál es la cantidad de la 
riqueza. El recuadro del mapa indica donde se plantaron “300 [plantas] de árboles Canela” y un 
árbol dibujado señala donde “se descubrieron otros de la misma especie” y, más abajo, se 
advierte que “el Plano es un mismo diseño del que [el autor] ha visto, pues en nada está 
arreglado”. Estos dibujos de las plantas de canela, la invisibilidad de sus habitantes y la presencia 
de los ríos como rutas comerciales representan intereses coloniales capitalistas sobre el espacio.  
Este mapa de 1783 y el texto de Fernández de Cevallos de 1795 constituyen evidencias de la 
implementación de las nuevas nociones capitalistas de valor impuestas sobre el espacio. La 
canela interesa como mercancía, así como el proceso de comercialización y laboreo en la zona 
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porque esto implica producción, sembrío, extracción y exportación de la canela de Quito a un 
nivel global.  
   
Figura 13. “Mapa de los Andaquíes y sitios donde se plantaron ó descubrieron árboles de 
canela”. 1783. Archivo de Indias de Sevilla. 
Bosques de quina para Quito y el mundo: Loja y Cuenca 	  
La quina era una planta que poseía facultades curativas contra las fiebres y el paludismo. 
Cuenta la historia que el cacique Pedro Leiva transmitió el conocimiento a un sacerdote jesuita y 
éste al corregidor de Loja, que luego pasó a los hospitales de Lima y curó a la esposa del Virrey 
del Perú, la Condensa de Chinchón. Desde 1640 empezó a conocerse esta medicina en Europa 
(Castro-Gómez 216-17; Alba Moya 36). Los nombres que se le dan a esta planta aluden a su 
proceso de redescubrimiento. Fue conocida como quina, quinina, quinaquina, chinchona, 
cascarilla, polvos de los jesuitas e incluso como “árbol de la vida” (Alba Moya 15).81  
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  81	  Los nombres aluden a su etimología quechua, como son el de quinina o quina quina; al valor y a la 
fama que se le dio en el entorno colonial y europeo, como se expresa al llamarla chinchona o polvos de 
los jesuitas.	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La quina se ubicaba mayormente en la zona de la Real Audiencia de Quito y fue una 
planta que incorporó a este espacio administrativo en un sistema inicial de comercialización 
capitalista a nivel global. Hubo dos lugares de producción de la quina con diferentes auges: Loja 
produjo quina entre 1750 y 1775; y Cuenca, entre los años 1775 y 1783 (Alba Moya 16). Frente 
al auge de la quinina, se produjeron diferentes estudios científicos y económicos y viajes con 
propósitos de encontrar otras fuentes de quina y mejores maneras de monopolizarla. Charles-
Marie La Condamine, Eugenio de Santa Cruz y Espejo, Celestino Mutis y Sebastián José López 
Ruiz, son algunos de los estudiosos de la quina.82 La quinina se construye como un recurso de 
estudio que está al servicio de la curación de los males corporales y económicos de las naciones. 
Charles Withers señala que la globalización científica y económica ilustrada es un fenómeno 
geográfico, perspectiva que a mi entender se aplica al estudio de la quina (1-2). El estudio y la 
explotación de esta planta motivaron expediciones impulsadas por el movimiento ilustrado y el 
ánimo capitalista de buscar bienes de consumo que generen el crecimiento económico a nivel  
global y local.83 
Alrededor de la quina surgen muchos debates sobre cómo manejar, administrar, explotar 
y comercializar la planta. Loja y su quina pasaron bajo este escrutinio económico porque se las 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
82 La Condamine fue un matemático francés ilustrado que participó en la expedición a la América 
Meridional, alrededor de 1730-1737, para medir la tierra y comprobar las teorías del globo terrestre.  
Espejo fue un quiteño, hijo de mulata e indígena, ilustrado, médico, abogado y activista ideólogo, cuya 
participación activa fue contante sobre todo entre 1780 y 1790. Celestino Mutis, científico español 
ilustrado, y  López Ruiz, médico y jurista, tuvieron protagonismo en el proceso de búsqueda de la quina. 
Mutis y López Ruiz disputaron el llamado descubrimiento de la quina en Nueva Granada. Mutis 
reclamaba su experiencia intelectual sobre la de Ruiz. Sin embargo, Ruiz fue el que finalmente encontró 
otras fuentes de explotación de esta planta en Popayán (Frías Núñez 11; Alba Moya 43-4). 
83 Los científicos como La Condamine y Espejo justamente son ejemplos que demuestran que la 
localización de la Real Audiencia de Quito es un punto desde donde y hacia donde se genera el 
conocimiento.  Esta perspectiva intenta deconstruir la idea de una Ilustración centrada en Francia o en 
Inglaterra, principalmente. Al hablar de global, me refiero al intercambio de conocimientos entre los 
ilustrados de varias naciones, como España, Francia, Inglaterra, México y las Reales Audiencias. Al 
hablar de lo local, me refiero a cómo se percibieron también esos diálogos ilustrados dentro de contextos 
determinados, como en el caso de este ensayo, en Quito.   
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veía como alternativas de protección contra la crisis económica de la Real Audiencia de Quito en 
el siglo XVIII. Por ejemplo, Eugenio Espejo analiza los graves problemas de comercialización 
de los textiles, algodón, azúcar en la Provincia de Quito,  los cuales, indica se limitan sólo a 
suplir la circulación doméstica y no exterior; pero la quina –señala—puede ser la clave de la 
comercialización exterior (“Voto”, 169-75).84 El gobierno borbónico, de hecho, precisaba 
clasificar recursos y plantas ricas como ésta para el progreso económico de España y en este 
contexto Loja se convierte en el centro del discurso económico por ser la mayor productora de 
esta planta en el entorno de la Real Audiencia de Quito. Se solicitaron varios informes por parte 
de la Corona de las autoridades gubernamentales del Virreinato de Nueva Granada y de la Real 
Audiencia Quito para conocer el estado del espacio y de la planta. Estos informes se caracterizan 
por la construcción económica del espacio en diferentes dimensiones, ya sea porque es 
representado como un remedio científico o porque es una medida frente a la crisis económica de 
la Real Audiencia del Quito.85  
El interés era indagar cómo la quina podía contribuir al crecimiento económico de Quito 
y, en medio de este debate, hubo dos posiciones: una que abogaba por preservarla y, otra, por 
cortarla. En la junta de la Real Hacienda de Quito, el presidente de la Real Audiencia, Diego 
Diguja, el 1 de abril de 1767, pide que se ofrezca información sobre los bosques de quina de la 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
84 En el siglo XVIII, además de la caída de los textiles, hubo varios otros fenómenos que afectaron 
drásticamente la economía de la provincia de Quito como son el incremento del contrabando y la piratería 
por la apertura del Cabo de Hornos y el generalizado despoblamiento de la provincia por hambrunas, 
pestes y epidemias. La Corona española había visto la necesidad de entrar en el proceso de 
industrialización que Inglaterra imponía, pero esto alteró las economías de sus colonias, decayendo el 
nivel de producción y venta de los productos locales (Alba Moya 21).     
85 Celestino Mutis intentaba ser el único que llevara a cabo las exploraciones botánicas en busca de la 
quina, pero López Ruiz, en 1774, había presentado un documento que demostraba que él había 
encontrado una “nueva variedad de quina en la región andina del Tena”, lo que creó una intensa disputa 
entre los dos científicos (Castro-Gómez 218-19). La quina de Loja es la que tenía mayor prestigio, pero 
por la tremenda explotación de ésta sus bosques estaban casi agotados.  De manera que se ve una 
esperanza en la quina de Cuenca. Aunque otras expediciones encuentran también quina en Popayán, 
Tema, Huanúcu en el Perú, la de Loja es la que había ganado el mejor prestigio porque se creía y 
verificaba que sus hojas y especie tenía mejores efectos curativos.  
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provincia de Loja. Pedro Messia de la Zerda informa que se le debe aprovechar de la mejor 
manera para que “se aplique el remedio más oportuno” a la Provincia de Quito y, posteriormente, 
establece que se debe prevenir que ciertos bosques de árboles de quina se aniquilen o se corten 
(Archivo de Indias Quito, 376). Este informe aboga por la preservación del bosque de Loja 
debido al impacto negativo que puede tener en la economía de la Audiencia.  
A lo largo de más de 40 años se discuten los beneficios de la preservación o del corte de 
la quina. Eugenio de Espejo, hacia 1790, presenta la problemática de su explotación tanto en 
“Memorias sobre el corte de quinas” como en “Voto de un Ministro togado de la Audiencia de 
Quito”. Enfatiza que “la absoluta prohibición del corte es el mayor extremo perniciosa para el 
estado general”  (“Memorias” 147). Luego reitera que “mas no es de omitir que la nación padece 
un muy enorme retraso, si se verifica la prohibición del corte de la cascarilla [o quina], porque su 
uso general en todas las naciones cultas, el ser una planta peculiar de esta América Meridional, y 
por mejor de decir de todas las provincias de Quito, Santa Fe y parte del bajo Perú” (“Memorias” 
149).86 Mientras tanto Celestino Mutis, en 1801,  revela en su “Epistolario” que es necesario el 
corte de la quina para sacar sus beneficios aunque la Audiencia de Quito lo había impedido 
porque los bosques se estaban  agotando. De hecho, la Corona había apreciado mucho el envío 
de  cientos de toneladas de quinas y, al mismo tiempo, no quería que escaseara. Mutis advierte 
que la quina es beneficiosa para ampliar el comercio libre, ya que se encontraba en grandes 
cantidades y era de gran calidad por lo que podía explotarse sin recelo bajo una debida 
planeación (“Epistolario” 162-63). La quina participó del comercio global capitalista como 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
86 Espejo defiende el corte de la quina, pero de manera administrada. Expresa que se siente un “deudor” 
de la provincia (de Quito), porque se retracta de haber votado anteriormente en contra del corte de la 
quina y, en estas memorias, resalta más bien los aspectos positivos del corte de la quina y de su estanco 
(162). Su discurso tiene tintes patrióticos y la planta de la quina es, en este sentido, también utilizada 
discursivamente como instrumento que le ayuda a articular ese sentimiento patriótico de servicio a su 
terruño.  
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mercancía con valor de uso e intercambio y, por eso, el espacio de Quito fue trazado para indicar 
donde y en se estado se localizaba y encontraba la riqueza.  
El informe  de Pedro Messia de la Zerda incluye el “Mapa de la Provincia de Loja y de 
los montes reservados donde se encuentran los árboles de la quina" (1767), mapa anónimo pero 
que revela el alto valor mercantil y científico de la quina en Europa, América y Quito (Figura 
14). Esta imagen formaba parte de la prueba de la existencia de la quina en la Provincia de Loja. 
Los árboles de quina son ubicados dentro de Loja y en un marco global porque la información 
sirve al gobierno colonial para ubicar dónde se encuentran, cómo se puede acceder a éstos y de 
qué manera se puede preservar o explotar para exportarlos.87  
 
Figura 14. “Mapa de la Provincia de Loja y de los montes reservados donde se encuentran los 
árboles de la quina".  1769. Archivo de Indias de Sevilla. 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
87 Sabemos que los bosques de quina de Loja para 1775 estaban casi completamente explotados y que 
habían dado enormes ganancias al gobierno colonial aunque la provincia de Quito se había quedado 
pobre. Cuenca empieza a ser otra fuente de quina de buena calidad, aunque en Europa se tenía preferencia 
por la de Loja. La producción de quina en Cuenca había dado mucha fortuna a esta gobernación junto a la 
producción de textiles (Alba 38-44). La obra de Eugenio Espejo revela las maneras de administrar y 
explotar mejor la quina y defiende a la quina de Loja y a la de Cuenca.  
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Este mapa ubica el entorno donde se encuentran los bosques de quina, así están marcados 
la ciudad de Loja, el pueblo de Malacatos, el curso de los ríos Catamayo, Halacatos, Piscabamba 
y otros pueblos aledaños. La representación del bosque revela lo que contiene el espacio, quina, 
y no se expresan otros elementos naturales. Los ríos implican movimiento, transporte y acceso al 
espacio y en sí facilidad para la comercialización, a pesar de que el informe advierte más bien 
qué debe ser preservado. Para producir se necesita un espacio fértil y productivo, y para 
comercializar caminos y ríos, como este mapa muestra. Los árboles pueblan los montes y hay 
más plantas que individuos, las cuales se resaltan por el énfasis de su tamaño. También se 
ilustran cargadores que llevan sus bestias de carga llenas y ocupadas. La planta de la quina está 
ubicada dentro de un espacio local que es visualizado por su valor económico. Los bosques de la 
quina ilustran que la riqueza existe en gran cantidad. Los individuos, la mayoría cargadores, y 
sus poblados, los que circundan los bosques, están al servicio de tal recurso natural, pues no 
ocupan el primer plano. El mapa trata de informar a las autoridades dónde se localiza el recurso, 
cómo acceder a éste y su cantidad, destacando la representación de un espacio al servicio de la 
economía colonial. Recordemos que la omisión es también presencia, se enfatizan unos aspectos 
y omiten otros para generar control, dominación y poder. Los trabajadores indígenas fueron los 
que extrajeron la planta, es decir el dinero y la esperanza para el crecimiento de la economía 
colonial, pero son sombras que habitan el espacio. El silencio es un discurso político que refleja 
percepciones de lugares y minorías que anulan o masifican o estereotipan para legitimar 
hegemonías de poder (Harley 101). Este mapa de Loja se asemeja a las representaciones de 
Canelos, Azogues y Zaruma porque los tres ilustran la aplicación de varias formas de laboreo y 
la visualización de la naturaleza al servicio de la mercancía de valor. El mapa de Loja incluye 
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plantas de quina de gran tamaño y sombras que aluden a la presencia de trabajadores que extraen 
la quina, es decir que se sugiere el impulso capitalista incipiente en Quito. 
 La utilidad económica de la explotación de esta planta no es solo local sino es global. 
Eugenio Espejo, en “Memoria del corte de quinas” demuestra que esta planta sirve tanto 
económicamente para Quito como científicamente para el mundo:   
Me limito a proponer que es el del corte, acopio y benéfico franco y universal de 
la quina. Este precioso vegetal es propio de los montes de Loja, Cuenca, Alausí, 
Riobamba, Chillanes, Jaén de Bracamoros, Otavalo, Perucho y parte de Pasto. 
Sirve para curar toda especie de calenturas intermitentes; muchas de continuas, 
según los médicos ingleses, y según buena observación de los mismos la 
hidropesía, el escorbuto, las gangrenas, el cáncer y otros afectos.  A vista de esto 
podremos decir que quizá […] aun no se ha descubierto todas las virtudes 
medicinales de la quina, hallándose en ella otras que pueden acercarla a remedio 
universal. (181) 
La quina es caracterizada como “precioso vegetal”, es decir con un valor que, en este caso, posee 
el poder de curar varias enfermedades y, en este contexto,  su valor se equipara al del oro o al de 
la moneda porque se ve la posibilidad de ser usada como sistema de impuestos o pagos. La Real 
Audiencia de Quito es el espacio que contiene esos lugares de producción (Loja, Cuenca, 
Otavalo y Jaén, entre otros) que pueden abastecer ese “remedio” para el mundo. De manera que 
el corte y la explotación de la quina en Quito producen un efecto de movilidad local que tienen 
repercusiones en el mercado global.  
La mentalidad global de Espejo no sólo se refleja al pronosticar el beneficio mundial 
curativo de la planta, sino también al prescribir el remedio para el retraso de las naciones. De 
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hecho, Espejo utiliza el discurso del médico, en donde la pobreza y el retraso son la enfermedad 
de las naciones y la cura es la quina por ser ésta una medicina contra la pobreza local y “un 
antídoto universal” (“Memorias” 154). Para Espejo, Loja es el mayor productor de la quina y, de 
esta forma, contiene la clave del progreso epistemológico y, sobre todo, económico. Ya para los 
años de 1790s, la quina de Loja se había agotado y se debía tomar más en cuenta a la quina de 
Cuenca, por lo que Espejo impulsa la explotación de otras zonas aledañas advirtiendo que el 
buen manejo de ésta es crucial para el éxito de la empresa (Espejo, “Memorias” 161-62). 
Los bosques de quina cobran un carácter económico porque ayudan a articular varias 
preocupaciones sobre cómo salvar a Quito de la crisis económica. Por un lado, la quina es vista 
como riqueza porque puede servir para crear impuestos que generan utilidades y ganancias para 
el gobierno colonial (Mutis 160). Espejo advierte que su precio debe ser moderado para no 
perjudicar su comercio porque lo que interesaba es que sea exportada a Europa y que no se creen 
barreras en la comercialización (“Memorias” 156). Por otro lado, la quina es una planta que 
puede ser motor de la economía de la Audiencia: “es como una moneda precisa y preciosa con 
que se compra la salud humana. Y V.M. que la derrama sobre todos sus pueblos con sus reales 
beneficencias, al dejar declarado libre el uso, tráfico, corte, acopio y beneficio de la quina, ha 
dado la vida a un mundo entero” (Espejo, “Memorias” 154-55). La quina se construye como 
moneda o dinero, cuya conversión económica de “600.000 pesos libres” entran en las cajas reales 
gracias a su exportación (Espejo, “Memorias” 163). La quina es una planta-moneda que compra 
la salud humana para el mundo, pero también sus beneficios son los réditos económicos que 
proporciona a Quito y a España. La dinámica capitalista se expresa en estos diálogos y acciones 
en donde el espacio de Loja es el que contiene la planta. De manera que el bosque es lugar que 
genera el diálogo económico entre autoridades políticas, intelectuales y científicas. Incluso los 
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trabajadores son usados para cortar la planta, aunque éstos no se mencionan, la gente estaba 
puesta al servicio de esta explotación capitalista. Tanto el mapa de la imagen 14 como estos 
informes reflejan que la mercancía se prioriza a la vez que el factor laboral empieza a cobrar 
relevancia.   
Espejo establece que la quina proporciona trabajo contribuyendo a la eliminación de la 
pobreza: “Resulta de esto, por un cálculo prudente, que si todas las manos juntas de los 
americanos se empleasen en el corte de la quina, siempre ellas tendrían de que ocuparse, y no les 
faltaría materia para acopiar cuanto necesiten de ella las otras tres partes de nuestro globo” (152). 
Por tanto, la quina produce trabajo, dinero, rentas, cura y contribuye al  desarrollo de la ciencia 
médica, factores que, retóricamente, alertan a la Corona española a que ejerza un mejor control y 
manejo administrativo político-económico de la Real Audiencia de Quito. La quina es, entonces, 
la medicina de los males fisiológicos, económicos y sociales de su patria –Quito—y  del mundo.  
  Espejo utiliza un discurso ilustrado médico de la nación porque diagnostica, prescribe y 
cura por medio de su texto los distintos males señalados.88 Diagnostica que la pobreza es un mal 
nacional y que la quina puede ser la cura. Prescribe que se debe domesticar la naturaleza al crear 
almácigos y a través de un “cultivo más arreglado”, indicando que el espacio debe ser 
reorganizado para mejorar su explotación (“Memorias” 158). El autor señala la cura por medio 
del establecimiento de distintas medidas de producción y comercialización de la quina, en la cual 
deben intervenir comerciantes, químicos y botanistas (“Memorias” 158-60). Precisamente, el 
“biopoder” es un discurso que se desarrolló en los siglos XVIII y XIX como  una manera de 
“administrar”, “supervisar” o “disciplinar al cuerpo del individuo” y así para “integrarlo a 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
88 Por ejemplo, en Reflexiones Médicas (1785) también señala la cura de la viruela al “prescribir” la 
reorganización del espacio de la ciudad de Quito, en donde conventos e iglesias deben depurarse y 
hospitales u hospicios deben ser mantenidos fuera de la ciudad. La retórica de Espejo es, por ende, la del 
médico de la sociedad, que pretende curar educando y señalando cómo debe darse el progreso, que 
significa un mejor uso del conocimiento científico.	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sistemas de control eficientes y económicos” (Foucault 202-03). El discurso médico ilustrado de 
Espejo crea la imagen de una provincia de Quito que se reorganiza científicamente y 
económicamente, y que se cura de sus distintos males como son la pobreza y la falta de trabajo. 
Loja es el lugar de producción de estos bosques y ésta es reproducida como un espacio 
superior. Espejo niega que la cascarilla de Loja sea inferior, defectuosa o nociva para la salud 
pública y que, por tanto, no se pueda prohibir su extracción:  
Puede estar V.M asegurado de que los Botanistas y Médicos han hallado 
que aquella cascarilla que parecía de un exterior propio para crear 
desconfianza de las resultas favorables al género humano, ha surtido 
iguales efectos que los que producía la revestida de todas las buenas 
cualidades […] Así los comerciantes todos los días se hacen chascos en la 
elección de las cascarillas, porque están al arbitrio, parecer y dictamen de 
los botanistas. (159-60)  
Posteriormente, también desvirtúa la idea de los botanistas de que Loja sea la única que posee la 
quina de mejor calidad, pues recalca que estos bosques han sido ya tan explotados que “habrá 
que lugar de esperar que sus montes vuelvan a producir aquella que quizá la naturaleza hizo 
singular” (162). El corte de la quina de Loja debía ser administrado correctamente para fomentar 
su producción. El discurso patriótico de Espejo manifiesta la defensa de la quina de Loja, de Jaén 
y de Cuenca (160-63). Su objetivo es legitimar a la Real Audiencia de Quito como productor de 
divisas de valor para España y para el mundo.  
La quina o cascarilla ubica a Quito dentro del discurso ilustrado y capitalista global. Loja 
y Cuenca son localidades que facilitan la construcción de la Real Audiencia de Quito como 
espacio con valor económico. En la cita anterior se aprecian esas negociaciones entre científicos, 
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gobierno y comerciantes, en donde la cascarilla constituye el motor de los debates. El bosque de 
quina es evaluado bajo distintas miradas de poder y así se convierte en cifras y en conocimiento. 
Loja o Cuenca pasan a formar parte del discurso global gracias a la quina convirtiéndose en 
centros locales de producción y desarrollo económico-científico. La figura 14 del bosque de 
quina es una representación de esta percepción. Vemos un mapa que demuestra bosques, plantas, 
pueblos y gente que transita el espacio: elementos que estuvieron al servicio de la explotación 
económica colonial y capitalista del espacio.  
Conclusiones 	  
Con la Ilustración, las políticas borbónicas impulsan las expediciones científicas con un 
fin económico centrado en la comercialización de libre mercado que impulsa la exportación y la 
competencia de productos, la cobranza de nuevos métodos de impuestos y la monopolización de 
recursos locales. Como consecuencia, la Real Audiencia de Quito sufre cambios económicos, 
que se expresan con la revolución de las Alcabalas en 1765 y con la caída de los obrajes, 
economía de la cual dependía. Sin embargo, los documentos legales y relaciones geográficas del 
sigo XVIII y parte del XIX revelan que varios lugares de la Audiencia de Quito, como Zaruma, 
Azogues, Canelos, Loja y Cuenca, entre otros, fueron potenciales centros de riqueza, por ser los 
espacios desde se podía producir oro, mercurio, canela y quina, potencialmente ayudando a 
Quito a salir de su crisis económica. Son representados como lugares de valor económico, pero 
con diferentes matices. 
Zaruma y Azogues son representadas como fuentes de valor por contener oro y plata, pero 
su abandono refleja que, por un lado, han sido opacadas por los cerro de plata de Potosí y de 
mercurio de Huacavelica y, por otro lado, el alejamiento también de una economía mercantilista 
en donde el oro era la clave de la riqueza. Textualmente se explica la necesidad de establecer un 
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laboreo organizado que extraiga la riqueza de la tierra. El espacio ya no es el idílico Dorado de 
los siglos XVI y XVII, sino espacios que deben ser trabajados para que proporcionen beneficios. 
Las imágenes representan maquinarias y la necesidad de trabajadores que impulsen la extracción 
de los productos de la tierra. Los cerros de Zaruma y Azogues se constituyen como espacios 
ricos, pero sus representaciones están sujetas a proyectos políticos personales y a economías 
imperiales propias de la fluctuación del valor de fines del siglo XVIII.  
Por último, las representaciones tanto de la canela como de la quina apuntan más 
directamente hacia discursos ilustrados y capitalistas desarrollados bajo la política borbónica. De 
manera que Loja, Cuenca y Canelos se convierten en lugares llenos de bosques, plantas, pueblos 
y caminos que sirven como medida económica frente a la grave crisis de Quito y España. La 
quina y la canela son objetos de estudio para el adelantamiento de la ciencia y están al servicio 
de la economía borbónica porque facilitan la creación de nuevos impuestos, motivan el nuevo 
comercio libre y mundial y sirven como plantas-monedas que ayudan al desarrollo de la 
economía. Tanto en los documentos legales de Fernández de Cevallos como en Eugenio Espejo y 
en los mapas respectivos, la quina y la canela se convierten en instrumentos discursivos 
utilizados para el servicio de la ideología borbónica, ilustrada y capitalista.  
Todos estos documentos e imágenes informan la fluctuación económica de Quito y cómo 
éste comienza a incorporarse en la dinámica capitalista global. El espacio de la Real Audiencia 
de Quito viajó en forma de documento, mapa, imagen y texto y se construyó como espacio 
económico. Los discursos ilustrados destacan cómo las localidades periféricas de la Audiencia 
representada en pueblos, bosques, caminos y bosques se insertaron dentro de los procesos 
económicos globales. El centro se descentra y el lugar o lo local se constituye como espacio 
clave desde donde se genera, extrae y exporta la riqueza y el conocimiento. La Real Audiencia 
	  	   128	  
de Quito fue el foco sobre el cual el interés de control, dominio y poder tomó lugar, así el 
espacio fue marcado, denominado y representado por el valor de lo que contenía.	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CAPÍTULO 4 
Trazando Quito en el Ecuador: Espacio científico y patriótico 
 
Nuestro país [Ecuador] se halla indisociablemente unido a 
una acción científica que permitió al hombre escalar un 
peldaño más de las conquistas del universo (Gómez x). 
  
 Nelson Gómez, historiador ecuatoriano contemporáneo, refleja la conexión que los 
historiadores y críticos de la literatura colonial del siglo XVIII encuentran entre la ciencia y la 
patria. La lectura de Gómez reclama la legitimidad de la patria ecuatoriana como ligada a la 
acción científica. El discurso científico motivó el discurso patriótico porque reproducir, marcar y 
delinear geografías implicaba también dar un espacio con el cual sus habitantes podían 
identificarse.  Para estudiar el impacto de la ciencia en el Ecuador, se puede tomar como punto 
de partida el siglo XVIII.  
Los científicos europeos que viajaron hacia la Real Audiencia de Quito, entre 1735 y 
1745, tenían el propósito de demostrar, comprender y constatar las leyes universales de la 
gravedad y la influencia de ésta en la forma de la tierra de acuerdo a la propuestas de Isaac 
Newton, que tomaron lugar alrededor de 1689. A partir de las experimentaciones científicas en la 
zona de Quito, este espacio fue difundido en Europa como la tierra del Ecuador. Charles Marie 
La Condamine publicó, entre otras obras, Diario del viaje al Ecuador, como consecuencia de la 
experimentación científica en la Real Audiencia de Quito. El título de este diario enfatiza el viaje 
hacia la zona ecuatorial. Esta Audiencia está atravesada por la línea ecuatorial y este fenómeno 
geofísico marcó sobre su forma de visualizar e identificar al espacio. El espacio del Ecuador se 
empezó a constituir como la patria de los quiteños.  
 Sin embargo, el viaje de los geodésicos franceses no fue el que estableció la realidad 
geofísica ecuatorial de Quito, sino que desde antes ya se sabía de esta particularidad. Este viaje 
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de los geodésicos fue uno de los fenómenos que motivó el nacimiento de varios discursos 
patrióticos dentro de un ambiente intelectual ilustrado que influyó en la expulsión de los jesuitas 
de América y la publicación de varias obras de historiadores y filósofos europeos y americanos 
que hablaron  sobre América. El sentimiento de apropiación del espacio ecuatorial de Quito dio 
como efecto la publicación de obras científicas que posteriormente fueron leídas como 
fundamento del imaginario patriótico y nacional.  
Los autores criollos, Pedro Vicente Maldonado, en “Carta de la provincia de Quito” 
(1750), y el Padre Juan de Velasco, en Historia del reino de Quito y su “Mapa del Quito propio” 
(1789), crearon obras cuyos contenidos difunden la idea de la Real Audiencia de Quito como una 
entidad legítima, única, independiente y propia. Sin embargo, las intenciones o agendas políticas 
de estos autores no fueron netamente patrióticas. Maldonado crea un mapa científico de la 
provincia de Quito para ilustrar los caminos y rutas de acceso hacia Esmeraldas y Canelos, rutas 
recorridas por él mismo como representante del gobierno colonial y gobernador de Esmeraldas. 
Velasco, por un lado, contradice las opiniones que filósofos y científicos europeos habían 
publicado sobre América, como Buffon, Raynal y Robertson, y Quito es el modelo de su 
refutación. Por otro lado, fruto de la expulsión de los jesuitas de América y España en 1767, 
Velasco señala que por “amor a la patria” hace también su obra.  
Este capítulo examina los propósitos científicos que guían a Maldonado y a Velasco a 
constituir Quito (luego Ecuador) como espacio alimentado de valores patrióticos. Se analizan el 
mapa de Pedro Vicente Maldonado, la “Carta de la Provincia de Quito” (1750), la Historia del 
Reino de Quito (1798) y el  “Mapa del Quito propio”, del Padre Juan de Velasco. Además, del 
análisis de estos trabajos científicos se discutirán artículos de Primicias de la Cultura de Quito 
(1790), periódico dirigido por Eugenio de Santa Cruz y Espejo, para destacar la lectura patriótica 
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que se hace de las obras científicas de Maldonado y Velasco. En estas obras la Real Audiencia de 
Quito se describe, traza y representa como un espacio científico, tanto a nivel natural como 
geográfico. De manera que el espacio geográfico científico se lee como propio, legítimo y patrio 
que identifica a sus ciudadanos.  
Ciencia y patria en la colonia 	  
En los siglos dieciséis y diecisiete varios planteamientos científicos empezaron a 
revolucionar la visión del mundo, así Copérnico, Galileo, Kepler, Descartes y Newton plantearon 
nuevas teorías que desafiaron la ideas ptoloméicas.89 Sus planteamientos se alejaron de las ideas 
geocéntricas y geocéntricas del mundo y el universo. Sus teorías y cálculos se basaron en la 
experimentación con la naturaleza y en  la observación de los cambios físicos y astrológicos. En 
el siglo dieciocho, la Ilustración impulsó los viajes de experimentación científica alrededor del 
mundo, ya sea por la búsqueda de plantas o de fenómenos físicos que contribuyeran al 
crecimiento de las ciencias y del conocimiento moderno. Charles Withers justamente denota esta 
característica geográfica de la Ilustración como un movimiento que motivó a los exploradores y 
científicos a pensar sobre el espacio mientras se movilizaban y viajaban por el espacio que 
observaban.90 Este interés ilustrado no se quedó en manos de europeos, sino que también en 
América los criollos y mestizos formaron parte de este movimiento, ya que participaron en las 
exploraciones científicas y en la producción de obras. En la Real Audiencia de Quito, varios 
personajes participaron y generaron conocimiento valioso dentro del debate ilustrado científico 
global. Por ejemplo, Pedro Vicente Maldonado participó en el campo de la geografía; Juan 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
89 Claudio Ptolomeo (150 DC) aseguró la posición fija y central de la tierra. Establecía que la esfera 
terrestre estaba fija mientras la esfera celeste rotaba en torno a un eje vertical; de manera que también los 
planetas rotaban alrededor de la tierra y sobre sí mismos, posición que también había sido defendida por 
Aristóteles (Lindberg 130-44).  
90 Véase esta discusión en la “Introducción” de Placing the Enlightenment, de Charles Withers.	  	  
	  	   132	  
Hospital y Juan Bautista Aguirre, en la física; José Mejía Lequerica, en la botánica; Juan de 
Velasco, en la historia natural; y Eugenio de Santa Cruz y Espejo, en la medicina, la filosofía y la 
historia.  
Es necesario comprender que la ciencia estaba íntimamente relacionada con la filosofía 
natural: “la investigación de la naturaleza era concebida por Newton, así como por sus 
predecesores antiguos y medievales, como una parte integral de la filosofía más amplia de la 
realidad total que se enfrentan los seres humanos” (Lindberg 25). De manera que ciencia y 
filosofía natural eran términos asociados. Las disciplinas que dependían de la filosofía natural 
eran las matemáticas, la astronomía, la física, la óptica, la medicina, la historia natural y sus 
similares. En el siglo dieciocho, por tanto, la ciencia estaba todavía estrechamente relacionada 
con la historia y la filosofía. Para Juan José Saldaña, la ciencia del siglo dieciocho estaba 
conformada, sobre todo, por las ciencias  exactas, las matemáticas, la física experimental, la 
historia natural, la geología, la química y la fisiología que dieron fundamento a la geografía, la 
medicina, la farmacología y la agricultura, entre otras (24). De la misma manera, el estudio de la 
historia se dividía en dos partes, la historia política o eclesiástica y la historia natural, la cual era 
una ciencia que incluía el estudio de la botánica, la geografía, la astronomía y la zoología.  
Estos conocimientos científicos no se quedaron en Europa sino que también tomaron 
lugar en América. En el caso de la Real Audiencia de Quito, los estudios “sobre y en” este 
espacio también generaron el estudio y el conocimiento de la geografía, la botánica, los animales 
y de las especificaciones de los habitantes. Los criollos participaron en este debate científico de 
una manera muy específica, pues el discurso científico fue dominado y usado para establecer 
también contenidos patrióticos, como veremos en los casos de Maldonado y Velasco. De manera 
que la ilustración y el influjo de la ciencia en el siglo XVIII en las Américas canalizó y promovió 
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cambios estructurales económicos y políticos en cuanto a la búsqueda de autonomías (Saldaña 
19). Esta autonomías fueron primero visualizadas con respecto a los espacios geográficos a los 
que criollos, indígenas y mestizos pertenecían. Ese espacio geográfico dio identidad patriótica a 
los habitantes, tanto por sus características naturales y geofísicas como culturales.  
Según el Diccionario de Autoridades de 1737, patria alude a “lugar, ciudad o país en que 
se ha nacido”, “metafóricamente se toma por el lugar propio de cualquier cosa aunque sea 
inmaterial” (165). En el contexto americano, el sentido de patriotismo se fortaleció con el 
pensamiento criollo porque los criollos hablaron de América con un sentimiento de apropiación. 
América era el espacio del origen patrio, lo cual les daba poder de posesión legítima del espacio. 
Como se verá a continuación, Velasco y Maldonado se inscriben en este sentimiento de defensa 
de su espacio.  
Podemos añadir que la construcción del espacio de Quito como patria se motiva desde el 
momento del diseño del espacio científico. Cuando se explora el espacio como objeto de estudio 
científico  se genera la idea de un espacio legítimo que identifica a un grupo. Mapas e historias 
naturales dan esa base científica desde donde empieza a nacer y a fortalecerse la noción de 
pertenencia a un espacio que identifica a un grupo de individuos que tenían una geografía y una 
cultura particular. Sin embargo, estas ideas se fortalecen por los objetivos que tuvieron los 
autores al momento de desarrollar sus pensamientos y de recrear sus historias. Margarita Zamora 
argumenta que hay diferentes formas de leer un texto que cambian a través del tiempo; de 
manera que es importante situarse dentro del contexto histórico e ideológico desde dónde se 
producen varios discursos (344-46). Maldonado y Velasco crearon obras científicas que 
recrearon ideas científicas del espacio de Quito que han sido justamente usadas como modelos 
canónicos para representar la historia del espacio patriótico ecuatoriano.  
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Trazando una geografía para Quito:  La ciencia y la patria de Maldonado  	  
A mediados del siglo XVIII, en la Real Audiencia de Quito se realizaron las mediciones 
geodésicas para probar las teorías de Isaac Newton sobre la forma de la tierra. Alrededor de 
1689, Newton estableció que la tierra no tenía una forma redonda sino ovalada, achatada en los 
polos y expandida en la zona ecuatorial. Esta forma se debía, según él, a la fuerza centrifuga de 
su movimiento.91 Los principios gravitacionales y centrífugos del movimiento de la tierra debían 
ser comprobados para poder establecer la forma de la tierra.  Estos científicos geodésicos seguían 
también la tradición cartesiana y de Galileo de medición dimensional y longitudinal del espacio.  
Por orden del Rey Felipe V en representación de la Academia de Ciencias, varios 
científicos ilustrados emprendieron su viaje a la zona del Ecuador para comprobar los debates 
gravitacionales, de la forma de la tierra y para medir el espacio. Los científicos que participaron, 
entre 1735-1745 aproximadamente, fueron los franceses Charles Marie La Condamine, Peter 
Bourgue y Louis Godin y los marinos y científicos españoles Jorge Juan y  Antonio de Ulloa. 
Los académicos franceses viajaron acompañados de los académicos españoles Ulloa y Juan 
porque no era permisible divulgar documentos de información territorial sobre América en 
Europa. Sin embargo, al contrario de lo que los críticos han resaltado, en este viaje no sólo los 
científicos europeos vinieron a América y a Quito a hacer ciencia, sino que también hubo 
científicos nativos que contribuyeron en la producción de conocimiento. Junto a La Condamine 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
91 Newton, en 1686, publicó también Principios matemáticos de la filosofía natural, obra que generó 
nuevos cuestionamientos sobre la forma de la tierra. Newton planteó tres principios básicos para la noción 
de la fuerza gravitacional, en donde básicamente los cuerpos se mueven por la fuerza de la atracción de 
los cuerpos. Sus principios fueron tres. 1) Estableció que los cuerpos están atraídos continuamente por 
otros por el efecto de su constitución de masa. 2) Arguyó que el cambio del estado de los cuerpos es 
proporcional a la fuerza de la dirección del cambio. 3) Dijo que para cada acción hay una reacción igual y 
opuesta (Illiffe 3-4). 
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viajó y estudio el espacio el criollo Pedro Vicente Maldonado.92 Las obras de Jorge Juan, 
Observaciones astronómicas y físicas hechas de orden de S. Mag. en los Reinos de Perú (1748), 
Antonio de Ulloa, Relación histórica de un viaje por América Meridional (1748) y La 
Condamine, Diario del viaje al Ecuador (1751, 1752, 1754), aclaran que todos estos científicos 
viajaron a la América española, a la región del Ecuador.  
Pedro Vicente Maldonado fue un criollo riobambeño que tenía grandes conocimientos de 
cartografía e historia natural. La Condamine, en Diario del viaje al Ecuador, ve a Maldonado 
como amigo y como un gran conocedor de la geografía de la provincia de Quito. Pedro 
Maldonado, de hecho, fue quien le proveyó información geográfica y natural sobre distancias de 
ríos y caminos en sus viajes por la Provincia de Quito. Él también acompañó a La Condamine en 
su travesía y experimentación por el río Amazonas. Según La Condamine, Maldonado aportó la 
dirección de rutas (140, 161). Estos conocimientos vinieron de su educación sustentada en 
filosofía, cartografía y derecho, así como de su experiencia personal. Fue Gobernador de 
Esmeraldas y estuvo a cargo del establecimiento de caminos hacia Canelos y Esmeraldas. Esta 
gran experiencia le había dado la fama de experto entre La Condamine y Antonio de Ulloa.  
Precisamente, la materialización de su conocimiento encuentra su punto máximo en la 
producción de la “Carta de la provincia de Quito”, publicada por La Condamine a petición del 
mismo Maldonado, en Francia en 1748 (Figura 15).93  
 
 
 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
92 La experimentación tomó lugar en un momento de transición política y económica de la Real Audiencia 
de Quito, pues ésta perteneció al Virreinato del Perú hasta 1736 y luego pasó a formar parte del Virreinato 
de Nueva Granada. 
93 La carta es un tipo de mapa que ilustra el señalamiento de caminos, formas de navegación y que, sobre 
todo, incorpora elementos geométricos y matemáticos dentro de la representación geográfica del espacio.  
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Figura 15.  Pedro Vicente Maldonado. “Carta de la Provincia de Quito”. Documentos para la 
historia de la Real Audiencia de Quito. Vol. I. Ed. José Rumazo. Quito: Afrodisio Aguado, 1948.  
 
Podemos considerar que la “Carta de la provincia de Quito” revela varios niveles de 
lectura: el geográfico, el ideológico, el histórico, el iconográfico y el editorial. A nivel geográfico 
se observa la descripción de las especificaciones del espacio de la Audiencia de Quito. A nivel 
ideológico, esta geografía se halla  graficada de acuerdo a principios ilustrados y hegemónicos de 
control del espacio. A un nivel histórico, se trazan las dimensiones y características de un 
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espacio que revela ser incursionado y colonizado a cabalidad a lo largo de los siglos. A un nivel 
iconográfico, los símbolos como el ángel y el reloj de arena aluden a factores de organización 
temporal y de religiosidad desde una óptica occidental europea. Finalmente, a nivel editorial se 
revela que hubo varias manipulaciones del mapa, por parte de La Condamine y de las 
autoridades españolas y, posteriormente, del gobierno ecuatoriano.94  
La versión que se analiza en este capítulo es la de 1750, publicada por La Condamine en 
París. Esta versión incluye información que Maldonado no quería difundir. Por ejemplo, en la 
figura 16 se aprecia la mención de Zaruma, Loja y de la Mina de Cagassa, información de minas 
y zonas de importancia económica que eran consideradas delicadas de publicar porque revelaban 
rutas de acceso hacia estos espacios codiciados. España era la única que podía tener acceso a esta 
información.95 
 
Figura 16. “Carta de la Provincia de Quito”. Detalle de minas y localidades de valor económico. 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
94 Existen tres versiones del mapa de Maldonado. La primera versión es de 1750. Maldonado había 
encargado a La Condamine que publicara su mapa en Francia, pero había hecho varias correcciones que 
pidió a La Condamine no incluir. Según Neil Safier muchas de estas correcciones contenían información 
sobre la ubicación, nombres y posición geográfica, así como la omisión de lugares que indicaban la 
ubicación de minas y de lugares de interés económico: lugares de interés exclusivo para España y nadie 
más (129-33). Luego, La Condamine se valió del mapa de Maldonado y publicó un mapa casi exacto bajo 
su autoría. La segunda versión del mapa de Maldonado fue ampliamente difundida por España y fue 
publicada también en 1750. La tercera versión es de 1889, publicada en Madrid y pagada por el gobierno 
ecuatoriano (Kennedy y Ortiz 108). Estas versiones revelan las distintas agendas y propósitos de los 
editores y del autor primario: resaltar el espacio de Quito en términos científicos, económicos y 
patrióticos.  
95 Desafortunadamente, el no tener acceso a las tres versiones de Maldonado ha imposibilitado 
compararlas.  	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En la leyenda de la “Carta de la Provincia de Quito”, ubicada en la esquina superior 
izquierda, se destaca que este mapa es una obra “hecha sobre las observaciones astronómicas y 
geográficas de los Académicos Reales de las Ciencias de París y guardias de Mar de Cádiz y 
también de los misioneros de Maynas. En que desde la Costa desde la Boca de Esmeraldas hasta 
Tumaco con la Derrota de Quito al Marañón por una senda al pie de Baños á Canelos, y el curso 
de los ríos Bobonanza y Pastaza van delineadas sobre las propias demarcaciones del difunto 
autor” (Figura 17). Esta leyenda destaca que el mapa fue una obra póstuma realizada a partir de 
las mediciones y experimentaciones científicas en la zona del Ecuador. Además, se establece que 
el mapa informa los caminos desde Esmeraldas hasta el Amazonas. Se incorpora un dibujo en la 
leyenda que justamente indica estos propósitos científicos de los viajeros, en donde se ven dos 
navegantes que representan a La Condamine y Maldonado trazando otras rutas del río 
Amazonas. Se ilustra también un grupo de científicos jóvenes que miden y ubican el espacio por 
medio de un cronómetro de longitudes. Un científico señala a otro, lo cual da la idea de la 
señalización científica de rutas en el espacio de la Audiencia de Quito. Un ángel sostiene un reloj 
de arena que connota el trabajo a lo largo del tiempo y sobre el espacio de la Audiencia. El ángel 
es símbolo de protección y mandato divino, es decir que la empresa científica es también un 
designio divino. La palmera alude a la geografía tropical. El exotismo del espacio se resalta en la 
naturaleza tropical que homogeniza. Este dibujo refuerza la idea de la naturaleza tropical ligada a 
la tierra ecuatorial como caliente. El anterior es un estereotipo geográfico atribuido al lugar, a 
pesar de que La Condamine experimentó su variedades climáticas y naturales, desde el páramo 
hasta el trópico. Junto a esto,  la palmera y el río se relacionan con el Amazonas y Esmeraldas 
porque los científicos recorrieron estas zonas y, sobre todo, Maldonado como Gobernador. 
Maldonado, de hecho, trabajó en la creación de caminos desde Esmeraldas y Canelos hasta Quito 
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y Pasto. El río también alude a la participación de La Condamine y junto a éste de Maldonado en 
las exploraciones por el río Amazonas. Cada uno de los elementos resalta un componente 
específico relacionado con la ideología, la historia, la política, la ciencia y la religión, factores 
que revelan la inscripción hegemónica del espacio desde una visión científica (Figura 17). 
 
Figura 17. “Carta de la Provincia de Quito”. Detalle de leyenda y marco. 
El mapa refleja el propósito científico de Maldonado, pues su interés es ilustrar los 
caminos de Esmeraldas y las rutas hacia Canelos, en la Amazonía, así como demostrarlas por 
medio de la incorporación de las mediciones y trazos realizados gracias a la experimentación 
científica de sus observaciones astronómicas y geográficas junto a los académicos franceses. Por 
ejemplo, vemos que la provincia de Quito y cada uno de sus relieves, pueblos o rutas están 
ubicadas dentro de las coordenadas de meridianos y longitudes de acuerdo a las mediciones 
científicas, lo cual evoca los planteamientos de la medición longitudinal según Galileo. El mapa 
es la expresión de la relación entre conocimiento y poder, pues la mirada hegemónica inscribe y 
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representa el mundo como si fuera un hecho de verdad y realidad (Harley 20). En el mapa de 
Maldonado, a pesar de que las rutas, dimensiones, caminos y pueblos aparecen marcados de 
manera bastante cercana a la realidad, se les dibuja y ubica con el objetivo de mostrar el dominio 
de ese espacio, en donde esos lugares están dominados bajo el orden colonial. Marcarlos o 
trazarlos implica, en este contexto, ilustrar a las autoridades coloniales que han sido dominados y 
explorados todos los rincones de esta geografía. El dominio del espacio está encarnado en la 
misma característica global y detallista del mapa de Maldonado.  
El mapa de Maldonado inscribe esta información local del espacio con un lenguaje 
cartográfico, matemático y, por ende, científico y, al mismo tiempo, el escenario se representa 
desde una mirada panóptica espacial porque todo detalle está incorporado bajo la lupa de 
Maldonado. Esta mirada panóptica es científica e histórica, es decir que el mapa interpreta 
eventos de espacio y tiempo correlacionados. Por ejemplo, ilustra que ciertos ríos han sido 
navegados y medidos por Peter Bouguer o La Condamine (Figura 18). El evento temporal del 
proceso del viaje y de la experimentación científica se inscriben en el espacio del mapa, el cual 
intenta ser la representación del espacio geográfico de la Provincia de Quito. De manera que 
espacio y tiempo, ciencia e historia, geografía y evento coexisten dentro de esta mirada científica
panóptica y global del espacio.  
 
Figura 18. “Carta de la Provincia de Quito”. Detalle de información sobre misión geodésica. 
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A un nivel científico e histórico, lo espacio-temporal se enfatiza porque el mapa es 
producto de la medición y catalogación del espacio geográfico de Quito. Esta experimentación 
científica es la que delimita al mapa en cuanto a instrumento de poder. El mapa transmite 
conocimiento político, económico, científico, es decir la colonización del espacio. Esta 
colonización traza, cataloga, ubica, inscribe y enmarca a los pobladores  dentro de un espacio-
mapa contenedor de eventos. Los habitantes se hacen invisibles, mientras que la línea ecuatorial, 
que es una realidad geofísica inmaterial, es visualizada concretamente.  
La provincia de Quito aparece ubicada dentro de la coordenada de meridianos, latitudes y 
longitudes. Quito aparece atravesado por la línea ecuatorial y en el centro del mapa se ubican las 
distintas direcciones de Norte a Sur que indican todas las direcciones posibles hacia distintos 
puntos de la provincia de Quito, pues Maldonado precisa informar sobre  cada uno de los 
posibles puntos de exploración y dirección hacia distintos lugares. Por ejemplo, en el centro del 
mapa ubica a SSE como el rumbo hacia Canelos que, como vimos en el tercer capítulo, fue 
localidad de interés económico para las autoridades coloniales españolas por la explotación de la 
canela. El mapa es un instrumento de poder que materializa la existencia de una realidad física 
invisible y revela una realidad espacio-temporal colonial de control sobre habitantes indígenas, 
mestizos, criollos, negros y blancos, los cuales son representados solamente por medio de la 
presencia de los científicos y de los nombres escritos sobre el mapa.  
La letra habla de la existencia de indígenas, negros, pobladores y pueblos varios; la línea 
científica del meridiano y de la latitud les da una existencia. El espacio científico se visualiza 
como preexistente al ser humano. Por ejemplo, en el mapa se dice que el “meridiano pasa por la 
torre de la Merced de la Ciudad de Quito” y más arriba, efectivamente, se ilustra que la ciudad de 
Quito está atravesada por el meridiano, específicamente la iglesia de la Merced, la cual aparece 
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identificada por una gran cruz. El meridiano es un fenómeno científico que está interconectado a 
la ubicación de la ciudad y, más específicamente, con el templo religioso. Se crea la idea de que 
el meridiano preexiste a la iglesia, al culto, al rito y al individuo y, de esta manera, la mirada 
ilustrada coloniza el espacio social. Como vemos, la línea del meridiano cruza el mapa y a Quito. 
La letra inscribe también el viaje de La Condamine: “El camino de Cuenca a Loja y los que 
dividen a Piura y Jaén y el curso del Río Marañón, son conformes a los derroteros de M. De La 
Condamine”. La letra también avisa dónde están ciudades codiciadas, habitantes temerarios y 
momentos históricos: “En este contorno del Río Paute estuvo la ciudad de Logroño destruida por 
los Xíbaros del siglo pasado”, según expresa en el mapa.96 De manera que ubica varios 
momentos históricos y científicos en el mapa, siendo así un espacio tempo-espacial que refleja 
las distintas percepciones del espacio en términos científicos y coloniales (Figuras 19 y 20). 
 
 
 
Figura 19.  “Carta de la Provincia de Quito”. Detalle de meridiano que pasa por la ciudad de 
Quito. 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  96	  Logroño de los Caballeros fue un poblado que fue idealizado por los españoles como un lugar que 
podía abastecer mucho oro y también construido como un lugar peligroso y temido porque sus habitantes 
eran belicosos y difíciles de evangelizar. Los españoles denominaron a sus habitantes como jíbaros y 
elucubraron sobre el terror que éstos causaban (“Noticias sobre la entrada de Logroño”, 279).	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Figura 20. “Carta de la Provincia de Quito”. Detalle de paralelo y meridiano. 
A nivel científico, el mapa de Maldonado incorpora también las nociones newtonianas y 
copernicanas porque el mapa es en sí un producto de estos estudios científicos de comprobación 
de las teorías físicas. La zona ecuatorial era de interés porque se creía que en ese punto se daba el 
ensanchamiento de la tierra, debido a su movimiento y La Condamine, Bouguer y Godin logran 
comprobar estas aproximaciones científicas al medir el espacio en Tarquí-Cuenca y en Yaruquí-
Quito. Las mediciones de ríos, caminos, de todo el espacio geográfico ecuatorial de Quito, 
realizadas por Maldonado en Esmeraldas y en la Amazonía, se materializan en la creación de un 
mapa ilustrado y útil, diseñado bajo nociones geométricas, matemáticas, físicas y cartográficas. 
Santiago Castro-Gómez señala que los viajes del siglo XVIII fueron aventuras con finalidades 
económicas y científicas que se propagaron alrededor del mundo. El mapa es relevante en la 
época ilustrada porque así da a cada territorio explorado “un lugar en el espacio” (Castro-Gómez 
V). El mapa prolifera al igual que las expediciones y este instrumento es necesario para trazar el 
mundo y consecuentemente clasificarlo. El mapa es usado como instrumento de poder y como 
conocimiento científico.  
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En el caso de Quito, la mentalidad ilustrada de Maldonado no sólo se expresa en su 
conocimiento global de las ciencias y del espacio, sino también en el diálogo científico a nivel 
global que su mapa encarna. Hay varias implicaciones cartográficas del mapa de Maldonado, 
pues influyó en la creación del mapa de La Condamine y de Dionicio Alcedo y Herrera. Recibió 
así la influencia del mapa de Samuel Fritz. La figura 21 demuestra el mapa de Samuel Fritz, 
titulado “El Gran Río Marañón o Amazonas con la misión de la Compañía de Jesús 
geográficamente delineado por el Padre Samuel Fritz”, quien dedicó su mapa al rey Felipe V, 
con el propósito de regalar e informar sobre la extensión del río, en donde los jesuitas harían y 
hacen su obra evangelizadora. La Condamine, a su vez, hizo su mapa del río Amazonas 
basándose en el mapa del padre Fritz. La Condamine, en Viaje por la América meridional, 
explica que el mejor mapa que había sido hecho sobre el río Amazonas y la provincia de Quito, 
fue una carta que “salió a la luz en Francia la Carta del Padre Samuel Fritz, hecha por este 
misionero en 1690 y grabada en Quito en 1707. Esta es la primera que puede llamarse Mapa del 
río Marañón” (37-38).97 Este mapa de Fritz fue efectivamente el primer mapa que ilustraba las 
dimensiones del Río Amazonas y de la Real Audiencia de Quito. La Condamine lo siguió para 
establecer su mapa, pero al mismo tiempo critica la falta de experimentación científica y errores 
que Fritz  había cometido al hacerlo (Sefier 90) (Figuras 21 y 22). A pesar de que La Condamine 
critica la versión de Fritz, basó sus estudios en este mapa y así también lo hizo Pedro Vicente 
Maldonado, pues el mapa de Fritz era considerado bastante fidedigno en cuanto a la demarcación 
de ríos, poblados, comunidades indígenas y misiones. En este caso, proveía gran información a 
los navegantes científicos. Los parámetros y objetivos de Fritz y La Condamine eran distintos al 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
97 Samuel Fritz, nacido en Bohemia, en 1651, fue un jesuita misionero que trabajó en la selva, sobre todo 
con la comunidad omagua. Fue enviado desde la Provincia de Quito para realizar esta obra 
evangelizadora y permaneció en la amazonía desde los años 1686 hasta 1725.  Llegó a ser, por esto, uno 
de los mejores conocedores de la amazonía, como bien expresa su mapa (Ferrand de Almeida  113).  
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igual que el producto de los mapas. Hay que considerar que la experiencia científica de La 
Condamine se expresa en su entendimiento del espacio, a diferencia de la experiencia personal y 
científica de Fritz. Maldonado también recorrió el Amazonas en compañía de La Condamine y 
contribuyó con sus conocimientos, pero los dos se basaron en las fuentes de los misioneros y 
exploradores anteriores, como son, entre los más notables, los padres jesuitas Cristóbal de 
Acuña, Juan Magnin y el mismo Samuel Fritz.98 
 
Figura 21. El Gran Río Marañón o Amazonas con la misión de la Compañía de Jesús 
geográficamente delineado por el Padre Samuel Fritz. Mapa de 1690, grabado en Quito en 1707.  
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
98 Según Antonio de Ulloa, en Noticias secretas de América, el Padre Juan Magnin fue el cura de las 
misiones en el Amazonas en la zona del Maynas (393). Fue un gran conocedor de física, cartografía y 
geografía y maestro de Maldonado aportando con su conocimiento a los viajes de La Condamine 
(Paladines 32-3).  
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Figura 22. Carta Cartográfica del Gran Río Marañón o Río de las Amazonas. Charles-Marie La 
Condamine. Urbana-Champaign. Rare Book Collection Library.  
 
La Condamine se basa en estas producciones para crear su mapa del Amazonas y en el mismo 
Maldonado para crear su propia carta geográfica (Figura 23). A pesar de que critica a Fritz y de 
que no respeta los cambios de Maldonado hechos a su mapa, se basa en ambos. La diferencia 
sustancial entre el mapa de Maldonado y La Condamine radica en el aumento de cierta 
información científica y explicativa, y en la omisión de elementos religiosos que el mapa de 
Maldonado incluye. Por ejemplo, en el centro del mapa de La Condamine se incluye la 
cuadratura de la región montañosa andina, es decir la medición que incluyó en un mapa 
explicativo que hizo de las montañas de la Provincia de Quito sobre sus distancias y ubicación. 
Aumenta también información detallada, en el extremo superior derecho, sobre poblados y 
centros importantes que se refieren a la cuadratura de los Andes. Borra casi todas las cruces 
incorporadas en el mapa de Maldonado en cada poblado, así como las leyendas de la expedición 
e historia que éste había incorporado; pero deja la información sobre Esmeraldas, minas y 
Logroño. Estos antecedentes reflejan el auto-posicionamiento de los científicos franceses e 
ilustrados y, de esta manera, las construcciones de la ciencia ilustrada francesa como una forma 
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de poder. Aunque los mapas son similares, pequeños detalles científicos son añadidos para 
legitimar el trabajo  científico de uno y otro, pero cada uno tiene distintos impactos. Maldonado 
crea un efecto de legitimidad en la conciencia quiteña, pero al mismo tiempo el mapa autentifica 
el ejercicio del poder colonial español sobre Quito, mientras que La Condamine ofrece un mapa 
que refleja el proceso de medición y experimentación en Quito con el objetivo del 
adelantamiento de la ciencia global. Junto a esto, su mapa es también útil para Francia, pues se 
dan a conocer minas, caminos, rutas y ríos que Quito contiene. Dos mapas casi gemelos reflejan 
diferentes propósitos y distintos efectos, de ahí que sean instrumentos de poder usados 
simultáneamente con distintos objetivos de control del espacio.   
 
Figura 23. “Carte de la Province de Quito” Charles-Marie La Condamine. Urbana-Champaign. 
Rare Book Collection Library. 
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El mapa de Maldonado influyó en la creación de otros mapas posteriores como el mapa 
de Dionicio de Alcedo y Herrera.99 Alcedo y Herrera, en “Demostración Geográfica e 
Hidrográfica del distrito de la Real Audiencia de Quito”, revela la necesidad de crear un informe 
detallado sobre el espacio de la Real Audiencia de Quito con el propósito de dar a conocer las 
características de ese lugar a la Corona. Por otro lado, también demuestra la importancia de 
facilitar la posesión de ese espacio para la explotación de sus recursos (Figura 24).100 Harley 
explica que un mapa está directamente relacionado con la actividad geográfica que se lleva a 
cabo sobre un espacio. De tal forma que muchos de estos documentos eran pedidos para registrar 
las tierras poseídas o exploradas, convirtiéndose en fuentes de información secreta porque así se 
aseguraba el monopolio comercial de las exploraciones (91-2). Asimismo, los mapas 
hidrográficos indicaban caminos y rutas que facilitaban o daban acceso a las exploraciones 
(Harley 93).  
En el caso de los mapas de Maldonado, La Condamine y Alcedo y Herrera se ilustra la 
necesidad de informar por medio de la representación visual y, de esta manera, indican un tipo de 
dominio de ese espacio. La imagen del espacio de Quito se reproduce e informa, aunque al 
mismo tiempo se le recrea de acuerdo a sus propósitos y antecedentes histórios y culturales. A 
diferencia del mapa de Maldonado, “Demostración Geográfica e Hidrográfica del distrito de la 
Real Audiencia de Quito” demarca la relación gubernamental de la Real Audiencia de Quito con 
Nueva Granada y Perú. Alcedo resalta la actividad geopolítica que se ejerce sobre ese espacio 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
99 Sobre Dionicio de Alcedo y Herrera y su obra, ver Capítulo 1.  
100Alcedo escribe Descripción Geográfica de la Real Audiencia de Quito, donde incorpora “Demostración 
Geográfica e Hidrográfica del distrito de la Real Audiencia de Quito”: mapa y texto se leen en conjunto.  
Alcedo en el texto “describe” cada ciudad, pueblo, río de la Real Audiencia de Quito y, al mismo tempo, 
“demuestra” y “visualiza” lo que ese territorio contiene. El mapa de Alcedo es como un mapa textual 
porque la información detallada en su obra está contenda en su mapa. En este sentido, Alcedo controla el 
espacio y lo construye de acuerdo a su ideología científica e ilustrada, en donde la precisión matemática 
prima.    
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colonizado. Los dos mapas, sin embargo, resaltan la ubicación ecuatorial de la Real Audencia de 
Quito, pues así se da un referente más exacto de la ubicación y posición del espacio en su 
extensión más amplia. El marco del informe incluye los distintos grados de latitud, los 
meridianos y los paralelos, lo cual es una indicación de cientificidad y objetividad, es decir que 
por medio de la indicación numérica se legitima el espacio científicamente porque éste puede ser 
contenido como mapa. La importancia de la objetividad, la cientificidad y la exactitud geográfica 
priman en Maldonado y Alcedo porque los dos quieren hacer ver las características de este 
espacio a un nivel científico, político, económico y geográfico.  
 
Figura 24. Alcedo y Herrera. “Demostración Geográfica e Hidrográfica del distrito de la Real 
Audiencia de Quito”. Descripción Geográfica de la Real Audiencia de Quito. Madrid: The 
Hispanic Society of America, 1915. 
 
Los dos mapas de Maldonado y Alsedo indican que los ríos y afluentes son posibles rutas 
o caminos de comercialización, dentro de un ámbito de colonización territorial y económica. Los 
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nombres de las montañas y ríos también aluden a la precisión de rutas, caminos o lugares de 
exploración científicas o económicas. Todas estas características indican, como Harley sugiere, 
la actividad geográfica, económica y política colonial territorial que sobre este espacio se ejerce. 
No sólo se informa sobre sus características sino que  se expresa una relación de poder en donde 
España es la que conoce y este conocimiento es una forma de control geográfico y mercantil del 
espacio.  
En el mapa de Maldonado, el espacio se visualiza como controlado en cuanto al énfasis 
que se dan a unos espacios frente a otros. La provincia de Esmeraldas, la Gobernación de Quijos, 
así como Logroño eran lugares de importancia política y económica. Como se mencionó en el 
capítulo anterior, Esmeraldas fue un espacio difícil de pacificar pues las colonias de esclavos 
negros libertados habían formado  pueblos y alianzas con los indígenas de la zona formando 
territorios independientes y difíciles de dominar para los españoles.101 También Quijos y 
Logroño constituyeron espacios difíciles de pacificar y que se creían ricos en minas de oro y 
plata. Estos espacios están ilustrados en el mapa de Maldonado de manera enfática. Las letras y 
comentarios sobre estos espacios reflejan que han sido controlados, pacificados y que están bajo 
el dominio de un todo, a pesar de las dificultades. Estos silencios, justamente, reafirman al status 
quo y las hegemonías (Figuras 25 y 26). Como señala Harley, la estructura geométrica del mapa, 
la creación de bordes, la mirada etnocéntrica y los silencios en el mapa refuerzan la mirada 
europea y hegemónica del mundo (62-7). Estas provincias están enmarcadas dentro de un 
espacio geográfico y geométrico controlado.  Las provincias marcadas con letras más grandes 
son, de manera no casual, espacios que quieren demostrarse bajo el control de esa mirada 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
101 Recordemos que la Provincia de Esmeraldas, Logroño y Quijos eran espacios de interés político, 
religioso y mercantil. Para una discusión de la pacificación religiosa y política de Logroño de los 
Caballeros, ver los documentos del siglo XVII y XIX en el Archivo de Indias de Sevilla (Quito 404; MP-
Estampas 141). Miguel Cabello Balboa, en Descripción de la Provincia de Esmeraldas (1583) habla 
sobre el interés de negociación entre españoles y negros para poder pacificar y dominar el espacio.  
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ilustrada de control político. Maldonado oculta estos fenómenos históricos, aunque sí enfatiza el 
hecho del viaje y exploración por parte de los navegantes europeos en la provincia de Quito.  
 
Figura 25. “Carta de la Provincia de Quito”. Detalle de Quijos. 
 
Figura 26. “Carta de la Provincia de Quito”. Detalle de Logroño, la ciudad perdida. 
La Carta de Maldonado demuestra la ubicación de Esmeraldas y los caminos que van a lo 
largo de la provincia de Quito. Es importante establecer que el detalle de los caminos y poblados, 
así como pequeñas leyendas en los poblados aluden a la motivación por crear un mapa bastante 
informativo que sea de utilidad al gobierno colonial. Sin embargo,  por medio de éste también se 
empieza a crear un espacio geográfico con el cual sus pobladores podían identificarse. La línea 
ecuatorial es un hecho geofísico que marca al espacio de Quito, al cual posteriormente se le 
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nombra como el país del Ecuador. La ciencia es aplicada, la geografía es trazada y, junto a éstas, 
se ilustra un espacio que más allá de tener ciertas características físicas, es una imagen que crea 
conciencia patriótica.  
A partir de las mediciones geodésicas, se cambia la idea del espacio y, específicamente, 
del espacio de la Audiencia de Quito, ya que éste empieza a ser conocido como la tierra del 
Ecuador, idea que recorre el mundo. Nelson Gómez comenta que con la publicación de Diario 
del Viaje al Ecuador, de La Condamine, Ecuador se consagró como un espacio legítimo.  La 
experimentación del Ecuador terrestre, la medición, la gravedad, la posición de las estrellas, el 
clima y las posiciones astronómicas dieron conciencia y conocimiento a los científicos y así 
llamaban Ecuador a este territorio evaluado matemáticamente (Gómez 32-3). El mapa de 
Maldonado concordó con esa idea de la tierra del Ecuador, el cual aparecía con una forma 
geográfica específica. No sólo otorgó identidad geográfica a los habitantes, sino también 
cultural. Por ejemplo, la historia de las exploraciones misioneras, científicas y de exploración se 
inscriben en el mapa (Figura 27). Cada uno de los poblados inscritos dan también pertenencia a 
sus habitantes, quienes al ver el espacio se ven ubicados dentro de una localidad geográfica y 
global. La globalidad se destaca porque la medición del espacio de Quito implicaba una 
comprensión del mundo en cuanto a su forma y fenómenos gravitacionales en distintos 
hemisferios y los quiteños se percibieron como ciudadanos del mundo, pues la atención científica 
se dirigió sobre su espacio.  
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Figura 27. “Carta de la Provincia de Quito”. Detalle informativo sobre el padre Magnin. 
El mapa de Maldonado visualiza límites entre Quito, Colombia y Perú. Aunque en ese 
momento no existían repúblicas y la provincia de Quito pertenecía a Perú o a Nueva Granada, el 
mapa crea la idea de una autonomía geográfica. En primer lugar, podemos apreciar que 
Maldonado traza un espacio que no está incluido dentro del Virreinato del Perú o en el de Nueva 
Granada. En las imágenes 28 y 29 los ríos forman límites y  el espacio se representa como 
independizado geográficamente del Virreinato del Perú. Gómez argumenta, justamente, que “el 
mapa de Maldonado muestra los límites con Colombia, ríos, divisiones territoriales que van 
perfilando ya divisiones nacionales de dos repúblicas” (31-32). Justamente, en la parte superior 
del mapa se aprecia la Gobernación de Popayán y de un extremo a otro aparecen líneas 
punteadas que crean la ilusión de una división territorial El río Esmeraldas y luego las líneas 
punteadas conforman límites. Así también al sur el río Túmbez conforma una línea de limitación 
entre un espacio geográfico y otro a pesar de la dependencia del Virreinato del Perú de la Real 
Audiencia de Quito (Figuras 14 y 15). Los ríos y líneas punteadas establecen límites que Pedro 
Maldonado marca visualizando, de esta forma, un espacio geográfico independiente. No 
obstante, este mapa está trazado en una época de transición de la Audiencia porque hasta 1739 
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fue dependiente del Virreinato del Perú y, luego, pasó a la jurisdicción del Virreinato de Nueva 
Granda. La Carta de la Provincia de Quito fue publicada por La Condamine en 1750, pero 
diseñada por Maldonado desde mucho antes, desde su posición de gobernador de Esmeraldas. 
Como gobernador estableció y estudió rutas de ríos y caminos y esta información están inscrita 
en este mapa, pero connota límites que posteriormente crean la idea de un espacio geográfico 
independiente de sus instancias políticas.  
 
Figura 28.  “Carta de la Provincia de Quito”. Al Norte se aprecia la Gobernación de Popayán 
 
 
 
Figura 29. “Carta de la Provincia de Quito”. Los ríos forman límites con localidades relacionadas 
con Lima y Perú. 
 
La imagen de una geografía delimitada, a diferencia de Fritz y La Condamine en su mapa 
del Amazonas, visualizan un espacio contenido así mismo, mas no como dependencia política 
del Perú. El mapa, sin embargo, no sólo construye una imagen de lo que en Quito empezaba a 
constituirse hacia las miras del siglo XIX, sino que también rescata elementos de identidad 
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cultural e histórica. Como vimos anteriormente, añade información sobre la demarcación de ríos 
y extensiones realizados por los académicos franceses y su persona y también sobre el contenido 
cultural sobre poblados y leyendas. Por ejemplo, en la parte central izquierda incluye a los 
“Mangachis nombre de los zambos de Esmeraldas y Cabo Passao que viven aquí retirados” 
(Figura 30). Grupos étnicos toman su respectiva identidad en el mapa, son ubicados y de éstos se 
da cierta información de carácter político y cultural. Más abajo incluye también a los indios de 
las naciones de Maynas y los jíbaros: “En este contorno del Río Paute estuvo la Ciudad de 
Logroño destruida por los jíbaros en el siglo pasado” (Figura 25). La ciudad de Logroño se creía 
que contenía gran cantidad de oro, pero que era difícil de controlar debido a que sus habitante se 
consideraban extremadamente belicosos. Alrededor de esta ciudad se crearon varias leyendas 
sobre sus habitantes y la búsqueda del oro, y sólo pudo ser colonizada económica, política y 
religiosamente por completo a principios del siglo XIX.      
 
Figura 30. “Carta de la Provincia de Quito”. Información de comunidades indígenas.  
Maldonado también incluye información bibliográfica sobre las fuentes de donde saca la 
información de estas naciones “El curso del Río desde Macas por abajo y del Río S Yago son 
	  	   156	  
sacados de un mapa particular, manuscrito del padre Juan Magnin, misionero que fue de Macas”. 
El Padre Magnin fue sacerdote jesuita que participó también en las mediciones geodésicas con 
información de tipo local y científica (Figura 27). Todas estas referencias marcadas en el mapa 
dan cuenta de  que éste es una obra de contenido histórico, cultural, histórico, cartográfico y 
científico. Maldonado crea un mapa que se puede leer como un texto, cuyo significado revela la 
construcción de un espacio geográfico propio que, a su vez, crea una base para la conciencia 
patriótica de sus habitantes. La persona histórica, Maldonado, así como su participación en las 
misiones geodésicas y trabajo para el desarrollo de la ciencia son tomados como ejemplos para 
crear identidades patrióticas en los habitantes. De manera que el trabajo científico de Maldonado 
corroboró al fortalecimiento de estos discursos patrióticos en el Ecuador. Escritores y, en 
general, historiadores de finales del siglo XVIII y a lo largo de los siglos XIX y XX han 
corroborado el establecimiento de esta obra cartográfica como parte  del canon patriótico.  
Como vemos, las misiones geodésicas en Quito y, en particular, la participación de 
Maldonado en esta empresa subraya la importancia que tuvo. La enseñanza de las ciencias cobró 
auge en la Real Audiencia de Quito, especialmente de la física, como de las matemáticas, siendo 
Quito uno de los primeros lugares en donde se impartía ciencia de acuerdo a las nuevas 
corrientes.102 La enseñanza de la ciencia dialogó con el interés de contribuir a una mejor 
educación de los habitantes con el objetivo de conformar una patria más sólida. Los 
conocimientos nuevos de filosofía física empezaron a tomarse en cuenta como caminos a seguir 
para construir una patria educada. En el pensamiento ilustrado, la ciencia formó parte del 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
102 Por ejemplo, Eugenio de Santa Cruz y Espejo abogó por la educación filosófica de la física material. 
Junto a éste, el Padre Hospital siguió al Padre Juan Bautista Aguirre en estas doctrinas newtonianas 
(Gómez 42-4). El Padre Juan Bautista Aguirre fue un jesuita criollo nacido en Daule-Audiencia de Quito. 
Hospital y Aguirre fueron expertos en la filosofía física o material. Aguirre enseñó las nuevas tendencias 
en el contexto de la Audiencia de Quito. Publicó su libro Física (1757), pocos años luego de que la 
misión geodésica realizara sus experimentaciones en Quito.  
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pensamiento del hombre culto y Quito se proyectó como un espacio intelectual que había 
participado de esos debates científicos sobre la forma de la tierra. Estas ideas se conectaron con 
una naciente mentalidad patriótica.  
Estas ideas científicas circularon en las aulas y también a través de los periódicos. 
Saldaña explica que en el siglo XVIII surge un periodismo científico y técnico que estuvo 
apoyado y llevado a cabo por los ilustrados americanos. Estos periódicos, como el Mercurio 
Peruano (1795), el Diario Literario de México (1768) y las Primicias de Cultura de Quito  
(1791) revelan apartados y artículos dedicados al debate científico que se ligan al afán del 
estudio de la patria, al ideal del progreso ilustrado y a la búsqueda de una educación útil para  los 
ciudadanos (25-7).  
El periódico Primicias de la cultura de Quito, dirigido por Eugenio de Santa Cruz y 
Espejo, a finales del siglo XVIII, publicó artículos que demostraron la relación íntima entre el 
estudio de la ciencia en Quito y la prosperidad de la patria.103 Se postula que el estudio de la 
ciencia es de utilidad para el quiteño porque con este conocimiento adelantaba el mundo y, por 
tanto, Quito (Espejo, Primicias 64). Este periódico precisa mucho la relación de Quito con la 
ciencia por haber sido tierra cómplice y sitio de las experimentaciones geodésicas que marcaron 
una nueva manera de comprender el globo. Un discurso, publicado el 16 de febrero de 1792, en 
el número 4, describe Quito como uno de los mejores espacios dentro del globo y añade:  
y os haga notar muchas veces que vosotros en cada paso que dais, corréis una 
línea desde el extremo austral al opuesto término boreal, y dividís en dos mitades 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
103 Primicias de la Cultura de Quito fue un periódico publicado en siete números a manera de pasquín y 
papel circulante, en donde participaron miembros de la Sociedad Patriótica de Quito. Sus autores 
escribieron sobre economía, libre comercio, ciencias, artes y política. Eugenio Espejo fue su creador, 
quien tenía la tarea principal de informar y educar a los habitantes y sacarlos de “la más grosera 
ignorancia” (Guerra Bravo 159).  Este periódico difundía la idea de una patria, Quito, que se iba 
ilustrando y que, con estos discursos, se insertaba dentro de debates globales ilustrados sobre la economía 
capitalista, la ciencia útil y la política eficiente.  
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iguales todo el globo […] Después de esto, vosotros mismos llegáis a ver que 
sobre las faldas del mismo Pichincha, entre Nono y san Antonio, forma un 
crucero con la meridiana línea del Ecuador, pero todo esto que parece ficción 
alegórica es una verdad innegable; y cuando os la recuerdo hacemos la 
consideración que todos los pueblos de Europa culta fijan en vosotros la vista, 
para confesar que el sol os envía directos sus rayos […] Con tantas raras y 
benéficas disposiciones físicas que concurren a la delicadísima estructura de un 
quiteño, puede concebir cualquiera, cual sea la nobleza de sus talentos y cuál 
vasta la extensión de sus conocimientos, si los dedica al cultivo de las ciencias. 
(Espejo 67)  
La necesidad de enfatizar esta ubicación equinoccial de Quito manifiesta el empeño de 
posesionar a Quito como una entidad que existe por su fenómeno físico y porque todos están 
pendientes de éste por tener una condición de importancia global. El fenómeno físico de estar a 
travesado Quito por la línea equinoccial da identidad local y global. El fenómeno físico también 
lleva al autor de este artículo a identificarlo con las capacidades innegables de los quiteños, tanto 
en las ciencias como en el carácter de sus habitantes. Al ligarse el fenómeno científico con la 
tierra y sus habitantes se ve el surgimiento de un sentimiento patriótico, en el sentido de 
identidad con un terruño único, cuya posición es una avalada por su posición y característica 
física mundial. El estímulo de sus habitantes es estudiar las ciencias como parte de la identidad 
de un pueblo.  
Pedro Maldonado emerge en el periódico como uno de los personajes centrales que 
lideran este pensamiento patriótico. Su participación en Londres y París es asumida como una 
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forma de representar al espacio local. En Primicias, número 6, del 15 de marzo de 1792, se 
publica:  
Un sabio ignorado en la península, no bien conocido en Quito, olvidado en las 
Américas y aplaudido con elogios sublimes en aquellas dos Cortes rivales, en 
donde por opuestos extremos la una tienen en parte la severidad del juicio y la 
otra por patrimonio el resplandor del ingenio. Londres y París celebran a 
competencia al insigne Pedro Maldonado y su mérito singular le concilio el 
aplauso y admiración de las naciones extranjeras; sus obras de gran precio, que 
contienen las mejores observaciones sobre la Historia Natural y la Geografía, las 
reservas de Francia fondos precisos de que Quito ha querido, teniendo el 
Patronato, hacerle justicia de que goce el usufructo. La Sociedad, a su tiempo, 
deberá destinar un socio que pronuncie un día el elogio fúnebre del señor Pedro 
Vicente Maldonado […] Habiendo hecho yo memoria de un tan raro genio 
quiteño que vale por mil excuso nombrar [a otros]. (Espejo 81-2) 
En este artículo se reclama la legitimidad de Maldonado dentro de Europa y de Quito. Se refleja 
su reconocimiento en las academias de ciencias en Londres y en París. Este fragmento lo 
presenta como un personaje importante para las ciencias a nivel global. Se le confiere prestigio y, 
por  extensión también, a Quito. De hecho, se le llama “quiteño”  y, por tanto, se le asigna una 
identidad local que el mismo Maldonado recrea en su “Carta de la Provincia de Quito”. La 
provincia de Quito se legitima como geografía de conocimiento porque desde este lugar nacen 
científicos y emerge una ciencia que viaja de América hacia Europa. Charles Withers establece 
que en el siglo XVIII el mundo se consideraba como el objeto de indagación y que el viajero en 
este caso cumplía la función de facilitar conocimiento científico por medio de la producción de 
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mapas e historias naturales. Withers también establece que gracias a las exploraciones alrededor 
del mundo se explica la forma, las dimensiones y edad de la tierra (85-9). Maldonado también 
participa en este movimiento ilustrado geográfico y produce ciencia para el adelantamiento de su 
país. Su mapa forma parte del discurso de identidad geográfico-patriótica porque otorgó una 
entidad a Quito en el extranjero y en su propia tierra. La ilustración y el estudio de las ciencias, 
por ende, se ven como los impulsadores de una conciencia patriótica quiteña. Justamente el 
periódico Primicias también establece que hay que impulsar en toda América el estudio de las 
ciencias útiles porque el conocimiento da libertad y los quiteños deben incluirse en esta 
necesidad útil para la patria (Espejo 92-3). La utilidad de la educación de la ciencia es de utilidad 
para la patria y para sus habitantes dentro de este pensamiento.  
El sentimiento patriótico surge también de la expresión del orgullo de estar localizados en 
una posición privilegiada, como centro del mundo. Un artículo del 29 de marzo de 1792, 
expresa: “Habito, señores, aunque de peso, un clima frío, término boreal y distante 3 grados y 58 
minutos de la línea equinoccial bajo la que tuve la dicha de nacer” (Espejo, Primicias 93-5). El 
autor habla de que el nacimiento en un lugar ecuatorial es una ventaja y, junto a esto, ubica al 
espacio dentro de límites específicos y científicos. El cientificismo se une a la expresión de su 
orgullo de un naciente patriotismo. No solamente la creación de este mapa de Maldonado se ligó 
al discurso patriótico, sino también la creación de la historia natural y el consecuente mapa del 
Padre Juan de Velasco. Las Primicias resaltan la Historia del Reino de Quito, del Padre Juan de 
Velasco, como otra obra que dio legitimidad al espacio de Quito como patria.   
Perfilando una historia y una geografía para Quito:  Ciencia y patriotismo en Velasco 	  
En 1767, Carlos III ejecutó la orden de la salida y expulsión de los jesuitas de la 
Compañía de Jesús de España y de sus colonias. El principal motivo fue la amenaza económica 
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que los jesuitas presentaban a la Corona por la vasta riqueza material y por la autonomía que 
éstos habían logrado. Un ejemplo claro era la influencia y el poder económico y político que los 
misioneros jesuitas habían ganado en las localidades del Amazonas y del Paraguay. Los jesuitas 
expulsados se refugiaron en Italia, espacio desde donde escribieron varias historias naturales y 
civiles sobre América y sus distintas patrias. El Padre Juan de Velasco (1727-1792), Francisco 
Javier Clavijero (1731-1787), Juan Pablo Viscardo y Guzmán Gallardo (1748-1798) e Ignacio 
Molina (1740-1829) son ejemplos de los jesuitas que escribieron sobre las historias de sus 
respectivos países: México, Quito, Perú y Chile.  
Ellos escribieron estas historias no solamente porque veían sus tierras desde el exilio con 
extrañamiento, sino también porque quisieron crear una imagen de América que rebata y 
desmienta las ideas que se habían divulgado sobre las características naturales y humanas de este 
continente. Jorge Cañizares-Esguerra establece que Clavijero, Velasco, Molina crearon 
epistemologías criollas patrióticoas porque privilegiaron las fuentes amerindias y americanas, a 
las cuales consideraban como abundantes y confiables; asimismo, criticaron a los ensayos de 
extranjeros sobre América, como de Pauw y Buffon (21-54). David Brading también enfatiza la 
labor del Padre Juan de Velasco e Ignacio Clavijero porque refutaron a estos filósofos europeos y 
crearon historias con una historia pasada, geografía, clima, fauna y flora de importancia 
patriótica (414). Sus trabajos científicos de historia natural forman parte de este discurso 
patriótico.  
En el caso de Juan de Velasco, en la primera parte de Historia del Reino de Quito (1789), 
reconstruye las características científicas y naturales, como la flora y la fauna de Quito, mientras 
que, en la segunda parte, vincula la historia cultural e histórica del espacio de Quito con la 
historia cristiana. Finalmente, incluye dos mapas, uno de Popayán y otro de Quito para 
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complementar su historia. Mientras construye esta obra monumental, refuta los argumentos de 
los europeos, como Raynal, Buffon, De Paw, La Condamine y Robertson. Al hacer todo esto, 
convierte a Quito en un espacio físico y discursivo de legitimación de América y los americanos. 
Demuestra con ejemplos y argumentos los engaños, mentiras y verdades que otros han dicho 
sobre Quito, convirtiéndose este espacio en un instrumento discursivo que cuestiona lo dicho por 
aquellos escritores europeos.104  
La refutación de lo que se ha dicho sobre América y sobre el Reino de Quito se presenta a 
manera de debate. Velasco presenta los argumentos de La Condamine sobre la mentira y la 
ignorancia de los indianos y  refuta esta idea al presentar que los indianos son cultos, eruditos y 
fuente de verdad. Por ejemplo, Velasco cita a Jacinto Collahuazo, un cronista indígena de Ibarra, 
de quien dice que era culto y erudito (I: 345). Explica que sus documentos ya no se hallan porque 
han sido quemados (I: 410). El sistema que usa Velasco para debatir es por medio de ejemplos 
que demuestran lo contrario de lo que los europeos establecen como verdad. En el caso de 
Collahuazo manifiesta que los indianos son eruditos, al contrario de lo que escribieron La 
Condamine. Como respuesta a estas publicaciones, Molina, Clavijero y Velasco. El Padre Juan 
de Velasco aclara que ha hecho esta obra como “corto obsequio a la Nación y a la Patria, 
ultrajadas por plumas rivales que pretenden oscurecer sus glorias” (I: 6-7) y, más adelante, dice 
que  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
104 En resumen, estos europeos crearon historias sobre el origen del mundo, en donde Europa salía 
beneficiada y América, por ejemplo, desvalorizada. Buffon estableció que América es un continente 
joven, pero sus animales poco desarrollados y enanos. De Paw dijo que el clima tenía un efecto negativo 
sobre el carácter de los americanos, que la gente es lampiña, torpe, bruta, gobernada por los efectos del 
clima y no por la razón, la mujeres estériles y los hombre impotentes, la esterilidad de América se debía a 
que la gente es primitiva y sin posibilidad de generar ideas abstractas. Robertson estableció que América 
estaba en el comienzo del mundo, que era salvaje y húmeda; su gente lampiña, indolente, insensible, 
como niños incapaces de razonar. Raynal dijo que en América había pocas especies de animales, que los 
indígenas tenían un estado mental infantil y que los criollos eran viciosos (Brading  453-64; Cañizares-
Esguerra 21-54).  
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[s]i el historiador debe ser imparcial, para no cargar los vivos colores de una parte 
y las negras sombras de otra, vicio que, si el patricio se inclina por el innato amor 
a la Patria, propende mucho más el extranjero, por la general antipatía de las 
naciones, yo ni soy Europeo por haber nacido en América, ni soy Americano 
siendo por todos lados originario de Europeo; y así puedo más fácilmente 
contenerme en el justo equilibrio que me han dictado siempre la razón y la 
justicia. (I: 10)   
A partir de estos propósitos, podemos ver dos maneras de interpretar la obra: una, como un 
intento de legitimar la Patria y, otra, vemos que el espacio de Quito intenta ser prefigurado y 
reconstruido como un microcosmos del espacio americano, que sirve como espacio-ejemplo para 
rebatir  las construcciones y categorizaciones que han hecho los historiadores europeos. A lo 
largo de la obra, el segundo punto enmarca al primero. Se ubica como criollo y usa esta posición 
como una estrategia discursiva que le sirve para hablar desde una posición neutral, objetiva e 
imparcial, como la del científico. Esta posición le ayuda a establecer una posición discursiva 
desde donde evalúa las características de Quito. Por ende, se legitima como sujeto de poder para 
hablar de un espacio al que pertenece, pero al mismo tiempo éste no es su único origen porque es 
hijo de españoles y nacido en América.105 Esta condición es utilizada como una estrategia 
discursiva porque le da poder y conocimiento para hablar de America y de Europa. Se distancia 
de otros que hablan de America “sin moverse del Mundo Antiguo han querido hacer la más triste 
anatomía de Nuevo” (“Prefacio” 12). Su posición le da más poder para hablar del Nuevo mundo 
que conoce, del cual hará una “anatomía”, lo cual alude a la reescritura del espacio en términos 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
105 Al igual que Velasco, el Inca Garcilaso de la Vega refleja esta identidad bipartita y ambigua propia del 
criollo y del mestizo. Esta identidad da diferentes perspectivas a los autores desde donde pueden 
establecer puntos de vista que encarnan sus dos pertenencias geográficas, raciales y culturales. Sobre el 
Inca Garcilaso, ver José Antonio Mazzotti, Coros indígenas y mestizos del Inca Garcilaso de la Vega. 
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objetivos, que indaguen en lo más interno, profundo de su historia. La anatomía es el estudio de 
las partes del cuerpo y, en este sentido, el espacio es como un cuerpo que será estudiado en cada 
parte, tanto natural, como humana, como civil y geográfica. El estudio intenta ser objetivo, 
científico que, como la auscultación de miembros, se asemeje a la exploración también del 
espacio en todas sus dimensiones. 
Esta auscultación o exploración del espacio de Quito comienza con la demarcación de 
límites. Para identificar y explorar el cuerpo de este espacio, lo delimita: Está ubicado bajo la 
línea del Ecuador, ubicación con respecto a París, tiene veinte y ocho  provincias, posee un clima 
benigno, muy celebrado, montes y volcanes (Velasco 15-27). Las características generales de la 
provincia de Quito, sin embargo, se mezclan con las características particulares de la ciudad de 
Quito, lo cual deja entre ver justamente las construcciones discursivas y espaciales de lo que era 
“Quito”, es decir como un espacio marcado más allá de las fronteras limítrofes, como un espacio 
fluido. En Velasco también se percibe esta volubilidad y movilidad del espacio porque se 
redescubre esta transformación de lo que fue “Quito” desde el momento de su fundación.  
En Historia del Reino de Quito el espacio se legitima por medio de la demostración 
histórica y científica. Para dar unidad y continuidad al espacio de Quito, Velasco no hace uso de 
ejemplos de ciencia y científicos occidentales europeos, sino de fuentes americanas. Cita a 
autores americanos, como Ignacio Clavijero y Jacinto Collahuazo; hace uso de médicos 
autóctonos, como el Dr. Gallinazo. Muchas de estas fuentes son existentes y legítimas, pero de 
algunas de éstas no es fácil probar su existencia. Sin embargo, no importa si son reales o no 
porque sirven como estrategias discursivas para establecer su argumentación. Velasco crea de 
esta manera otra versión científica para hablar de Quito como una patria que posee todos los 
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recursos humanos y naturales para probar la falsedad de los argumentos científicos de autores 
europeos que desconocen las características internas de América.  
Quito es el microcosmos americano que demuestra su argumentación y, de esta manera, 
es legitimado para poder establecer el debate.  De manera muy audaz,  Velasco le da a Quito la 
categoría de “el reino de Quito”. Hacia 1737 “Reino” se relacionaba con “un conjunto de 
provincias que están sujetas a un rey” (Diccionario de Autoridades, “reino” 554). Juan de 
Velasco crea la idea de un todo autónomo, ya con jerarquía geográfica y política que tienen sus 
propias autoridades. El autor introduce, de esta manera, una diferencia entre los reinos de Quito y 
los reinos del Perú y esto revela su intención de  dar legitimidad a ese espacio al diferenciarlo de 
otro. Esta construcción del espacio científico es usado de manera consecuente como discurso 
patriótico porque se establece la imagen de un espacio que se auto-contiene; es decir que se 
visualiza como una autonomía política y geográfica. El mapa que incluye al final de su obra 
ilustra un espacio visualizado como una autonomía. El reino de Quito del padre Juan de Velasco 
es un espacio natural, humano y geográfico que se reconstruye como una identidad local y 
global, pues provee legitimidad patriótica a sus habitantes y proporciona información científica 
para Quito y el mundo. La Historia del Reino de Quito despliega estos niveles de conocimiento 
en cada parte, pues está compuesta por la historia natural, humana y por su mapa “Carta del 
Quito propio”.  
 La parte de la historia natural se centra en la descripción de la fauna y de la flora, así 
como en las características de los habitantes nativos de Quito. Mientras presenta estas 
descripciones, cuestiona los argumentos de los científicos y filósofos extranjeros. Empieza con 
ejemplos del reino vegetal, animal y racional, luego pasa a hablar del origen de Perú y Quito y de 
las características de sus habitantes. Su historia natural presenta un espacio de Quito científico 
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porque indica las distintas clasificaciones de animales, plantas, climas y gentes. En Velasco este 
espacio es descrito al detalle, el cual le sirve para demostrar sus argumentos. Para precisar, el 
espacio se transmite por medio del discurso científico que tiene el objetivo de convencer a sus 
lectores sobre las características naturales superiores del lugar. Podemos dividir sus argumentos 
en la descripción de las plantas, animales, el clima y las gentes. Mientras presenta las 
características de estos elementos, Quito se construye como espacio que comprueba 
científicamente  los argumentos de la legitimidad de América y de su reino.  
 Cuando habla de las plantas, enumera una gran variedad de éstas e incorpora detalles 
sobre el uso, la procedencia y la fama de cada una. De manera especial incluye descripciones 
también de la quinina en la canela.106 Juan de Velasco se enfoca en estas plantas como estrategia 
discursiva, pues funcionan como instrumentos de poder para reafirmar su espíritu patriótico de 
pertenencia al terruño de Quito. Velasco alude a las descripciones que La Condamine hizo sobre 
la quinina. Pondera que la quina ayuda al adelantamiento médico y botánico universal, pero que 
este conocimiento venía del conocimiento de los indígenas y, luego, de los jesuitas, llamándola 
así “polvos de los jesuitas” (70-7). Destaca estos dos orígenes porque están acordes con sus 
propósitos como jesuita exiliado y como habitante americano. Como jesuita exiliado en su obra 
ilustra la misión de los jesuitas en América y en Quito, como una respuesta a la expulsión que 
padecieron así legitima la labor jesuítica. Como criollo resalta el origen americano y quiteño de 
la planta. De manera que su descripción científica del espacio está acorde con la exaltación de la 
variedad de riquezas, conocimientos y de las prácticas jesuíticas religiosas realizadas en Quito. 
Los enaltecimientos de los avances científicos de los americanos contrastan con la crítica 
que Velasco hace de los escritores europeos. Por ejemplo señala que Raynal asegura que sólo 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
106 Como hemos visto en el capítulo tres, éstas plantas fueron buscadas y explotadas económicamente en 
la Audiencia de Quito y se construyeron como plantas monetarias que ayudaban a solucionar los 
problemas económicos de Quito y de España. 
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existe cochinilla en México, pero el autor le contradice porque, según él, también existe en 
Cuenca y en Loja (82). El espacio de Quito en particular es usado para contradecir lo que se ha 
dicho sobre América. Las especies de plantas, la cantidad, la existencia y el conocimiento de 
éstas son usados para debatir lo que los científicos europeos establecen como verdades absolutas. 
Desde una óptica científica, el espacio es prueba fehaciente de las riquezas del Reino de Quito.  
 Los ejemplos de animales del reino prueban así también que el espacio es adelantado y 
beneficiado por el clima. Las construcciones espaciales de Velasco son el envés de las 
construcciones predecesoras eurocéntricas. Él enfatiza que Buffon debe ser llamado el Plinio de 
Francia porque renombre le conviene más “por las falsedades contra América, que por su gran 
trabajo” (150). Velasco demuestra como Plinio se equivocó al pensar que muchas especies no 
pasaron a América por su clima caluroso. El autor  establece que muchos animales no llegaron 
desde Asia hacia América porque era muy distante para éstos (148). Velasco comprueba que en 
Quito el clima no es caluroso porque posee gran cantidad de conejos que se debe al clima 
templado o frío que hay en estas tierras (151). Los ejemplos que incluye son estratégicos porque 
al incluir las apreciaciones del clima frío está implícitamente contradiciendo la idea de que en 
tierras calientes no surge el conocimiento intelectual, sino las pasiones. El sistema de 
demostración de Velasco es lógico de acuerdo a su postura y el texto va, de esta manera, 
reconstruyendo el espacio de Quito a partir de la reelaboración de argumentos.  
Los animales justifican científicamente que el espacio es benigno y adelantado. Velasco 
Explica que existen tigres y leones propios americanos, pero más benignos que los de África 
(152). Al hablar de los leones y tigres benignos de América está connotando que es una tierra 
con buena disposición y sin violencia, lo cual habla de la idea y estereotipo de los ascendientes 
africanos como gente violenta, aspecto evaluado como negativo por la mirada europea. En 
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Velasco las perspectivas negativas de Buffon, Raynal o Robertson sobre el clima caliente, la 
agresividad o escasez de las especies de América y Quito son usados como argumentos para 
demostrar lo contrario. El espacio americano se reclasifica y reconstruye para redescribir la 
historia americana por medio del discurso científico.  
En Velasco el conocimiento científico sirve para acreditar o contradecir. Sin embargo, 
muchas fábulas le ayudan a comprobar y a dar fuerza a sus argumentos: “los gigantes han sido 
materia de risa para los filósofos; lo dudan” (128). Luego explica que existen “evidencias de 
cadáveres, huesos, calaveras [de estos gigantes]” y que las obras de Cieza de León y del Padre 
Acosta incluso lo constatan (281).  Juan de Velasco recalca que la fantasía no es fantasía en 
América, pues trata de convencer sobre dos aspectos: que los europeos han creado fantasías más 
mentirosas y que América no produce fantasías sino verdades. Él señala que Buffon había 
establecido que los animales de América eran pequeños, escasos y poco desarrollados. De 
manera confrontacional, Velasco debe recalcar que hay gigantes para mostrar que en América y 
en Quito hay especies de gran tamaño que niegan la idea que ha circulado en Europa sobre la 
pequeñez de sus especies y gentes. Así también desmiente la idea de que las Amazonas sean 
fábula y argumenta que hay mujeres guerreras que apoyan a sus maridos, los cuales son los 
omaguas, habitantes del río (300). Lo que dicen los europeos es fábula y lo que dicen los 
americanos, quiteños, criollos e indígenas es verdadero. La fábula es verdad en el caso 
americano; mientras que la verdad es fábula en el caso europeo. El discurso desconstruye 
verdades eurocéntricas y construye verdades americanas.107 Su estrategia discursiva se sustenta 
por un cientificismo lógico basado en la manera exhaustiva de organizar sus argumentos. 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
107 En cuanto a la fabulación de Velasco, Federico González Suárez, historiador canónico ecuatoriano, 
establece que el Padre Juan de Velasco no crea una historia fidedigna, sino basada en la credulidad de lo 
que aprendió de los indígenas, mitos y leyendas (63). A pesar de que la Historia del Reino de Quito haya 
sido vista como obra casi fantástica, no importa si hubo o no hubo tal reino, si inventó o no Velasco sino 
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 El discurso científico se basa en la lógica y abunda en la precisión. Por ejemplo, Buffon 
dice que no existen muchas especies de animales en América, a lo que Velasco responde que 
Francisco Xavier Clavijero encontró 142 en México y que él conoce 90 solo en Quito (154-55). 
Él cita a otro criollo para demostrar que los europeos no conocen nada sobre América, como un 
mexicano o un quiteño como ellos. Luego, añade que Robertson dice que la llama es “poco 
mayor [de tamaño] que una oveja europea”, frente a lo cual responde con el comentario de Cieza 
de León, quien asegura que los indianos de Otavalo pensaron que vieron un ejército de españoles 
“cabalgando en sus llamas o pacos para hacer una burla a los indios de Caranqui” (156). Velasco 
hace uso de pruebas de cronistas españoles, así como de los comentarios de los mismos indios de 
la zona, en este caso los otavalos y los caranquis. Esto indica que su estrategia de debate se basa 
en presentar pistas de que los que tienen un mejor conocimiento de lo que hablan son los 
americanos o los cronistas antiguos españoles. Su cientificismo radica en esta construcción 
discursiva del Reino de Quito que lo ubica en un lugar de poder y conocimiento construido como 
neutral. Santiago Castro- Gómez llama a esta posición “punto cero” porque el científico ilustrado 
toma distancia epistemológica ubicándose en una posición de poder desde donde juzga lo que 
observa (14).   
Recordemos que en el prólogo, Velasco se posiciona como una persona que no es ni de 
América ni de España, es decir que se ubica como neutral, como el observador y científico del 
mundo. Aunque sabemos que su neutralidad está alterada por sus objetivos, su mirada del 
espacio intenta ser honesta. Para ello presenta ejemplos de fuentes de criollos, españoles y 
nativos indígenas para lograr objetivismo cientificista. Sin embargo, esta posición es una 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
lo que importa es cómo se leyó la obra, así como una historia para Quito, una obra que le daba un origen a 
este espacio.  
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estrategia que le ayuda a posicionarse como conocedor del mundo, como el que tiene el poder de 
juzgar desde una plataforma global y científica.  
 La ironía y la critica juegan un rol importante en su cientificismo ilustrado, pues 
argumenta que los europeos se basan en un “sistema de achicar” a las especies y que expresan 
“historias fabulosas” y “dudosas”, “bufonadas”  que no prueban nada sino que reafirman la 
mentira y la falsedad (200, 247). Su mirada ilustrada se refleja en su didacticismo y en su 
necesidad por esclarecer la verdad. Su visión panorámica del espacio natural, de la fauna y de la 
flora le proporciona la facultad de rechazar y cuestionar los argumentos de quienes tienen una 
perspectiva más centrada en Europa, diferente a la suya. De manera que construye un espacio 
que se legitima a sí mismo, al desaprobar lo que dicen los otros. America y Quito son espacios 
autentificados por medio de la falacia.108 
 Velasco hace uso de falacias y de argumentos religiosos para corroborar sus ideas. Liga a 
Quito a la historia cristiana porque aclara que Quito comprueba el diluvio universal, pues de éste 
se salvaron Pacha y tres hijos. De manera que legitima la ascendencia indígena de Atahualpa de 
Quito.109 Estos argumentos contrastaron lo que dijeron en Europa sobre América y dan 
fundamento a los discursos nacionales en América. En este sentido el espacio se construye a 
partir del discurso científico y religioso.  
 El espacio no puede ser entendido sin sus habitantes. Juan de Velasco habla del carácter 
físico de los indianos por medio de una estrategia discursiva de comprobación de los errores de 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
108 Estas respuestas no solo son americanas, sino también españolas. Cañizares-Esguerra señala que en el 
siglo XVIII empieza a surgir una historiografía ligada al patriotismo de España. Todas las controversias y 
debates resaltaron también la búsqueda de la construcción de la identidad de España frente a la crítica y 
desvaloración que recibía de otros países europeos. Por tanto, este ideal de legitimización y de rescate de 
la imagen de España o México o Quito o Chile surgieron como respuesta para fortalecer la imagen de su 
espacio identatario o patria (130-203). 
109 Paccha fue una princesa caranqui. Los caranquis conquistaron el Quitu preincaico. Paccha se unió al 
inca Huayna-Cápac y de esta unión nació Atahualpa.  
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los europeos.  Sus herramientas de evidencia son las fuentes nativas y españolas, pero cuando lo 
hace resalta otro tipo de construcciones de otredad. Por ejemplo, incluye los comentarios de De 
Paw y de Robertson sobre los amerindios, quienes dice que éstos son débiles, ociosos, lampiños, 
defectuosos al nacer y de color cobrizo (312-13). Velasco aclara que los españoles transmitieron 
la luz y que los indianos se hacen fuertes con el trabajo (322). Su defensa también representa 
estereotipos e ideas que construyen perspectivas erradas de los amerindios.110  
La Historia del Reino de Quito incorpora la historia del origen de Quito con la fundación 
del reino, por parte de la alianza entre el rey Quitu y los scyri carán. Juan de Velasco no toma 
como punto de partida del origen de este reino de Quito a la llegada de los incas ni la 
conformación del Tahuantinsuyo, sino que divide la historia en edades. Las edades que se 
elaboran son las edades preincásica, incásica y la prehispánica. La obra comienza con la 
fundación del espacio por parte del rey Quitu. Luego desarrolla  la llegada de los scyri carán 
desde el norte, quienes se aliaron y unieron a los quitus. Posteriormente, habla de llegada de los 
incas. Estas divisiones de épocas proporciona continuidad histórica al espacio y, sobre todo, la 
construcción de un espacio propio que da base a la conformación de un reino y de una patria. 
Juan de Velasco busca legitimar este espacio frente a una audiencia europea y, al hacerlo, 
construye un espacio discursivo que se legitima como reino con historia natural y humana 
originaria y particular. Pon ende, el quito propio que describe y del cual narra una historia es uno 
con origen independiente, original, autónomo y muestra de las facultades superiores y legítimas 
de América. 
Al final de su obra incorpora dos mapas, uno de la gobernación de Popayán y otro de 
Quito, titulado “Carta del Quito propio: De sus provincias adjuntas y de las misiones y 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
110 Esto demuestra la posición jerárquica social y racial del criollo que se ha mantenido hasta hoy en día 
en Ecuador. Los discursos poscoloniales patrióticos, de hecho, reflejan paradojas: por un lado, legitiman 
lo nativo y, por otro lado, lo estereotipan bajo concepciones hegemónicas.  
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reducciones del Marañón, Napo, Pastaza, Guallanga Ucayale delineada según las mejores cartas 
modernas por el presbítero Don Juan de Velasco” (Figura 31). No es gratuito que Velasco 
incorpore la “Carta del Quito propio” luego de describir la historia natural y humana del Reino. 
El mapa materializa el conocimiento panorámico del espacio porque la geografía representada da 
una forma  al espacio natural, humano e histórico. El mapa contiene el espacio –natural—y  el 
tiempo –la historia  humana—que  han sido descritos a lo largo de la obra.  De manera que al 
estar el mapa de Quito insertado al final de la historia de Quito, este orden alude a la creación de 
imaginarios patrióticos. 
Para precisar, la “Carta del Quito propio” ofrece una detallada descripción de las 
provincias amazónicas y del  impulso de las misiones en estas zonas. En el siglo XVIII, propio es 
“lo que pertenece a alguno con derecho de poder usar de ello libremente y a su voluntad” 
(Diccionario de Autoridades, 755). Al crear la idea de un “Quito propio”, por tanto, está 
resaltando la característica de pertenencia y el poder de varios territorios a la zona y, al mismo 
tiempo, la noción de pertenencia de los habitantes a un espacio que tiene ciertas dimensiones y 
características territoriales. La carta crea límites invisibles de Quito frente a los territorios a los 
cuales está cercano o anexado. Sin embargo, para esta fecha de 1789, la Real Audiencia de Quito 
pertenecía al Virreinato de Nueva Granada y, al mismo tiempo, la historia ancestral de Quito 
estaba conectada a la de los incas, es decir a la peruana. Aunque Quito estaba conectado 
territorialmente, geográficamente e históricamente a los espacios de Nueva Granada y de Perú, el 
padre Juan de Velasco rompe esta dependencia ilustrando y describiendo un Quito que se 
independiza de estos espacios  a nivel geográfico y cultural. El mapa materializa esa historia y 
geografía independientes creando una propiedad y autenticidad para Quito. El mapa cierra su 
Historia del Reino de Quito, de forma que la geografía, los recursos, las personas, las plantas y 
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los animales son contenidos en un espacio. La “Carta” visualiza un lugar y una ubicación de un 
espacio legítimo con el cual sus habitantes logran identificarse y hacia donde pueden mirar.  
La figura 31 demuestra que la geografía está contenida en un espacio que se auto delimita 
por el dibujo. De hecho, lo dibuja como único e independiente del Virreinato de Nueva Granada 
y lo delinea especificando de qué espacio se trata y donde está Quito, junto con pueblos, ríos, 
ciudades,   volcanes y montes que pertenecen a este lugar. En su historia humana describe cada 
localidad y sitio y el mapa los abarca dentro de una globalidad. La mirada de Velasco es una 
panorámica ilustrada porque quiere dar una utilidad a su patria al crear para ésta una geografía. 
Nos informa sobre cada lugar que ocupa cada localidad y da apropiación a éstos dentro de un 
espacio, al cual llama Reino de Quito y Quito propio: dos adjetivos que denotan la capacidad de 
autogobernarse como reino y como legitimidad delimitada. 
 
Figura 31. Juan de Velasco. “Carta del Quito propio”. Historia del reino de Quito. Madrid. 
Biblioteca de la Real Academia de Historia. 
	  	   174	  
El mapa crea una perspectiva de colectividad, pues brinda un imaginario a sus 
pobladores. Al igual que el mapa de Maldonado, este mapa delimita los espacios de identidad 
geográfica, natural y cultural. De acuerdo a uno de los propósitos de su autor, la obra total es un 
“obsequio a la Nación y a la Patria” (“Prefacio” 11). Es decir que el mapa es también ese espacio 
patriótico y científico que él presenta y enmarca como uno único y “propio” para sus lectores. 
Llama la atención que no llame Audiencia de Quito a este espacio, sino Quito propio y Reino de 
Quito, lo cual tiene una raíz en su intento de mostrar un espacio que sirve como ejemplo de los 
atributos americanos y también  porque crea un idea de un espacio que se contiene y legitima a sí 
mismo, no como una dependencia política, sino como una autonomía patriótica.  En este sentido, 
el mapa también se lee como un discurso patriótico que ha hecho uso del lenguaje científico para 
representar sus objetivos. 
De manera que el mapa ilustra el uso de varios parámetros científicos cartográficos que 
recuerdan al mapa de Maldonado, mapa que, incluso, fue el antecedente que lo ayudó a basarse 
para realizar el suyo.111 Por ejemplo, incluye la línea del meridiano que atraviesa la ciudad de 
Quito, apareciendo ésta como cabeza política y cultural de la Audiencia de Quito y como 
referente geofísico (Figura 32). La ciudad crea la idea de un equilibrio matemático. La línea 
ecuatorial la atraviesa por el norte y así también ésta está atravesada por el meridiano. Como en 
el mapa de Maldonado, se denota que el meridiano atraviesa más precisamente la iglesia de la 
Merced. El fenómeno geofísico demarcado cruza el fenómeno geográfico y político, de manera 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
111 Recordemos que el mapa de Pedro Vicente Maldonado, “Carta de la provincia de Quito” fue publicado 
en 1750. Este mapa fue el primero que ilustró en máximo detalle de qué estaba conformada la Audiencia 
de Quito. Juan de Velasco sigue estas huellas. Publica su mapa en 1789 y, al igual que Maldonado, 
incluye la misma información, con la diferencia que la zona del Amazonas aparece más descrita. Los dos 
mapas ilustran geografías que se visualizan como autónomas, “propias” de un reino y provincia en vías 
del ideal de la independencia.   
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que la ciencia aparece al servicio de la demarcación de un espacio que tiene importancia política 
y religiosa.  
Las iglesias, pueblos y ciudades están marcados por la presencia de la cruz. La cruz 
ejerce la imagen de un espacio que ha sido controlado por medio de la religión y como religioso 
debe se incorporado a su perspectiva geográfica, a diferencia del mapa de Maldonado que no 
incluía ninguno de estos elementos religiosos dentro del mapa. Los dos mapas tienen objetivos 
que van acordes con los propósitos de la Ilustración, pues el cientificismo se expresa en el 
acercamiento a la realidad de la demostración geográfica y al “ilustrar” también por medio del 
gráfico o de la carta geográfica el espacio se educa, informa y crea conocimiento. Cuando 
Velasco incluye su mapa al final de su obra, demuestra tener una mirada panorámica del espacio 
porque su conocimiento reconstruye la geografía y la historia escrita de y para Quito. 
 
Figura 32. “Carta del Quito Propio”. Detalle de Quito y de paralelos y meridianos.  
La historia de la fauna, flora, gente, cultura y origen son reconstruidos y el mapa los 
encierra en una forma geográfica, que es el lugar donde pasa y ha pasado todo lo descrito. La 
forma geográfica contiene la historia y todo este entorno, a su vez, está contenido por la ciencia.  
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De hecho el marco de la carta revela los meridianos y paralelos que dividen la tierra de Quito y 
son insertados a este espacio dentro de una realidad global geofísica. El marco divide, enumera a 
la tierra de Quito y ésta a su vez se representa llena de un sinnúmero de poblaciones y lugares 
que demuestran civilización, utilidad, historia, cristianismo: valores que el autor representa y 
recalca dentro de sus propósitos. Al crear la obra, sin embargo, recrea realidades que son también 
leídas por su perspectiva: los límites científicos y geográficos crean la idea de legitimidad y 
propiedad del espacio. Los límites geográficos se resaltan porque, además, los virreinatos de 
Perú y Nueva Granada están omitidos como instancias políticas y fronterizas (Figuras 33 y 34). 
 
Figura 33. “Carta del Quito propio. Detalle de demarcación hacia el Norte de Quito. 
 
Figura 34. “Carta del Quito Propio”. Detalle de la demarcación de límites.  
Esta legitimidad, sin embargo, está sesgada por una visión de apreciación de lo propio, de 
manera que incluye todos los lugares que reflejan que Quito es un espacio reino, grande, 
civilizado, cristiano e ilustrado. Por ejemplo, incluye muchos nombres  de lugares de Quito, pero 
no de Perú o Popayán. Incluye las poblaciones que pertenecen a Lima y no nombra a Perú; añade 
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muchas naciones indígenas en la zona de Quito, como los jíbaros, pero omite aquellas que están 
del lado de Popayán a quienes llama “naciones bárbaras y poco conocidas”. Todos estos aspectos 
remarcan la intención legitimar a Quito como espacio que se incluye dentro de la historia 
americana. Omite Perú porque tradicionalmente la historia de Quito había estado ligada a la 
incaica, mientras que Velasco demuestra que Quito tiene su origen particular con los shiry-carán. 
Aunque resalta la unión de estos grupos con los incas, destaca el origen del Quito en el quitu. 
Velasco expresa en el trazo su ideología quiteña de concientización y apropiación de su espacio 
como patrio. Harley sostiene que el mapa es un instrumento de poder que refleja diversos 
objetivos políticos, así las líneas trazadas en los mapas son también signos que se pueden leer 
como un texto que refleja cierto contenido ideológico y político (38). Velasco no sólo omite unos 
espacios para recrear límites gráficos e  imaginarios, sino que además en la “Carta” predominan 
otros aspectos geográficos que le interesa resaltar.  
En la “Carta” sobresalen dos centros geográficos: la ciudad de Quito y el río Amazonas. 
Quito simboliza el poder y control político de la Audiencia. La ciudad aparece como centro por 
donde cruzan las líneas de meridiano y paralelo y en donde la labor jesuita toma lugar. Como 
vimos en el capítulo uno, la ciudad de Quito se demarca como centro, cabeza y núcleo de allí que 
sea un centro que da legitimidad al espacio de la Audiencia. El Amazonas es otro centro porque 
refleja toda la obra de los jesuitas misioneros. De hecho, en su obra se dedica largamente a 
explicar la misión de los jesuitas en el río Amazonas y describe cada una de estas provincias y 
pueblos. Junto a esto, el mapa de Velasco funciona como un intertexto del mapa de la provincia 
de Quito de Samuel Fritz, que se mencionó anteriormente (Figura 21). El espacio del Amazonas 
se construye y se sigue construyendo como un espacio que otorga legitimidad e identidad a Quito 
(hoy Ecuador). El mapa sirve, de esta manera, como instrumento persuasivo para dar importancia 
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a la existencia y presencia de Quito con relación al Amazonas. Pero no sólo el Amazonas se 
demarca como un espacio de Quito, sino también Zaruma, Canelos, Loja, Cuenca y Logroño: 
lugares de interés económico por la búsqueda y explotación de oro, canela y quina, como se 
mencionó en el capítulo anterior.  
El mapa incorpora así cada uno de los lugares descritos en su historia y al aparecer un 
mapa al final de esta obra, crea un efecto de inscripción del lugar dentro de una forma geográfica 
y presencia histórica. El mapa materializa al lugar descrito, donde cada lugar ocupa un espacio 
dentro del todo. Esta organización de su obra contribuye a que sus lectores visualicen un espacio 
“propio” cuyos lugares se legitiman como existencia al estar demarcados dentro de un entorno 
cartográfico. Quito es así la provincia que es observada desde esa mirada de conocimiento  que 
persuade sobre su legitimidad e identidad, como historia y geografía. De manera que Quito en el 
mapa de Velasco es una existencia en espacio y en tiempo que sirve como modelo para refutar 
las percepciones erróneas de América como un espacio sin historia y como un espacio inhóspito. 
La mirada panorámica de Velasco, unificada en la creación de su texto e imagen, crea la idea de 
un espacio con cultura, historia y forma geográfica, aspectos necesarios que han sido usados por 
discursos patrióticos y nacionales hasta en Ecuador hoy día.   
La Historia del Reino de Quito ha creado en los ecuatorianos una idea de fundación 
nacional porque recalca el nacimiento  de la “propia” historia de la nación, de una historia que se 
separara y diferencia del origen inca y peruano. A poco de su publicación, en 1789, ya tenía fama 
de obra patriótica. El periódico Primicias de la cultura de Quito el 19 de enero de 1792, en la 
sección de Ciencias y Artes, se reitera que la obra de Velasco es una “bella historia de Quito” 
que estaba siendo traducida al italiano por ser “pieza admirable y digna de que la vea todo el 
mundo: su autor –dicen—muestra en ella su talento, su vasta erudición y sus grandes y 
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ventajosas ideas en beneficio de la Patria” (41). Estas palabras provienen, por el contexto del 
texto, de un escritor que se halla en Europa, quien no dice su nombre. Aclara este escritor que se 
ha leído con horror “las enormes imposturas, falsedades, denigradísimos dibujos de toda la 
América y los americanos; principalmente el maligno y fanático prusiano Monsieur Paw, quien 
dice tantas bestialidades de los americanos. Contra éstos han escrito admirablemente Don 
Francisco Javier Clavijero, en su excelente Historia de México, un chileno Molina, en la Historia 
de Chile, y nuestro Don Juan de Velasco, en la citada de Quito” (42). La obra de Juan de Velasco 
se construye como aquella que da autenticidad a Quito, como modelo de refutación y como 
interés para el mundo. El Padre Juan de Velasco reconstruyó el espacio natural y origen de 
Quito, Ecuador, y así recreó una historia en la que muchos otros se encontraron identificados 
porque se les dio una historia escrita y una identidad quiteña.   
Hernán Vidal aclara que muchos trabajos literarios han sido favorecidos por el canon 
porque ayudaban a dar forma a la nación en formación, sobre todo en el sigo XIX (114). La obra 
de Juan de Velasco se relacionó con esa identidad naciente que fue fortaleciéndose desde 
mediados del siglo XIX. Por otro lado, Margarita Zamora señala que la percepción del texto 
cambia con el tiempo también de acuerdo a lo que se establece en cada época determinada y, por 
tanto, cambia su forma de clasificación (344). En el caso de Juan de Velasco, lectores expertos 
de los siglos XIX y XX lo han visto como un texto “histórico” que da identidad nacional al 
Ecuador porque el origen de este espacio no comienza, como se ve en Juan de Velasco, con los 
incas sino con los sciry carán.112 José María Vargas, en Historia de la Cultura Ecuatoriana, 
aclara que “Fuera del relato histórico, el Padre Juan de Velasco puso también en sus miras las 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
112 Al igual que Homi Bhabha plantea en el fortalecimiento de los ideales nacionales modernos se da un 
regreso hacia el pasado para proyectar hacia el futuro la nación; el pasado da punto de partida; mirarse y 
reconocerse en un pasado colectivo común es necesario para crear una nación y con ésta un futuro (294-
95).  	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manifestaciones de la cultura de la Patria (305). Ésta es una de las lecturas que precisamente 
canonizó a la obra como una nacional. Igualmente, Isaac Barrera, historiador ecuatoriano muy 
respetado en el medio, dice que “[la obra de Velasco]  no es una crónica más, sino la primera 
historia presentada con el fin de sentar la base de tradición que necesitan las naciones para 
dirigirse hacia el futuro” (361). Sin embargo, la crítica contemporánea –como Brading y 
Cañizares- ha enfatizado la importancia de ver a esta obra como una respuesta o refutación a los 
filósofos franceses –Buffon, Robertson, Raynal—porque éste era su propósito –al igual que las 
obras de Clavijero en México o Molina en Chile-. Hay que tomar en cuenta también que en 
Velasco el espacio es transformado por las mismas percepciones o lecturas de un texto y, en el 
contexto ecuatoriano, esta obra materializó los proyectos fundacionales criollos de crear una 
patria propia. Si bien es cierto que uno de los principales fines de Juan de Velasco de crear su 
Historia fueron refutar a los europeos, éste al mismo tiempo creó en el lector la oportunidad de 
crear un espacio imaginario nacional y originario propio. Por todo esto, como hemos dicho, se 
pueden descifrar varios niveles de discurso: la construcción discursiva escrita del espacio de 
Quito de Velasco y, por otro lado, la construcción receptora leída de ese espacio. De esta forma 
en la obra de Velasco, el espacio de Quito se transforma discursivamente porque funciona como 
instrumento de rectificación americana y de legitimación nacional. Pero, al mismo tiempo, sobre 
éste texto se construyen diversas lecturas que influyen directamente en la misma percepción 
nacional de un espacio visto como nación antigua, lo que posiblemente Juan de Velasco no 
pensó. 
Conclusiones 	  
 Las producciones científicas de Maldonado y de Velasco muestran el nacimiento de una 
conciencia geográfica de pertenencia. La ilustración, los viajes y la experimentación sobre el 
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espacio impulsaron la creación de trabajos que cambiaron la percepción global y local de Quito. 
No sólo la ciencia universal adelantó, sino que también surgieron a la par identidades patrióticas.  
En este entorno, Maldonado es leído como un científico que ideó un Quito, cuya cartografía 
podía identificar lo que luego sería la nación ecuatoriana. Su mapa visualiza a un espacio patrio 
independiente, de Perú o Santa Fe. Maldonado recrea un espacio que se contiene como una 
geografía independiente, lo cual sienta bases para pensar en el territorio como uno independiente 
políticamente.  
Así también, Velasco ideó un espacio “propio” como dice el título de su mapa, un 
espacio que se reafirma cultural, histórica y geográficamente. Su obra tuvo propósitos de 
legitimación de América, en donde Quito es el modelo. Quito participa así del debate entre 
americanos y europeos sobre las particularidades de espacio americano, sus habitantes, especies, 
historia y cultura. Sin embargo, a pesar de que esta obra fue creada por un propósito de 
rectificación y demostración de lo que América contenía, despierta en sus audiencias que lo leen 
la creación de un texto que establece el nacimiento de la quiteñidad (que hoy sería 
ecuatorianidad). Las lecturas de los escritores posteriores de historias y estudios sobre Quito 
enfatizaron exclusivamente esta función patriótica de la obra de Velasco, lo cual fomentó la 
conformación de un canon. Precisamente, trazar la geografía científica significó también trazar la 
idea de la patria.  	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CONCLUSIONES GENERALES 	  
A lo largo de esta disertación se ha enfatizado que el estudio del espacio funciona como 
herramienta crítica  para comprender la manera en que Quito fue posicionado como lugar de 
conocimiento y poder en el contexto de los siglos XVI, XVII y XVIII. La fluctuación geográfica 
y legal de Quito manifiesta el proceso de inscripción de la conquista sobre espacios nativos. Al 
igual que en México y en el Cuzco, la organización española se sobrepone a las estructuras 
autóctonas amerindias pero, como se ha analizado, a diferencia de estos lugares Quito no tuvo 
una organización política y económica virreinal por lo que el proceso organizacional fue muy 
irregular.  
El análisis de las obras e imágenes incluidas en mi estudio destacan la manera en que las 
perspectivas renacentistas y mercantilistas de los siglos XVI y XVII construyeron a Quito como 
espacio ideal de riquezas y de propagación de la conquista religiosa, mientras que los 
movimientos ilustrados y capitalistas del siglo XVIII lo visualizaron como lugar útil y 
productivo para la exploración científica y económica. No obstante, muchas de estas 
construcciones fueron canonizadas por discursos patrióticos que recrearon ciertas percepciones 
del espacio. De manera que este análisis revela que Quito fue producto de una compleja 
maquinaria estatal que influyó en la manera en que se fue visualizando simultáneamente como 
espacio variable y fijo. 
Irónicamente, la fluctuación de Quito como espacio discursivo y administrativo ha 
contribuido a mi entender a que la crítica en los estudios coloniales le haya prestado poca 
atención. Los centros urbanos coloniales como México, Lima o Cuzco han adquirido relevancia 
crítica como objeto de investigación porque sus antecedentes prehispánicos fueron también 
imperiales, produjeron gran cantidad de documentación y proporcionaron riquezas para España 
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que los inscribieron como lugares de jerarquía. Al estudiar el caso de Quito se redescubre cómo 
también se han fijado hegemonías críticas dentro de los estudios coloniales. El estudio de la 
articulación crítica de Quito nos sirve para entender también las jerarquías críticas operativas 
dentro de los estudios coloniales mismos. 
La propagación de patrones de jerarquía ha surgido por el establecimiento de las diversas 
lecturas sobre el espacio que se dan también a nivel local. Dentro del contexto ecuatoriano se han 
integrado estos discursos coloniales al imaginario nacional como símbolos de orgullo y 
legitimación de la patria. El estudio de los “legados coloniales” refleja justamente la 
conformación de las hegemonías y del canon (Verdesio 1-2).  La indagación de los efectos de la 
dominación colonial y de la perpetuación de sus efectos expresa la construcción de una 
“colonialidad de poder” que no significa simplemente encontrar analogías entre una situación 
colonial y otra presente, sino comprender el proceso dinámico de la asimilación o reproducción 
de esos fenómenos (Quijano 205-06). En Ecuador estas representaciones, que nacieron ligadas a 
agendas coloniales hegemónicas específicas de sus autores, fueron paradójicamente usadas como 
parte de discursos patrióticos y nacionales de legitimación.  
En esta tesis disertación se ha estudiado primero las diversas representaciones de Quito 
porque indican el proceso de creación de la Audiencia y su naturaleza política.  Se ha destacado 
que el discurso legal colonial inscribió la fundación de Quito como tabula rasa. Desde tiempos 
prehispánicos, Quito tuvo presencia política como sede de los quitu-cara y sobre todo debido a la 
dominación de Atahualpa, en oposición a Huáscar, que identificaba al Cuzco. Las obras 
analizadas manifiestan que este lugar fue fundado, movido, categorizado y organizado varias 
veces porque la Corona española tenía la necesidad de instaurar bases políticas en esta zona 
estratégica. No obstante, lograr reproducir modelos europeos en este espacio llevó mucho tiempo 
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y esfuerzo, ya sea por la falta de organización del proceso de colonización española como por las 
resistencias indígenas que desafiaban al dominio español. A pesar de que el discurso colonial de 
poder omitió la presencia indígena, hoy en día los historiadores y antropólogos modernos 
recalcan la importancia del espacio previo quitu e inca para enfatizar la legitimidad patriótica del 
pasado ecuatoriano. 
 También se ha enfatizado que Quito no sólo tuvo fama por ser espacio que identificaba a 
Atahualpa, sino porque también se pensaba que en esta zona ecuatorial se encontraban riquezas 
que contribuirían al crecimiento mercantilista de España de los siglos XVI y XVII. Las obras e 
imágenes estudiadas muestran que esta búsqueda de oro, plata y canela llevó a los 
conquistadores a explorar el río Amazonas y a imaginar el espacio. Se ha demostrado 
precisamente que el espacio se concibió de acuerdo a principios  renacentistas porque las 
representaciones enfatizaban la posición estratégica ecuatorial que tuvo Quito en la búsqueda de 
riquezas y la expansión del cristianismo, identificados como glorias para España. Por medio del 
análisis de varias narraciones e imágenes, se ha constatado que la Audiencia fue percibida como 
un cuerpo mitológico, religioso y orgánico tomando en cuenta que la concepción del espacio 
como cuerpo simboliza la expresión de los ideales hegemónicos porque dominar un cuerpo es 
más fácil que controlar espacios ignotos. Irónicamente, estos discursos coloniales han sido, a su 
vez, usados por el discurso patriótico ecuatoriano que busca posesionar a Quito como espacio 
legítimo, de manera que hasta hoy en día se reproduce la idea de Quito como ciudad 
conquistadora del Amazonas, y del Amazonas como espacio femenino, exótico, salvaje e 
idólatra. 
 Al igual que el Amazonas existieron otros imaginarios económicos que marcaron las 
construcciones espaciales de Quito como lugar de explotación de oro, azogue, canela y quina. 
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Como se ha explicado, España y las colonias estaban acoplándose a un periodo de cambios 
económicos que se dieron a lo largo del siglo XVIII, expresados en la implementación de las 
reformas borbónicas ilustradas y en el desarrollo global de un  capitalismo industrial. El estudio 
de documentos y mapas revelan que los cerros de Zaruma y Azogues son abandonados porque 
España ya no ve el oro o la plata como  objetos únicos de valor y riqueza. En cambio, se impulsa 
la explotación, el comercio libre y el laboreo para la producción de la canela de Canelos y de la 
quina de Cuenca y Loja. El material visual y textual analizado refleja el proceso de construcción 
de Quito como espacio útil y productivo y su inserción inicial en el sistema capitalista. Estos 
espacios locales demuestran de qué manera la periferia alimentó los discursos globales sobre el 
adelantamiento económico y científico de las naciones. Paradójicamente, hasta hoy en día la 
importancia de Zaruma, Azogues, Canelos y Loja ha sido excluida del discurso patriótico 
ecuatoriano, a pesar de que estos espacios locales inscribieron a Nueva Granada y a la misma 
Audiencia de Quito dentro de categorías globales de valor, adelantamiento, conocimiento y 
poder. Su exclusión se debe a que la periferia es omitida frente al protagonismo histórico que se 
le da al centro (i.e. las grandes capitales de los virreinatos), de manera que los patrones 
coloniales hegemónicos se repiten en la creación del canon crítico historiográfico.  
 Finalmente, se han examinado las obras y los mapas de los criollos Pedro Vicente 
Maldonado y Juan de Velasco porque reflejan que la construcción del Quito científico dio bases 
a los imaginarios del Quito patriótico. En el siglo XVIII, las misiones geodésicas propagaron la 
idea de Quito como tierra del Ecuador y, como fruto de esta experimentación científica, se 
publica la “Carta de la Provincia de Quito”, de Pedro Vicente Maldonado. Posteriormente, con la 
expulsión jesuita de América y España se publican la “Carta del Quito propio” e Historia del 
Reino de Quito, del padre Juan de Velasco. El análisis de estos textos destaca el proceso de la 
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creación de un espacio propio que brinda delimitación y legitimidad de la existencia del espacio 
de Quito con respecto a España, Perú y Nueva Granada. El mapa de Maldonado fue reconocido 
en Francia porque significaba una muestra del adelantamiento de la cartografía. Así también 
ilustra una geografía que se adelanta en el tiempo porque representa un espacio que hoy 
identifica a la patria ecuatoriana. La obra del padre Juan de Velasco traza el mapa del Quito 
“propio” y relata la existencia del reino de Quito como una organización previa al incario, lo que 
inaugura una conciencia patriótica ecuatoriana que se identifica con un pasado legítimo separado 
de la historia peruana. En las escuelas ecuatorianas estas obras se incluyen como modelos para 
comprender la historia del Ecuador difundiéndose pensamientos patrióticos que crean verdades 
parcializadas y basadas en un ideario de Quito como espacio fijo y libre de contradicciones. Mi 
estudio precisamente ha intentando desentrañar las múltiples maneras en que Quito ha sido 
articulado discursivamente desde perspectivas políticas, religiosas, económicas y científicas que 
reflejan las distintas dinámicas de poder que se dieron dentro de la audiencia, pero que tuvieron 
resonancia a nivel global en la época colonial.  	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